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Resumen

El debate contemporáneo sobre la arquitectura está centrado en las características que deben tener nuestros 
edificios y ciudades. Lamentablemente, la mayoría de propuestas de diseño urbano no siempre están acordes 
a los desafíos de la época. A pesar de este panorama, en varios lugares del mundo, se encuentran proyectos 
que rompen la inercia que mayoritariamente se observa en la profesión y que muestran un compromiso 
con el presente y el futuro de la arquitectura. Tal es el caso de la obra que presentamos en este trabajo. Un 
proyecto de diseño de espacio colectivo en el campus de una universidad pública, la Universidad de Cuenca 
(Cuenca-Ecuador), que se concibe desde los conceptos de ciudad abierta y espacio colectivo, que entiende a 
los espacios urbanos como territorios de paso, con fronteras permeables que permiten la socialización, la  re-
lación entre el exterior y el interior, el acercamiento entre lo público y lo privado; y trabaja a escala de edificio, 
barrio y ciudad. El proceso de diseño que se adopta entiende a las formas urbanas como obras cambiantes 
en el tiempo y generadoras de significados sociales; además, destaca la idea de que la acupuntura urbana en 
espacios abiertos residuales permite una configuración espacial que transforma el sentido de bienestar de la 
comunidad entera y fortalece la identidad y la pertenencia. A través del recorrido de este proyecto, se explica 
que la atención cuidadosa a la calidad del diseño del espacio público, colectivo y común cambia dramática-
mente la experiencia y expectativas de sus usuarios.

Palabras clave 
Campus universitario, espacio público, espacio colectivo, diseño urbano, diseño arquitectónico, acu-

puntura urbana. 

Abstract

Contemporary debate on architecture is focused on the characteristics that our buildings and cities should 
have. Unfortunately, most urban design proposals are not always in line with the challenges of the time. 
Despite this panorama, in various parts of the world, there are projects that break the inertia that is mostly 
observed in the profession and show a commitment to the present and the future of architecture, as is the 
case of the present work. It is a collective space design project on the campus of a public university, the Uni-
versity of Cuenca (Cuenca-Ecuador), which is conceived from the concepts of open city and collective space by 
understanding urban spaces as territories to pass through, with permeable borders that allow socialization, 
and with strong relationship between indoors and outdoors, and between public and private places; a project 
that works over different scales, from buildings to neighborhoods and the city. The design process that is 
adopted understands urban forms as a phenomenon that changes over time and generates social meanings; 
it also highlights the idea that urban acupuncture in residual open spaces allows a spatial configuration that 
transforms the sense of well-being of the entire community and strengthens identity and belonging. Careful 
attention to the quality of the design of the public, collective, and common space dramatically changes the 
experience and expectations of its users as it is explained throughout this project.

Keywords
University campus, public space, collectivespace, urban design, architectural design, urban acupuncture.

Javier Durán     María Augusta Hermida     Iván Sinchi      Juan Pablo Carvallo-Ochoa
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Introducción

El debate contemporáneo sobre la arquitectura está centrado en las características que queremos 
que tengan nuestros edificios y ciudades. Queremos que estas últimas sean sustentables, integradas, cohe-
sionadas, seguras, con buenos y eficientes servicios públicos, con calidad ambiental adecuada, con una eco-
nomía innovadora y dinámica, con un alto nivel de vida cultural y que posibiliten múltiples actividades; sin 
embargo, todas las ciudades alrededor del mundo, y particularmente las del sur global, fallan en casi todos 
estos componentes. Nos preguntamos entonces, si quizá el problema sea que muchas de las propuestas de 
diseño urbano que nacen desde las instituciones públicas y privadas, la academia y las oficinas de arquitec-
tura y planificación, están carentes de ideas acordes a la época que vivimos y son incapaces de concebir una 
respuesta adecuada a los grandes desafíos del aquí, del ahora y del mañana de la arquitectura y la ciudad.

Con estos antecedentes, este artículo presenta la obra de diseño de espacio colectivo en la Univer-
sidad de Cuenca (Ecuador), como una respuesta alternativa que rompe con la inercia que mayoritariamente 
se observa en la profesión, muestra un compromiso con el presente y el futuro de la arquitectura y, de un 
modo u otro, nos permite soñar con ser capaces de dar respuesta a los grandes retos que la época actual nos 
demanda. Es una intervención colectiva, a mediana escala, en un campus de una institución pública, que 
trabaja y profundiza sobre los conceptos de ciudad abierta, espacio colectivo o común y acupuntura urbana.

La Universidad de Cuenca se emplaza en la ciudad de su mismo nombre, fundada por los españoles 
en 1557 sobre los restos de las ciudades Cañari e Inca que le precedieron: Guapondelig y Tomebamba. La 
Universidad, por su parte, se funda en 1867 y en 1948 adquiere el predio en donde actualmente se ubica el 
campus central. Es un sitio de singulares características, ubicado en la orilla sur del río Tomebamba, en una 
terraza fluvial conocida como El Ejido, en donde se dio la expansión de la ciudad hacia mediados del siglo XX. 
Está ubicada frente a El Barranco, que es el hito geográfico más representativo de la ciudad, formado por la 
erosión que el paso del río produjo, y límite entre la terraza alta -donde se asienta la ciudad fundacional- y la 
baja -en donde está la Universidad-.

En 1953, se encarga el diseño del campus central, con una proyección hasta el año 2000, al arqui-
tecto Guillermo Cubillo. Sin embargo, en el período 1953-1970 y debido a problemas financieros, solo se 
construyeron tres facultades (Filosofía, Ciencias Químicas e Ingeniería). No es sino hasta varios años después 
que se edifica la Biblioteca, un edificio administrativo y el Aula Magna, actual Teatro Carlos Cueva Tamariz. En 
1971 se construye la facultad de Derecho, diseño del arquitecto Jorge Roura colaborador directo de Cubillo. 
Entre 1973 y 1977 se construye la facultad de Arquitectura y Urbanismo, del arquitecto Álvaro Malo; y, desde 
los años 80, el resto de edificios, facultades y equipamientos del campus, que fueron ejecutados directamente 
por la Unidad Ejecutora de Obras de la Universidad de Cuenca de la época (Mogrovejo, 2018). A partir del 
año 2008 y, como parte del plan marco de reestructuración de la totalidad de la Universidad de Cuenca, la 
Unidad de Planificación Física, creada en ese mismo año y dirigida por el arquitecto Javier Durán, se propuso 
realizar reformas significativas en el espacio físico de los diferentes campus, iniciando con el campus central. 
Su objetivo era alcanzar una calidad ambiental, visual y funcional acorde a las necesidades actuales y futuras 
de la ciudad y la comunidad universitaria, desde una perspectiva contemporánea y pertinente.

UNA RELACIÓN PERMEABLE: UN CAMPUS EN UNA CIUDAD
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Referentes conceptuales

Ciudad abierta y compleja

A lo largo del siglo XX las ciudades se pla-
nificaron cerradas, zonificadas, con servicios y redes 
viales altamente segregadas, y con hábitats urbanos 
separados en islas socio-culturales heterogéneas 
pero homogéneas en su interior. Se convirtieron en 
barreras mono funcionales, de rápido deterioro, que 
han dificultado el intercambio dinámico entre dife-
rentes grupos humanos, etnias y clases sociales. La 
ciudad cerrada funcionó a través de límites o bordes, 
en donde las urbanizaciones y condominios horizon-
tales llevaron al extremo estas nociones y por ende 
la segregación por clases (López de Lucio, 1993; Sen-
net, 2006). Tal realidad se torna aún más compleja 
por la creciente influencia del cambio climático, la 
escasez de recursos, la inequidad, el crecimiento de 
las ciudades, el desplazamiento migratorio global, 
y la mala gestión de los recursos naturales (Saaty, 
2015; Hall 2017).

En el marco de esta realidad poco optimis-
ta, surgen también grandes desafíos y oportunida-
des a partir de las múltiples tecnologías emergentes 
como la inteligencia artificial, el Big Data y similares 
(Blohmke, 2014); por otro lado también aparecen 
reflexiones más apropiadas que entienden a la ciu-
dad como un sistema complejo, dinámico y variante 
en el tiempo, fruto de un sinnúmero de relaciones 
entre distintos componentes (Sennet, 2006) que 
propician la construcción de ciudades abiertas, en 
donde se favorece el ámbito público y colectivo. Esta 
visión de ciudad reconoce la diversidad humana de 
modo que fomenta espacios que fortalecen la vida 
comunitaria.

La ciudad abierta promueve espacios 
permeables y límites porosos que permiten el en-
cuentro y la interacción entre grupos y personas 
diferentes. Sennet (2006) compara estos límites con 
membranas celulares semejantes a las fronteras, es 
decir que retienen adentro elementos valiosos pero 
que también dejan fluir otros, igual de valiosos, a 
través de ellas. Estas fronteras se diferencian de los 

muros, que retienen lo que más pueden interna-
mente. En la ciudad abierta se da el encuentro con 
aquello que no se busca, viviéndolo progresivamen-
te y fortaleciendo la pertenencia al lugar; pues se ge-
nera interés por este, se invierte tiempo y esfuerzo 
personal, y consecuentemente se apropia del mismo 
y se lo cuida. Esta condición de porosidad genera y 
fomenta la resiliencia social, que trata de las capaci-
dades de las entidades sociales y de las comunida-
des para tolerar, absorber, enfrentar y adaptarse a las 
amenazas (Keck y Sakdapolrak, 2013). 

Así, la planificación del siglo XXI debería 
mirar las ciudades como sistemas abiertos y com-
plejos, y debería atender conflictos y posibilidades 
identificando y solucionando problemas como un 
proceso de descubrimiento más que de claridad. 
Se puede concluir, por tanto que el aislamiento no 
garantiza el orden civil; y, seguramente, abrir los 
bordes signifique que gente distinta compita entre 
sí, pero, aunque esto signifique un riesgo, será la 
única manera en la que se puedan crear las condicio-
nes para una vida colectiva sostenible socialmente 
(UN-Hábitat, 2018).

Ni público ni privado sino colectivo o común

El espacio colectivo es mucho más y mucho 
menos que el espacio público. Lo público denota un 
bien de propiedad de la autoridad local o nacional en 
beneficio de todos los ciudadanos, hagan o no uso de 
este. Los bienes comunes o colectivos, por su parte, 
sugieren una comunidad que utiliza permanente-
mente y da mantenimiento a este bien (UN-Hábitat, 
2018). Los espacios colectivos son entonces el lugar 
en donde se da la vida colectiva, se la representa y se 
la recuerda, pueden ser públicos o privados, pero sir-
ven para fomentar lo colectivo y comunitario. De igual 
forma, Solà-Morales (2014) plantea que “los espacios 
colectivos son la riqueza de las ciudades históricas y 
son también, seguramente, la estructura principal de 
la ciudad futura”: espacios públicos absorbidos por 
usos particulares, o espacios privados que adquieren 
una utilización colectiva.
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Un mercado, una tienda de barrio, la es-
cuela, la parada de bus, la casa comunal o un cam-
pus universitario son espacios de derechos y debe-
res que, como espacios colectivos configuran la vida 
cotidiana y de encuentro. La calidad de todos los es-
pacios colectivos es la tarea urgente de la ciudad si 
pretende ser resiliente. Debemos por tanto llenar la 
ciudad de espacios colectivos de buen diseño y alta 
calidad espacial, “de buenas casas, de buenas tien-
das, de buenos bares y de buenos jardines privados, 
tanto como de paseos públicos, monumentos o edi-
ficios representativos. Y, por lo tanto, la calidad de lo 
individual es condición para que, el ser semántica-
mente colectivizado, genere una riqueza colectiva” 
(De Solà Morales, 2014, párr. 28). En este contexto 
las calles, los callejones, los caminos peatonales, 
las plazas de paso y los senderos son arterias que 
conectan y alimentan los espacios colectivos, pues 
el principal propósito de éstos es la comunicación 
(Jacobs, 1996); y deben ser maravillosos para que 
la gente desee estar allí.

El espacio colectivo que surge espontá-
neamente tiene una serie de cualidades espaciales 
y un impacto sociocultural que muchas veces pasa 
desapercibido para diseñadores, planificadores y 
tomadores de decisiones (Scheerlinck, 2015). Se 
transforman, tanto en uso como apropiación, de-
bido a cambios ambientales (cambio climático), 
económicos (inequidad) y sociales (migración). 
También sus usuarios cambian su comportamiento, 
actitud y manera de apropiación, respondiendo a 
las variaciones de la realidad y de las oportunidades 
que el día a día les brinda. El espacio colectivo debe 
por tanto ser múltiple, flexible, abierto y diverso; en 
contraposición a la rigidez de los límites, la espe-
cialización, el individualismo y la privatización en 
el ámbito urbano; y debe darse desde la escala de 
ciudad hasta la del barrio, desde el campus univer-
sitario hasta la calle y la casa.

La acupuntura urbana como recurso del proyecto

La acupuntura urbana es una práctica de 
diseño urbano que consiste en proponer proyectos 
de pequeña escala insertos en espacios abiertos, 
muchos de ellos residuales, que en conjunto for-
man una red intersticial en la ciudad. Se les conoce 
con este nombre pues son intervenciones espacia-
les, auto contenidas y precisas. Son una oportuni-
dad para la saturación del espacio con posibilida-
des sociales, pequeñas, de fácil acceso, diversas y 
recreacionales. Pueden además ser la semilla de 
proyectos urbanos más complejos y grandes. Este 
tipo de proyectos han dejado lecciones importantes 
pues tienen el potencial de promover la cohesión 
social y fortalecer las capacidades de la comunidad 
(UN-Hábitat, 2018).

Discusión de las ideas 

La propuesta de diseño se enmarca en la 
visión de la ciudad como un sistema abierto en el 
cual se permite el crecimiento y la transformación. 
El proyecto utiliza el concepto de promenade, de pa-
seos y recorridos, en donde el campus se convierte 
es un territorio para quedarse y para pasar; con fron-
teras en lugar de bordes, simultáneamente porosas 
y permeables, que permiten la socialización entre 
los distintos usuarios y la transición entre espacios 
exteriores e interiores, aulas y jardines, caminos y 
plazas, en la escala del edificio, el barrio y la ciudad. 
Además, se basa en el entendimiento de que las for-
mas urbanas son obras incompletas, cambiantes en 
el tiempo, y generadoras de significados sociales y 
prácticos al ser experimentadas en conjugación con 
el entorno. Se valora las lecciones aprendidas de pro-
yectos de acupuntura urbana en pequeña escala que 
tienen el potencial de fomentar la cohesión social y 
que muestran cómo el espacio colectivo determina 
el desarrollo del día a día de la vida humana que 
sucede en él, entendiéndose a este desarrollo como 
una experiencia de descubrimiento y sorpresa.
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El campus como territorio de paso

Así como en el plano Nolli de Roma, di-
bujado en 1748, se capturó la porosidad y permea-
bilidad de una ciudad con multicapas históricas, 
en donde los interiores de los edificios públicos 
(iglesias, palacios, monumentos) y los espacios 
públicos de las calles, callejones y plazas se inter-
secan para crear un sistema sin costura, abierto y 
accesible (UN-Hábitat, 2018), en el campus de la 
Universidad de Cuenca se buscó construir porosi-
dad urbana, permitiendo que la gente lo atraviese 
en todas las direcciones; y que se aproveche los es-
pacios abiertos, dotados con mobiliario adecuado, 
como espacios para construir y fortalecer, no solo la 
comunidad universitaria, sino el espíritu ciudada-
no en general.

El proyecto convirtió al campus en un 
territorio colectivo: se abrieron puertas y se cons-
truyeron caminos, se establecieron recorridos pea-
tonales, se suprimieron barreras arquitectónicas se 
reorganizaron las circulaciones vehiculares limi-
tando su velocidad y quitándoles protagonismo, 
se incluyeron parqueos para bicicletas en posicio-
nes estratégicas; en definitiva se buscó romper los 
bordes para permitir el encuentro, disipando las 
diferencias entre edificios y espacios exteriores, 
entre afuera y adentro, entre ciudad y campus, vin-
culándolo con la vida cotidiana de la ciudad. Con 
el diseño en red de caminos, jardines, parques y 
plazas se confirió unidad a la serie de edificios in-
conexos y de diversas épocas que se habían cons-
truido sin clara planificación ni visión a mediano y 
largo plazo.

La explicación del proyecto se hace des-
de la mirada del peatón que recorre los senderos 
y las plazas. Se la hace al ritmo del que marcha a 
pie, ritmo que permite reflexionar sobre cómo los 
sentidos del ser humano son el hilo conductor de 
la relación entre el lugar, al programa y la construc-
ción del proyecto; y permite percibir la porosidad, 
la conectividad y la vitalidad del espacio: 

los caminantes generalmente se mueven 
más rápido cuando caminan a lo largo de 
circulaciones lineales, mientras que dismi-
nuyen su paso cuando atraviesan una plaza, 
por ejemplo. Algo similar a lo que ocurre 
con el agua, que fluye rápidamente en un 
río pero más lentamente en un lago (Gehl, 
2014, p.120 ).

Del barrio al río

El primer recorrido (Figura 1) permite ir 
desde uno de los barrios de Cuenca, al sur del cam-
pus, hasta el río Tomebamba y El Barranco, en el 
norte (a). El Barranco, que como se mencionó, es 
un hito emblemático, tanto geográfica como histó-
ricamente, conecta la plataforma baja de la ciudad, 
conocida como El Ejido, en donde se emplaza la 
Universidad de Cuenca, con la plataforma alta en 
donde se emplaza la ciudad fundacional, actual 
Centro Histórico. 

El paseo inicia en el ingreso sur (b), una 
marquesina de hormigón y acero que se repite 
también en la entrada norte (c), un hito referencial, 
una frontera, una membrana que deja entrar y sa-
lir; una puerta abierta que invita a entrar pero es a 
la vez un umbral que anuncia la presencia de un 
espacio colectivo aunque con características dife-
rentes del espacio netamente público de la calle y 
la vereda. El camino semipermeable conduce hacia 
un entorno abierto, con árboles, arbustos, césped 
y vegetación baja, que se combinan con espacios 
de uso deportivo. El sendero sirve además para vin-
cular los edificios aledaños y construir un paisaje 
peatonal que intensifica los usos preexistentes: la 
actividad física, el ejercicio y el juego. Se trata no 
sólo de recorrer o permanecer en un sitio, sino de 
generar experiencias sensoriales que enriquezcan 
el propio acto de caminar pues la apropiación del 
espacio público es una actividad exenta de reglas, 
el usuario es quien define de manera natural sus 
propias condiciones de ocupación. En la medida 
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que se avanza, el camino se transforma en plaza o 
parque en donde se colocan bancas o piezas, su-
ficientemente abstractas como para propiciar usos 
diversos (d). Una banca, no solo resuelve la función 
de sentarse, sino que también permite cierta am-
bigüedad en el uso -dialogar, estudiar, apoyarse, 
tomar el sol-. A la final, todos los espacios abiertos 
son también espacios de encuentro. Los caminos 
conforman una red peatonal dinámica que entien-
de al acto de caminar como una manera de sociali-
zar, comunicar y permanecer en el espacio público, 
en lugar de solo transitar entre edificios y espacios 
inconexos. En definitiva, las decisiones de diseño 
surgen desde la escala del ser humano, para resol-
ver actividades de esparcimiento de índole univer-
sal; y, dado que la forma no es un problema solo 
de escala sino de relaciones y que el acto de cami-
nar es una actividad de ritmo lento que tiende a 
concentrar la visión del observador en los detalles 
más pequeños, el diseño del proyecto cuida todos 
los encuentros entre materiales (e). Hablar sobre 
las áreas verdes es un modo de abarcar la totali-
dad de intervenciones, que no se restringen solo 
al empleo de especies vegetales endémicas, sino 
que buscan proveer experiencias visuales agrada-

bles y reactivar la fauna local. Los árboles y arbus-
tos, aportan belleza y también dirigen recorridos, 
contribuyen con aromas vegetales que enriquecen 
el espacio. La restricción de la circulación de autos 
privados permitió que se recupere el silencio y por 
ende se dio una oportunidad al canto de las aves, 
a la conversación de los peatones y al silbido del 
viento.

El camino nos lleva al cruce ortogonal con 
el recorrido este-oeste y en seguida a un espacio 
abierto que sería el nuevo centro del campus: ver-
de y comunitario (f). En este espacio, a más de la 
vegetación y el mobiliario, se añaden dos pabello-
nes, piezas fundamentales del espacio exterior del 
campus, de los cuales hablaremos posteriormente. 
El paisaje urbano adquiere aquí singular impor-
tancia, pues es una zona desde la que se aprecia el 
perfil de los tejados del singular Barranco. A partir 
de aquí el sendero se bifurca y nos conduce a otras 
plazas, caminos y puertas, que conducen al río y a 
la ciudad.
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Figura 1. Del Barrio al Río

Fuente: (a) Plano de la Universidad de Cuenca, con el recorrido Sur-Norte, del barrio a la ciudad (Unidad de Planificación Física 
de la Universidad de Cuenca, 2008-2015). (b) Vista aérea del ingreso Sur desde la calle Honorato Loyola (Unidad de Planifica-
ción Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Francisco Coronel). (c) Entrada Norte desde la avenida 12 de 
Abril (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Manuel Pichasaca). (d) Graderío en 

zona deportiva (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Iván Sinchi). (e) Vista aérea 
parcial de uno de los senderos (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Manuel 
Pichasaca). (f) Vista aérea del nuevo centro del campus (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-

2015. Fotógrafo: Francisco Coronel).
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Del teatro a la iglesia

El segundo paseo (a) inicia al exterior del 
campus y poco a poco desvela el Teatro Carlos Cue-
va Tamariz (b), escenario emblemático no solo de la 
Universidad, sino de la ciudad, construido con mu-
ros blancos de gran solidez y altura, consecuencia de 
albergar las necesidades funcionales y constructivas 
de una platea y una torre de tramoya. La plaza de 
entrada al teatro tiene una marquesina de hormigón 
y acero que da sombra y una nueva escala, es un es-
pacio de transición entre la arquitectura y la ciudad 
(c). La marquesina, al igual que el mobiliario que le 
rodea prolonga las funciones del vestíbulo del edifi-
cio hacia el exterior. El vestíbulo exterior-interior se 
convierte en un borde poroso de dimensiones hu-
manas que, a manera de imán, atrae la mirada del 
observador sobre él. La transparencia de los venta-
nales de la fachada, permite que desde la plaza se 
tenga plena conciencia de la distribución interior.

El recorrido continúa hacia la plaza central 
del campus rodeada por los edificios administrativos 
y la Biblioteca, en la mitad de esta se encuentra una 
cafetería que convierte al espacio en un lugar que 
engloba múltiples posibilidades de contactos inter-
personales que potencian la vida social, el encuentro 
con amigos, un tiempo para una conversación o el 
descanso luego de una jornada de estudio o trabajo. 
Desde ahí las posibilidades de camino son múlti-
ples, siendo la más importante la que conduce al en-
cuentro con el recorrido sur-norte y al nuevo centro 
verde del campus.

Desde aquí el paseo continúa en sentido 
oeste en donde se encuentra la antigua escuela de la 
comunidad de Madres Dominicas (d), obra histórica 
de inicios siglo XX, que en el año 2012 fue adquiri-

da por la Universidad de Cuenca. Es una casa patio 
de dos recintos no compartimentados. Al caminar 
en este sentido se observa la fachada de la Iglesia 
de San Roque, obra de estilo neobarroco de inicios 
del siglo XX, hito reconocible que marca y anima un 
recorrido largo que conduce al encuentro con un es-
pacio abierto previo a la antigua escuela, al que se 
accede por medio de una rampa de hormigón y un 
plano vertical de piedra pizarra (e). Este espacio es 
el vestíbulo de ingreso a varios edificios colindantes, 
es poroso en la medida que logra que las actividades 
del interior vuelquen hacia el exterior.

Todos los espacios exteriores posibilitan 
actividades grupales al aire libre y permiten tomar 
el aire y el sol, descansar y recostarse, juntarse a co-
mer un refrigerio, observar y compartir. Los muros de 
pizarra negra sirven también para sentarse, caminar 
sobre ellos y socializar. Otros elementos, como esca-
leras, muros que salvan taludes, porciones de cés-
ped o incluso el piso, sirven también como asientos 
secundarios. El espacio se convierte en un foro, un 
lugar en donde se realizan toda clase de actividades.

Continuando con el recorrido, se llega 
al patio central de la antigua escuela rodeado de 
portales: espacio colectivo por excelencia. El patio y 
los portales brindan una ocasión para reconocer las 
múltiples posibilidades de una tipología histórica 
que ha perdurado por sus magníficas posibilidades 
de reversibilidad y encuentro (f). Desde el patio, a 
través de un acceso peatonal, se puede salir a una de 
las calles y barrio más emblemáticos de la ciudad, 
la Av. Loja y al barrio de San Roque. Este acceso in-
crementó la conectividad y la permeabilidad entre 
el campus y la ciudad. Además, en este patio se 
encuentra un teatro al aire libre, un espacio natural 
para manifestaciones artísticas.
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Fuente: (a) Plano de la Universidad de Cuenca, con el recorrido Este-Oeste, del teatro a la iglesia (Unidad de Planificación Física 
de la Universidad de Cuenca, 2008-2015). (b) Vista del teatro Carlos Cueva desde el Río Tomebamba (Unidad de Planificación 
Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Sebastián Crespo). (c) Vista del acceso-plaza del Teatro Carlos Cueva 

(Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Fernanda Aguirre. (d) Antigua Escuela 
Madres Dominicas (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Francisco Coronel). 

(e) Vista aérea ingreso a varios edificios en el sector oeste (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-
2015. Fotógrafo:Francisco Coronel). (f) Vista aérea antigua Escuela Madres Dominicas y Facultad de Economía, 2008-2015. 

Fotógrafo: Francisco Coronel).

Figura 2. Del teatro a la Iglesia
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Acupuntura en el campus

Los proyectos de acupuntura urbana pue-
den permitir la cohesión y la integración. En este 
sentido, el mobiliario urbano que construye lugar 
cumple también esta función. El mobiliario en este 
proyecto tiene la función de convertir a las áreas 
verdes y espacios abiertos en sitios primordiales de 
recreación de estudiantes y de la comunidad. Gra-
cias al mobiliario muchos espacios dejan de ser re-
siduales y se transforman en lugares de interacción 
social: empiezan a albergar usos. Bajo esta premisa, 
surge la necesidad de diseñar mobiliarios genéricos, 
con funciones diversas, que posibiliten el estudio, la 
conversación y el esparcimiento, y que incentiven el 
contacto entre miembros de la universidad y la co-
munidad cuencana.

Una de los diseños más significativas son 
los pabellones que se insertan en los espacios de 
manera estratégica (a). Son módulos de 3x3x2.2m. 
que pueden agregarse entre sí, de construcción seca 
y ligera, fácilmente transportables y reproducibles, 
asentadas en cimientos prefabricados que los elevan 
levemente del suelo. Contienen bancas y mesas, así 

como una cubierta que las protege y permite activi-
dades académicas, de encuentro y también de ocio 
(b). En ellas se ha garantizado un buen servicio de 
internet inalámbrico por lo que, no solo son usadas 
por la comunidad universitaria, sino también por la 
ciudadanía en general. Funcionan como piezas orde-
nadoras del espacio abierto y, a su vez, como panta-
llas permeable que canalizan recorridos y visuales. 

Diseñar unidades reproducibles, sin em-
bargo, no significa aplicar una fórmula cerrada en la 
que no se admiten nuevas soluciones, sino más bien 
significa que cada espacio, con sus propias exigen-
cias, impone nuevos problemas y por ende sugiere 
diversas soluciones que obligan a examinar los dise-
ños preexistentes, a reemplazarlos, si es del caso, o 
a transformarlos. El proyecto implementa, además, 
piezas de arte urbano (c), que simbolizan la vida de 
la antigua escuela de las Madres Dominicas. Las pie-
zas, del artista cuencano Jorge España, representan 
a monjas y a estudiantes, son de metal fundido y se 
ubican en lugares estratégicos para ayudar a definir 
espacios; son hitos que atraen la mirada del usuario 
y provocan sinergias y momentos lúdicos.

Figura 3. Acupuntura en el campus

a
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Fuentes: (a) Pabellón (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015, Fotógrafo: Francisco Coronel). 
(b) Vista parcial del Pabellón (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Francisco Co-
ronel). (c) Arte urbano (Unidad de Planificación Física de la Universidad de Cuenca, 2008-2015. Fotógrafo: Francisco Coronel). 

b c

 Conclusiones 

Desde la perspectiva del espacio colectivo o común, ninguna zona de la ciudad debería estar re-
servada para solo una parte de la población. Es interesante notar que los edificios públicos son en varias 
ocasiones los menos abiertos, mientras que los proyectos privados algunas veces crean espacio público. Re-
direccionar esta tendencia fue justamente el acierto de este proyecto que deja como lección la necesidad de 
una planificación negociada que permita la construcción del bien común. La Universidad de Cuenca, con la 
experiencia que este proyecto le ha brindado, debería explorar nuevas propuestas innovadoras como lo han 
hecho varias ciudades del mundo en donde los municipios han motivado a los desarrolladores para que se 
asocien con arquitectos, artistas y usuarios y definan programas que encajen en los usos urbanos actuales, 
reutilizando materiales y encontrando arreglos legales y financieros novedosos (UN-Hábitat, 2018).

Un siguiente paso para el diseño de este y otros campus sería explorar en métodos colaborativos. La 
universidad pública es un bien común y ningún común debería dar beneficio solo a un grupo a expensas de 
las mayorías; además las autoridades locales y universitarias tampoco pueden planear enteramente los usos 
del espacio, estos deben ser co-diseñados con los ciudadanos.

Una reformulación del discurso de la planificación y el diseño es urgente, pues la forma de las 
ciudades, edificios y espacios residuales debe contribuir a la cohesión social y equidad ambiental, y muchas 
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veces las políticas públicas y los diseños particulares no se comprometen con este objetivo. Parecería que los 
planificadores y diseñadores aún tienen que dar pasos importantes para adaptarse al tiempo y las dinámicas 
de la ciudad incierta, compleja y potente en la que vivimos.

La acupuntura urbana, en espacios consolidados como campus, hospitales o barrios, con diseños de 
alta calidad, podría crear una configuración espacial que literalmente transforme el sentido de bienestar de 
la comunidad entera y fortalezca la identidad de las ciudades y sus ciudadanos. Esto probaría que la atención 
cuidadosa a la calidad del diseño cambia dramáticamente la experiencia y expectativas de sus usuarios. Sin 
embargo, el éxito final de las experiencias de acupuntura urbana solamente se confirmarán al comprobar su 
adecuada adaptación al tiempo, al lugar y, sobretodo, a la gente.
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Resumen

El presente documento se enfoca en los resultados obtenidos luego de un estudio formal y funcional de ele-
mentos, tanto del proceso de recolección catalográfico de varias piezas cerámicas encontradas en excavacio-
nes dentro de la parroquia Sucre del cantón Patate de la provincia de Tungurahua en Ecuador –adjudicadas a 
las culturas Puruhá - Panzaleo, pertenecientes al período de integración regional y que reposan en su mayoría 
en la Tenencia Política de Sucre e Iglesia del Señor del Terremoto del cantón Patate– ; así como también, a los 
“imaginarios” del pueblo, los cuales revelan una identificación simbólica de la realidad y época de permanen-
cia de la comunidad. Todo esto fundamentado en una investigación netamente etnográfica, de tipo cualitati-
vo, que consintió la recopilación de discursos por medio de entrevistas y de la observancia de su actual estilo 
de vida para la interpretación y análisis del grupo en cuestión, considerando las relaciones de significado que 
se producen a nivel cultura o ideológico. De manera que el proceso de diseño aplicado, busca su rescate y 
revalorización, enmarcado en la descomposición de los mencionados compendios, pues la identificación de 
la esencia cultural, características y comportamientos propios de la zona, dan paso al desarrollo de nuevas pro-
puestas alfareras con un toque identitario y modernista que permiten generar opciones de emprendimientos 
para la comunidad, con el propósito de lograr el desarrollo y bienestar de los habitantes de este sector.

Palabras clave 
Puruhá – Panzaleo, Parroquia Sucre, artesanías, cerámica.

Abstract

This document focuses on the results obtained after a formal and functional study of elements; from the process 
of cataloging several ceramic pieces found in excavations inside the Sucre parish that belongs to Patate canton 
of Tungurahua Province in Ecuador – which is assigned to the Puruhá - Panzaleo cultures, belonging to the 
regional integration period and that mostly rests in Sucre´s Political Tenure and the church “Iglesia del Señor 
del Terremoto” in Patate–; as well as the "imaginary" of people, which reveals a symbolic identification of the 
reality and time of permanence of the community. All this, based on purely qualitative ethnographic research 
which consisted of the collection of speeches through interviews and the observance of the current lifestyle for 
the posterior interpretation and analysis of the group at hand, considering also the relationships of meaning 
that are produced at cultural or ideological levels. Therefore, this applied design process, seeks its rescue and 
revaluation, framed in the decomposition of the aforementioned compendiums, since the identification of the 
cultural essence, characteristics, and behaviors of the area, give way to the development of new pottery propo-
sals with an identity and modernist touch that allow generating entrepreneurship options for the community, 
with the purpose of achieving the development and well-being of the inhabitants of this sector.

Keywords
Puruhá – Panzaleo, Sucre Parish, handicrafts, pottery.
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Introducción

Las artesanías son un recurso importante dirigido a resaltar las expresiones de arte a través de va-
riados materiales; en este caso nos centraremos en la cerámica. El objetivo de este artículo es visualizar las 
propuestas artesanales desarrolladas con integración de diseño, en las cuales se exterioriza la esencia de 
expresión cultural de la comunidad de Sucre.

Sin embargo, como menciona el Grupo Impulsor de Diseño Artesanal de México (2018), las menes-
tralías se han convertido en un híbrido extraordinario, pues estos objetos ostentan una mezcla ceremonial, 
funcional y decorativa de gran valor cultural y económico para los pueblos. Lastimosamente, este sector se ha 
visto afectado por la ausencia del consumo de productos locales y/o tradicionales, ya que han sido sustituidos 
por las necesidades disímiles del consumista urbano, consecuentemente las nuevas generaciones artesana-
les tienen bajos ingresos económicos, lo que estimula al cambio de actividades y/o migración; por otro lado, 
está la demanda de productos importados con los cuales se disputa a nivel productivo, costo y variedad.

Por esta razón, el sector artesanal se ve inmerso en una constante evolución, que resulta de suma 
importancia para la integración cultural a través de los procesos de transformación de la artesanía, como parte 
del análisis previo al planteamiento de propuestas en las cuales se integra el diseño y la comercialización 
(Navarro, s/f). Adicionalmente es fundamental establecer su diferenciación con el arte, pues se dirige hacia la 
idea, hacia lo espiritual, mientras que la artesanía se asocia con lo sensible y placentero; dicho de otro modo, 
el arte se asocia al museo, mientras que la artesanía a la intimidad de los espacios (Grisales, 2015). En base a 
esta concepción, en el presente artículo, se consideran a los objetos artesanales desde una dimensión técnica, 
así como desde los niveles utilitario, estético y simbólico que otorga el diseño.

Es así que, como resultado final del proceso investigativo, se presenta esta última fase que se carac-
teriza por la inclusión de diseños estilizados en base al análisis formal y funcional de piezas cerámicas recupe-
radas en el sector de Sucre y a la interpretación discursiva de sus habitantes, sin dejar de lado su estilo de vida 
y costumbres; sirviendo esto de sustento para la elaboración de artesanías con diseños actuales, enmarcados 
en propuestas que integren la simbología del objeto y a la vez exploren nuevos imaginarios sociales.

Las manifestaciones de los pueblos

Analizar manifestaciones como la cerámica permite la comprensión de procesos culturales y modos 
de vida (Navarrete-Sánchez, 1990). A través de la identificación simbólica se perciben construcciones imagi-
narias de un grupo humano, de una etnia, en una realidad y época que determinan lo que constituyen una 
forma particular de ver e interpretar el mundo. 

En el año 1989 se encontraron en el sector (parroquia Sucre en el cantón Patate perteneciente a 
la provincia de Tungurahua) piezas arqueológicas como vasijas, platos, adornos y huesos, que según datos 
investigativos del Patrimonio Cultural son pertenecientes a las culturas milenarias Panzaleo y Puruhá. Estos 
vestigios que al parecer corresponden a un mítico cementerio, reposan en su mayoría en la Tenencia Política 
de Sucre (La Hora, 2004). El problema identificado radica en el limitado análisis formal e iconográfico de 
dichos vestigios, lo cual ha impedido conocer los elementos simbólicos representativos de las culturas y su 
aporte para el desarrollo productivo, económico y cultural de la zona.

La finalidad del proyecto parte de generar un análisis e interpretación formal e iconográfica detalla-
da de los ejemplares encontrados en el lugar, en búsqueda de una identificación analógica con las culturas 
antes mencionadas, para luego retomar dichos elementos característicos en la aplicación de elementos alfa-
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reros representativos de la zona, ya que esta técnica ancestral se está retomando como ente productivo de la 
comunidad para así contribuir con su desarrollo social, cultural y económico.

La búsqueda y rescate de identidades en el contexto ecuatoriano tiene actualmente una amplia 
trascendencia, lo que justifica plenamente esta investigación que tiene como objetivo estructurar nuevas 
alternativas artesanales integradas con el diseño, a través de un estudio étnico - cultural de los procesos sim-
bólicos de la cerámica Puruhá de la parroquia Sucre que faciliten el desarrollo productivo de la comunidad.

Proceso investigativo

Resulta importante resaltar que el proceso 
investigativo se realizó en varias etapas; la primera, 
en la que se efectuó un registro catalográfico de las 
piezas de cerámica encontradas en la parroquia Su-
cre y que son adjudicadas al período de integración, 
el cual agrupa también un análisis formal detallado; 
un segundo momento está constituido por entrevis-
tas a los longevos del pueblo, considerados por la co-
munidad como los entes sabios por su vivencia y ex-
periencia, quienes aportaron con el discurso de sus 
relatos para luego indagar sobre sus imaginarios, 
dicha información fue reforzada con la observancia 
del contexto, recopilando elementos arquitectónicos 
y naturales para su exégesis; finalmente en tercera 
instancia, con la participación de los estudiantes de 
apoyo del proyecto, se generó la inclusión de dise-
ños estilizados fundamentados en la abstracción e 
interpretación de los elementos mencionados, lo 
que servirá para la elaboración de artesanías con di-
seños actuales. Este artículo se ocupa específicamen-
te de la tercera parte relacionada con la concepción 
de nuevos diseños. 

Bajo los antecedentes ya mencionados, es 
importante resaltar que la relación entre el diseño y 
la artesanía, no tendría razón de ser, si no se ubica 
previamente el contexto, dirigido al lugar de empla-
zamiento y a las personas que lo habitan: su cultura, 
raíces y tradiciones. En este caso, el sitio de análisis 
es la localidad de Sucre, establecida como cabecera 
parroquial de Patate Urcu en la provincia de Tungu-
rahua-Ecuador, cuya población es de 2369 habitan-
tes y donde se localizó un gran patrimonio ligado a 
la memoria, herencia y por tanto a la pertenencia de 

la comunidad a través de vestigios cerámicos adjudi-
cados a las etnias Panzaleo y Puruhá, que de acuerdo 
a Moreno (1988), habitaron tanto el altiplano como 
los flancos montañosos de las cordilleras.

Pensar únicamente en que la cerámica ar-
tesanal surgió por una necesidad, limita el desarro-
llo productivo y propositivo del diseño y su finalidad 
emocional y comunicativa; es por esto que se debe 
regresar en el tiempo y entender que los objetos par-
ten de una sensibilidad arraigada en las personas y 
en su forma de vida. De manera general, se cuenta 
con evidencia que registra a las figuras encontradas 
en Sucre, dentro de la etapa tardía del período de 
integración de los Panzaleo y de los Puruhá (1140 
-1500 D.C.). El Panzaleo está reconocido como una 
lengua preincaica hablada en los alrededores de la 
capital del Ecuador, antes de la conquista y mencio-
nada por cronistas como Pedro Cieza de León, cuyo 
significado es “tribu o familia”; mientras que el nom-
bre de Puruhá tiene algunos significados: puru = 
cerro y guay = casa grande. Sin embargo, su mayor 
significado se atribuye a la denominación de “lugar 
sagrado de permanencia”, gracias al dios de los Puru-
háes (Pérez, 1970).

Centrándose en la cerámica de las etnias 
ya mencionadas, destacan las vasijas de uso domés-
tico como jarros, pondos y platos, las cuales sobresa-
len por sus formas de cabezas dramáticas y estiliza-
das que, de acuerdo a Pérez (1970), hacen alusión 
al poder y a la fertilidad. Los panzaleos destacan por 
la pintura negativa y positiva, el uso del puntuado 
en las compoteras y el modelado, características in-
fluenciadas por la ubicación y el comercio propio de 
las zonas de Pichincha, Tungurahua, Cotopaxi en la 
zona sierra, e incluso Quijos en la Amazonía ecuato-
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riana (Ontaneda, 2002). La cerámica puruhá es más 
gruesa y burda, sencilla en sus acabados, mas no en 
sus formas, caracterizada por elementos antropo-
morfos presentes en sus vasijas con cuatro narices 
y cuatro ojos.

Bajo este proceso de recolección, el diseño 
se vuelve consciente de la influencia del contexto 
en el desarrollo de nuevos productos, a través de 
la revalorización de lo ya existente sumado a una 
visión contemporánea de la realidad inmediata afín 
a la artesanía y la globalización. Es claramente pal-
pable que, en un mercado basado en la competen-
cia, difícilmente la artesanía pueda destacar entre 
los grandes capitalistas, por lo que la fusión con el 
diseño, se vuelve urgente y en el caso particular de 
esta investigación los pasos deben darse de forma 
continua a través del reconocimiento, la clasificación 
y el análisis de los vestigios encontrados.

La acción del diseño, por tanto, no es algo 
intempestivo, ya que el proceso se dirige a estable-
cer un valor de marca, en este caso, centrado en los 
aspectos culturales de las etnias reconocidas y repre-
sentadas a través de las vasijas, como un componente 
de la identidad de los colectivos que habitan el lugar, 
por lo que el objetivo es incorporar diseños de estas 
culturas ancestrales en una producción artesanal ac-
tual, con el fin de introducirlo en un mercado global.

Metodología

Es así que, como soporte para el desarro-
llo del proyecto se maneja una investigación a nivel 
etnográfico y narrativo, lo que permitió ampliar la 
obtención y manejo de datos, pues el enfoque del 
trabajo está orientado a recolectar, analizar y clasi-
ficar información cualitativa, que, a pesar de ser un 
procedimiento netamente interpretativo y subjetivo, 
exige que los resultados obtenidos tengan validez y 
pertinencia, cumpliendo de esta manera la solidez 
científica necesaria. 

Por otro lado, el diseño metodológico tie-
ne un enfoque transversal de tipo descriptivo. Para 
la recolección de información se utilizaron técnicas 
como: observación participante, entrevistas a pro-
fundidad y revisión bibliográfica con un amplio tra-
bajo de campo.

Para determinar las personas a las que se 
realizó las entrevistas se tomó en cuenta la exége-
sis de Víctor Turner, donde indica la triangulación 
de conocimientos entre personas de mayor estadía 
en la cultura, los nuevos miembros de la misma y 
el investigador (Turner, 1988). Además, la muestra 
en criterios de inclusión y exclusión. El análisis se 
ejecutó con etapas de codificación categorización, 
línea por línea y una posterior teorización (Poveda, 
Mora, Lara, & Naranjo, 2016). Es así que, el análisis 
se complementa con el programa informático Zoon 
tropes (García, 2015). De esta información se obtie-
ne que el imaginario de las personas entrevistadas 
que habitan en el lugar actualmente gira alrededor 
de: naturaleza, familia, dios y trabajo. 

A nivel de diseño, es importante conside-
rar la perspectiva que tiene el cliente de los produc-
tos, especialmente para que estos puedan competir 
en el mercado; es así que, nos centramos en el Dise-
ño para la estética planteada por Macdonald (2001) 
en su artículo “Aesthetic intelligence: optimizing 
user-centred design”.

Dicho autor enfatiza la vinculación de 
cualidades sensoriales a los valores culturales y pro-
pone un proceso de diseño que analiza los escena-
rios donde actúan los sentidos, zonas de tolerancia 
ambiental, escalas de medición, codificaciones, en-
cuentros sensoriales, vista y empatía, toque y valor 
cultural; así como también los cambios en el valor 
cultural, señales emocionales y los sentidos, cultura 
y finalmente el diseño para los sentidos; con el fiel 
propósito de crear productos atractivos a los ojos del 
consumidor.
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Cabe recalcar, que el análisis catalográfico 
de las piezas de cerámica encontradas en el lugar y 
el discurso de los pobladores del lugar, realizados en 
la primera etapa, sirvieron para entender las sensi-
bilidades de las personas y su forma de vida, lo que 
permitió proyectar a elementos de la naturaleza, fa-
milia, dios y trabajo, como parte del imaginario de 
los residentes de la parroquia.

Propuesta de diseño

Centrados en los aspectos culturales antes 
mencionados, se presentan fichas de análisis con-
ceptual y formal, que permiten incorporar elemen-
tos simbólicos del contexto a una nueva producción 
artesanal de cerámica, con el fin de mejorar los pro-
ductos para ser insertados en el mercado. Pues, este 
tipo de diseño, trata aspectos concernientes a la va-
loración de la belleza y de las emociones placenteras 
que este transmite en su uso.

Los resultados de esta tercera fase del 
proceso investigativo, se centra en el desarrollo de 
nuevas propuestas cerámicas que parten de los ima-
ginarios de la población y del registro catalográfico 
de las piezas cerámicas:
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Tabla 1. Reconocimiento de la flor de zambo, descripción de sus características formales y propuesta

ELEMENTO NATURAL DEL CONTEXTO: FLOR DE ZAMBO (CUCURBITA FICIFOLIA)

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Estas imágenes permiten visualizar los detalles que tienen la flor, hojas y demás componentes 
del zambo, sirviendo de inspiración para la creación de nuevas piezas cerámicas con líneas y 
cortes orgánico, mismos que fueron geometrizados para el mejor control de los procesos.

Las propuestas de diseño creadas, parten de elementos orgánicos, pues la forma de inspira-
ción posee un sinnúmero de líneas curvas muy pronunciadas, evidenciándose repetidamente 
la perfecta composición de la naturaleza.

Contenedores basados en la extracción y estilización de formas de la flor del zambo.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

Joha
BY JOHANNA HERRERA
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Fuente: Quispe, Bedón & Mora, (2018). 

ELEMENTO NATURAL DEL CONTEXTO: FLOR DE ZAMBO (CUCURBITA FICIFOLIA)

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Estas imágenes permiten visualizar los detalles que tienen la flor, hojas y demás componentes 
del zambo, sirviendo de inspiración para la creación de nuevas piezas cerámicas con líneas y 
cortes orgánico, mismos que fueron geometrizados para el mejor control de los procesos.

Las propuestas de diseño creadas, parten de elementos orgánicos, pues la forma de inspira-
ción posee un sinnúmero de líneas curvas muy pronunciadas, evidenciándose repetidamente 
la perfecta composición de la naturaleza.

Contenedores basados en la extracción y estilización de formas de la flor del zambo.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

Joha
BY JOHANNA HERRERA
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ELEMENTO NATURAL DEL CONTEXTO: MAÍZ

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Puede llegar a medir hasta casi tres metros de alto, es una planta robusta y sin ramificaciones.
Su tallo es recto, cilíndrico y hueco.
Sus hojas son finas, largas, lanceoladas y un tanto onduladas.
Cada grano de maíz es un fruto totalmente independiente, inserto en un eje o raquis cilíndrico.

Debido a la estructura del alto puede resistir fuertes vientos.
El valor nutricional que posee la mazorca es muy recomendable dentro de algunas dietas.

Contenedor y utensilio basados en la extracción y estilización de formas de la planta de maíz.

Maite Custode

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

Tabla 2. Reconocimiento del maíz, descripción 
de sus características formales y propuesta
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ELEMENTO NATURAL DEL CONTEXTO: MAÍZ

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Puede llegar a medir hasta casi tres metros de alto, es una planta robusta y sin ramificaciones.
Su tallo es recto, cilíndrico y hueco.
Sus hojas son finas, largas, lanceoladas y un tanto onduladas.
Cada grano de maíz es un fruto totalmente independiente, inserto en un eje o raquis cilíndrico.

Debido a la estructura del alto puede resistir fuertes vientos.
El valor nutricional que posee la mazorca es muy recomendable dentro de algunas dietas.

Contenedor y utensilio basados en la extracción y estilización de formas de la planta de maíz.

Maite Custode
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Naturaleza, Cultura y Patrominio

Fuente: Quispe, Bedón & Mora, (2018). 
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ELEMENTO CONSTRUIDO EN EL CONTEXTO: CÚPULA DE LA CAPILLA CENTRAL

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Abarca diversas alternativas del credo del ministerio de la Palabra de Dios (evangelización, 
catequesis y homilía), para la formación espiritual de los habitantes de la parroquia; espacio 
referido para la celebración sacramental, especialmente de la eucaristía y oración.

Infraestructura semimoderna, concebida en los años ochenta, como ente del enunciado 
católico; cuenta con una cúpula principal y un par de domos pequeños, su característica 
principal las formas en forma de arco de sus ventanas.

Contenedores basados en la extracción y estilización de formas de la iglesia parroquial.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

2 3 4

5 6 7

8 9 10

RONALD PAREDES

Tabla 3. Reconocimiento de la iglesia principal de la Parroquia Sucre, 
descripción de sus características formales y propuesta
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ELEMENTO CONSTRUIDO EN EL CONTEXTO: CÚPULA DE LA CAPILLA CENTRAL
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Infraestructura semimoderna, concebida en los años ochenta, como ente del enunciado 
católico; cuenta con una cúpula principal y un par de domos pequeños, su característica 
principal las formas en forma de arco de sus ventanas.

Contenedores basados en la extracción y estilización de formas de la iglesia parroquial.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

2 3 4

5 6 7

8 9 10

RONALD PAREDES

Fuente: Quispe, Bedón & Mora, (2018). 
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Tabla 4. Reconocimiento de los vestigios cerámicos, descripción de sus características formales y propuesta

ELEMENTO GENERADO EN EL CONTEXTO: VASIJA

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Vasija de forma esférica que contiene una boca pequeña con respecto a su tamaño. Está 
dividida en tres partes: la primera ocupa más de la mitad del objeto de color gris sólido, la 
segunda por una parte más clara y con una iconografía triangular que se ubica en rotación 
alrededor del objeto y por último un conjunto de formas rectangulares en el cuello de la vasija. 

Se cree que se utilizó para el almacenaje de bebidas, alimentos o simplemente decoración.

Compoteras basadas en la extracción y estilización de formas de los vestigios cerámicos.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

By July
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Fuente: Quispe, Bedón & Mora, (2018). 

ELEMENTO GENERADO EN EL CONTEXTO: VASIJA
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Descomposición de elementos
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dividida en tres partes: la primera ocupa más de la mitad del objeto de color gris sólido, la 
segunda por una parte más clara y con una iconografía triangular que se ubica en rotación 
alrededor del objeto y por último un conjunto de formas rectangulares en el cuello de la vasija. 

Se cree que se utilizó para el almacenaje de bebidas, alimentos o simplemente decoración.
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G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

By July

Michele Paulina Quispe Morales     Concepción del Carmen Bedón Vaca     Abrahan Mora Pérez



44

ELEMENTO GENERADO EN EL CONTEXTO: VASIJA

Fotografía

Características

Comportamiento

Colores

Propuesta

Descomposición de elementos

Se acerca a la forma humana mediante la representación figurativa de un rostro, simplificándo-
lo y geometrizándolo.
Es geométrico, predomina el uso de líneas en zigzag, tanto en la superficie como en el borde.
Los colores se repiten a manera de franjas sobre el rostro y cuerpo de la cerámica.

Se cree que se utilizó para el almacenaje de bebidas o alimentos, predomina la pintura, pues 
le otorga movimiento. 

Compoteras basadas en la extracción y estilización de formas de los vestigios cerámicos.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

FRANCISCO COELLO

Tabla 5. Reconocimiento de los vestigios cerámicos, descripción de sus características formales y propuesta
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ELEMENTO GENERADO EN EL CONTEXTO: VASIJA

Fotografía
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Comportamiento
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Propuesta

Descomposición de elementos

Se acerca a la forma humana mediante la representación figurativa de un rostro, simplificándo-
lo y geometrizándolo.
Es geométrico, predomina el uso de líneas en zigzag, tanto en la superficie como en el borde.
Los colores se repiten a manera de franjas sobre el rostro y cuerpo de la cerámica.

Se cree que se utilizó para el almacenaje de bebidas o alimentos, predomina la pintura, pues 
le otorga movimiento. 

Compoteras basadas en la extracción y estilización de formas de los vestigios cerámicos.

G A D  P A R R O Q U I A L  R U R A L

Naturaleza, Cultura y Patrominio

FRANCISCO COELLO

Fuente: Quispe, Bedón & Mora, (2018). 
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La innovación de productos permite mejo-
rar su oferta, para dicho proceso deben ser conside-
rados ciertos parámetros como la identidad morfoló-
gica, las características funcionales de los objetos, las 
necesidades y gustos, ente otros. Al analizar el apor-
te formal y funcional de las nuevas propuestas, se 
debe remarcar el manejo conceptual de los elemen-
tos propios de este pueblo, que fueron introducidos 
a nivel morfológico con el fin de generar productos 
artesanales identitarios para la zona.

Cabe recalcar que el trabajo cerámico 
realizado en Sucre, era una transcripción sin valor 
cultural. Razón por la cual, los niveles estéticos, sim-
bólicos y funcionales fueron establecidos, en aten-
ción a los requerimientos del tipo de ferias en que 
los artesanos promocionan sus productos que son 
fomentadas por el gobierno provincial y visitadas 

en su mayoría por turistas; otro factor determinante 
para el establecimiento de propuestas fue la limita-
ción de los procesos productivos, pues el régimen 
parroquial estaba dispuesto a introducir una arte-
sanía que se había perdido en el tiempo, capacitán-
dolos principalmente en la reproducción de piezas a 
través de moldes; es así que, se proponen artículos 
decorativos para el hogar, con miras a mejorar su co-
mercialización e ingresos económicos.

Lastimosamente, el presente proyecto no 
pudo ver florecer sus frutos, pues el desarrollo del 
emprendimiento no fue factible debido al flujo mi-
gratorio de gran parte de su población, ya que en 
busca de maximizar sus réditos económicos se ha 
visto en la necesidad de abandonar su territorio de 
origen hacia destinos de concentración urbana, de-
jando este trabajo mancomunado sin continuidad.

Conclusiones

Del trabajo realizado se desprende que un proceso de diseño comunitario, que involucra la inclu-
sión de los imaginarios, ya que la forma de vida de la población y su relación con el entorno, otorga la base 
necesaria para un desarrollo compositivo diferente, que mantiene las raíces ideológicas del pueblo; es así 
que, el diseño centrado en las personas, no solo se rige a una conversación estructurada, sino al registro de 
los elementos circundantes que permitieron establecer una revalorización de la cultura, que se encuentra 
perdida en el tiempo y difusa en su contexto.

Igualmente, se puede establecer que el diseño es una actividad compleja, que muchas veces debe 
partir de la descomposición de elementos, identificación de nuevas características y comportamientos, hasta 
llegar a la visualización final de formas, colores y texturas, pues estas deben ser manipuladas con sutileza 
y destreza para no perder su esencia en la necesidad de plantear nuevas propuestas; para lo que se vuelve 
imprescindible la participación de las comunidades, de forma que la integración e innovación no se dé úni-
camente en los nuevos elementos, sino también en las personas y en las nuevas alternativas de emprendi-
miento, con el propósito de expandir la intervención artesanal y productiva en la parroquia, para lograr así su 
desarrollo integral y por ende un progreso en su nivel de vida.

ANÁLISIS DE PIEZAS ARQUEOLÓGICAS E IMAGINARIOS 
COLECTIVOS PARA EL DISEÑO DE PRODUCTOS ARTESANALES
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Resumen

La presente investigación tiene un enfoque cualitativo con alcance exploratorio y de aplicación. Para reali-
zarla, se inició con la recolección de bibliografía que abarca la historia del material, su evolución y los usos, 
así como la información técnica necesaria. A continuación, se realizó experimentaciones con el material, se 
encontró nuevas formas de utilizarlo y maneras más adecuadas de trabajarlo; su aplicación en distintas super-
ficies produce una interesante variedad de resultados con infinidad de posibilidades, que podrían adaptarse 
a cualquier estilo. Es así que las propiedades físicas y químicas se pusieron a prueba en diferentes superficies 
y se corroboró sus bondades, logradas en la mayoría, mientras que en pocos casos se reveló sus resultados 
desfavorables. El proceso fue descrito a detalle y se incluyó fotografías tanto del proceso como de las muestras 
realizadas. A través de los resultados obtenidos de su aplicación en los ensayos, se demostró que el material 
puede ser considerado como un revestimiento que brinda nuevas posibilidades. Se evidenció que, por la 
eficiencia del material, puede ser aplicado en varios ámbitos del diseño y la arquitectura, dando paso a nue-
vos recursos expresivos a disposición de las manifestaciones contemporáneas y que permiten materializar el 
producto creativo.

Palabras clave 
Pintura, epóxica, decoración, revestimientos, construcción, terminados.

Abstract

The present research has a qualitative approach with an exploratory and application scope. The research began 
with the collection of bibliography that covers the history of the material, its evolution and uses, as well as the 
necessary technical information. Then, experiments were carried out with the material. New ways of using it 
and their most appropriate ways of working with it were found; its application on different surfaces produced 
an interesting variety of results with an infinity of aesthetics which could be adapted to any style. Thus, the 
physical and chemical properties were tested on different surfaces and their advantages were corroborated 
by achieving success in most instances, while in a few cases its disadvantages were revealed. The process was 
described in detail and photographs of both the process and the samples taken were included. Through the 
results obtained from its application in tests, it was demonstrated that the material can be considered as a 
coating that offers new possibilities. It was evident that, due to the efficiency of the material, it can be applied 
in various areas of design and architecture, giving way to new expressive resources available to contemporary 
manifestations that allow a creative product to materialize.

Keywords
Painting, epoxy, decoration, coating, construction, finishing details. 
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Introducción

En el mundo arquitectónico, el epóxico es un material que provocó curiosidad tanto por su aplica-
ción, así como por sus resultados. A todo ello se suman sus bondades, su maleabilidad y sus características 
innatas que permiten obtener productos para conseguir diversidad de productos de diseño; y que, con el 
tiempo y con mayores estudios, puedan contribuir a materializar nuevas propuestas constructivas. Es por eso 
que, en el contexto local, se ha podido evidenciar el empleo del producto, como una nueva alternativa inno-
vadora. Se observa que se han generado nuevos usos y tendencias de la mano del diseño. 

Materiales y su injerencia en el diseño interior

El diseño interior conjuga diversas sen-
saciones que se transmiten a través del volumen 
del espacio en el que se perciben: formas, texturas, 
colores y hasta aromas. Cada elemento que en este 
se inserta produce una relación visual y estética di-
versa. La propuesta que se realice debe considerar 
las limitaciones arquitectónicas del lugar, así como 
entender las correlaciones que se producirán con la 
inserción de nuevos elementos, que generan conti-
nuidades o contrastes con la disposición morfológica 
de la arquitectura. También producen efectos visua-
les que pueden emplearse para generar la sensación 
de amplitud en el espacio o viceversa; el diseñador 
puede emplear esta estrategia en beneficio de sus 
propuestas.

El sentido de la vista y del tacto están es-
trechamente enlazados, existe una reacción psíquica 
entre los dos. Aunque no se logre tocar algo física-
mente, se asume la sensación que esto produce por 
asociación a los materiales que antes se han palpa-
do. Las texturas que poseen franjas direccionadas 
pueden acentuar el ancho o la longitud de un plano, 
en cambio las rugosas hacen parecer un plano más 
cercano (Ching & Binggeli, 2015). Por su parte, la 
escala es un componente a considerar, puesto que 
la textura de los complementos como mobiliarios o 
accesorios decorativos influyen si se emplean con un 
material con tramas saturadas. Es decir, en habitacio-
nes grandes las texturas cargadas podrían reducir la 
sensación de anchura; al contrario, tejidos pequeños 
podrían generar amplitud en zonas reducidas. 

Cada individuo distingue diferentes sensa-
ciones desde su punto de vista, como una experien-
cia. Rosalind Kranss (1998) analiza el ayuntamiento 
de Saynatsalo, Finlandia Occidental, y encuentra que 
las escaleras y sus montantes son de ladrillo, contras-
tados con el piso de madera de la planta superior. Él 
relata la percepción de la forma construida que se 
percibe en el sonido, la textura e incluso en un aro-
ma diferente producido por los diversos materiales 
y sus tejidos.  

También es importante incluir el contraste, 
porque es un factor que afecta la percepción de los 
materiales. Es así que, al observar cualquier textura 
colocada sobre un fondo suave, sobresale más que 
si se la colocara sobre una superficie con similares ca-
racterísticas; y al contrario, una suave resalta cuando 
se contrapone a otra rugosa, incluso disminuyendo la 
escala de su granulometría (Ching & Binggeli, 2015). 

Es evidente entonces que los materiales 
son esenciales para la interpretación del espacio y 
se pueden emplear para generar varias sensaciones 
que no responden netamente al tacto: pueden evocar 
profundidad, claridad, oscuridad. Afectan la manera 
en que los usuarios perciben el ambiente y pueden 
incluso lograr efectos de amplitud o estrechez. 

Historia de los epóxicos y su surgimiento como 
nuevo material

El epóxico ha experimentado un rápido 
avance en el mundo de la construcción. Si bien este 
producto tuvo un inicio en el campo industrial por 
el año de 1949, se ha venido abriendo camino en 
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el mundo de la construcción. Desde comienzos de 
la revolución industrial, a mediados del siglo XIX, 
con la aparición de elementos fundamentales como 
el hierro y el acero, empieza un mundo interesante 
en la forma de conservar estos materiales. En la épo-
ca nace la necesidad de encontrar recubrimientos y 
protectores que permitan reducir los estragos de la 
naturaleza, al menos durante un tiempo determi-
nado (Iturralde & Yagual, 2012). Según se ha visto, 
los epóxicos provienen de un mundo industrial y 
empezaron a brindar protección a estructuras u otros 
elementos constructivos, partes bruscas que tam-
bién carecían de expresión; estos elementos proba-
blemente encontraron en el material una solución 
estética, especialmente en revestimientos, ya sean 
pinturas o acabados especiales. 

Durante el siglo XX y XXI surgieron los ma-
teriales como el plástico y las fibras artificiales que se 
conformaron dentro de la industria como productos 
masivos; en esa época surgió la baquelita1, como 
el primer material sintético conformado por fenol 
formaldehído. Su inventor, Baekeland, descubrió 
que es un material fluido y que puede ser vertido 
en moldes para su posterior solidificación. El empleo 
de los polímeros inició durante la Segunda Guerra 
Mundial, a través de la fabricación de casetas para 
equipos de radares electrónicos y también algunas 
partes de aviones. Esta capacidad de fluidez y pos-
terior solidificación, llamó la atención de los profe-
sionales en el área de la construcción, comenzaron 
a producir láminas translúcidas que podían tener 
diversas aplicaciones, tales como cubiertas (Mirave-
te, 1995). 

Sus bondades probablemente hicieron 
que se pudieran resolver muchos problemas en el 
campo constructivo: desde solucionar problemas 
en las uniones de hormigón (independientemen-
te de la antigüedad de los dos hormigones) hasta 
en aquellos detalles en los acabados en el diseño. 

El material no solo brinda usos monofuncionales 
sino que también, por medio de mezclas con otros 
materiales o por pigmentaciones, ha generado una 
infinidad de resultados que han permitido ampliar 
y diversificar su uso; lo que permite obtener resul-
tados estéticos únicos que solamente este tipo de 
producto puede generar. 

Según se ha visto, la resina epóxica sur-
ge como una de las derivaciones del polímero con 
alta empleabilidad en el medio constructivo, puede 
reaccionar a dos endurecedores: el primero puede 
agregarse en el proceso de moldeo y necesita calor 
para su transformación, el segundo desencadena la 
copolimerización de la resina generalmente a base 
de ácidos, a base de un agente catalizador: gene-
rando muchas posibilidades de usos como pinturas, 
acabados, adhesivos, aislantes, arte, entre otros (Fer-
nández Cánovas, 1964). 

En general, estas resinas poseen baja trac-
ción, buen comportamiento a temperatura elevada y 
buena resistencia a los agentes químicos (Miravete, 
1995). El epóxico se está utilizando cada vez más en 
el campo constructivo; se obtiene cuando un polí-
mero termoestable se mezcla con un agente catali-
zador; lo que genera muchas posibilidades de usos 
(pinturas, acabados, adhesivos, aislantes, arte, etc.) 
(Fernández Cánovas, 1964). 

A partir de este hallazgo, los polímeros 
aportaron a la fabricación de diversos productos em-
pleados en el campo de la construcción y el interio-
rismo, lo que incidió en que los diseñadores puedan 
desarrollar propuestas que anteriormente eran im-
posibles o demasiado complejas de construir, lo que 
abrió aún más el abanico de posibilidades en el mun-
do creativo. En cierta manera, se marcó un antes y un 
después en el diseño interior. Un aspecto a destacar 
es que los materiales del medio no tenían capacida-
des de modelado y transparencias al mismo tiempo, 
se empezó a aprovechar las virtudes del producto.

1 Baquelita: Fue la primera sustancia plástica totalmente sintética, creada en 1907 y nombrada así en honor a su creador, el 
belga Leo Baekeland.
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Es ahí donde empezó un desarrollo im-
portante en el ámbito de las pinturas: aparecieron 
los primeros intentos de usar un producto para 
reducir el deterioro y solventar las necesidades de 
protección, y emergió un nuevo concepto. La pin-
tura epóxica es un recurso que en la arquitectura y 
el diseño aporta un gran carácter, permite generar 
patrones variables y controlables, aporta manifesta-
ciones sensoriales internas o externas. Es decir, es 
un instrumento generador de diseño que conforma 
una alternativa importante en la creación de morfo-
logías, aporta características únicas en los espacios. 

La técnica y los métodos de uso de las pin-
turas epóxicas pueden encontrar alternativas que 
se basen en tendencias. Así se obtienen resultados 
interesantes como espacios interiores dinámicos y 
conceptuales, diseños originales, que sean justifica-
bles en el ámbito estético y funcional. Incluso, se po-
dría marcar nuevas tendencias conjugando material, 
color y textura en un solo concepto de modo que se 
convierta en el intérprete principal, rompiendo en 
algún grado la estética de una arquitectura dada, 
logrando nuevos conceptos y significados.  

Por medio de la experimentación con el 
material se alcanzan resultados en el ámbito del 
uso del producto y sus posibilidades en el interio-
rismo. Se podrían evidenciar nuevos procesos de 
diseño, incluso sin explorar todas las bondades del 
producto, que reflejarán nuevas tendencias y nuevos 
criterios formales. Es por ello que, en la presente in-
vestigación nos enfocaremos específicamente en el 
uso del epóxico como revestimiento para pintura y 
acabados. 

No se podría explicar el vertiginoso desa-
rrollo de la construcción o del diseño interior sin el 
uso de recubrimientos o acabados. Estructura, mobi-
liario y espacio serían elementos básicos y precarios 
que no generarían estímulos positivos en el medio 
habitable y en la sociedad; la pintura ha jugado un 
papel importante en el mundo de la construcción. 
Todo ello con el objetivo de que el diseño y la arqui-
tectura logren obtener nuevos significados o inter-
pretaciones, ya que el mundo creativo se encuentra 
en constante evolución.    

Propiedades del producto

Desde un punto de vista técnico, según 
Vié (1970) se pueden resaltar propiedades físicas y 
químicas del material, tales como:

•	Alta resistencia química, sobrepasando en 
gran manera a los materiales tradicionales 
como el hormigón, el metal o la madera, 
entre otros. De igual manera, posee una iner-
cia total a los líquidos, solamente los ácidos 
concentrados logran afectar parcialmente al 
producto. 
•	Elevado poder anticorrosivo.
•	Propiedades mecánicas que sobrepasan 
ampliamente al hormigón, de 2 a 3 veces. 
•	Elasticidad relativamente baja y buen com-
portamiento ante esfuerzos alternos.
•	Baja sensibilidad a las variaciones térmicas.
•	Amplia adherencia sobre todos los mate-
riales de construcción como: hormigón, yeso, 
madera, ladrillo, metales, entre otros.
•	Gran resistencia al desgaste y a la abrasión.
•	Considerable resistencia eléctrica.
•	Bondades decorativas diversas gracias a 
sus capacidades de pigmentación.

Cabe agregar, que la temperatura es uno 
de los condicionantes en la trabajabilidad del pro-
ducto porque afecta su tiempo de endurecimiento 
(Fernández Cánovas, 1964). En temperaturas frías, 
el material aumenta su viscosidad y disminuye nota-
blemente su maleabilidad. En este sentido, se debe 
tener precaución con la humedad, ya que una super-
ficie mojada no permite una correcta homogeneiza-
ción, disminuyendo las bondades del producto. 

Algunos usos de las pinturas epóxicas son 
a manera de protector, tanto para aislar la corrosión 
como ligante, mejora la adherencia de capas que se 
aplicarán posteriormente; en contenedores o enva-
ses metálicos se utiliza para evitar la oxidación de 
alimentos. El material también se emplea para di-
versos terminados:  decorativo, revestimiento de alta 
asepsia (en lugares que requieren permanecer este-
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rilizados) y suelos que requieran alta resistencia. Por 
su parte, los adhesivos, conocidos como adhesivos 
estructurales, ligan partes de automóviles, bicicletas 
y aviones; sus propiedades hacen que sea un adhe-
rente para todo tipo de material porque se adapta 
a casi cualquier situación. Cuando se añade calor al 
secado del producto, este será mucho más resistente 
a altas temperaturas. 

Las pinturas epóxicas también sirven para 
elaborar objetos vaciados por su capacidad de ma-
leabilidad, logrando que sea más eficiente en la 
elaboración de moldes, resulta más económico, es 
resistente y tarda menos que el moldeado en ma-
dera o metal. Al momento de combinar el producto 
con materiales como la fibra de vidrio o carbono, da 
como resultados objetos resistentes.

Finalmente, el epóxico en el campo eléc-
trico sirve para encapsular motores, generadores, 
transformadores, aisladores u otros; el material tam-
bién ayuda como un aislante, aplicado en buena par-
te de componentes con tendencia a cortocircuitos o 
humedad. También, se utiliza para encapsular circui-
tos integrados, transistores y en la unión de placas; 
ayuda como aislante y protector a daños provocados 
por polvo, humedad, entre otros.

En este contexto, es importante destacar la 
evolución del producto, que, a más de sus avances 
aplicativos, también presenta avances importantes 
dentro de su composición química. Actualmente, 
ya se están implementando epóxicos derivados de 
compuestos orgánicos tales como el aceite de soya, 
aceite de linaza, canola, aceite de palma, entre otros. 
Esta invención es destacable, puesto que, hoy en día 
casi el 75%, de la producción mundial de prepolíme-
ros de epoxi se sintetiza por la reacción de condensa-
ción de bisfenol y epiclorhidrina (agentes abrasivos). 
Dichos aceites vegetales se están empleando para la 
fabricación de resinas de base biológica que, entre 
muchas de sus ventajas, en comparación con los 
materiales en base a petróleos, son biodegradables, 
a precios módicos y poseen excelentes aplicaciones 
(Kumar, Samal, Mohanty y Nayak, 2018).

Los aceites epoxidados de base vegetal lu-
cen prometedores, por sus características económicas 
y renovables, para la aplicación industrial. Específica-
mente, el aceite de soya modificado ha presentado 
propiedades mecánicas altas, mejores resistencias y 
aumenta la rigidez en algunas superficies con las que 
se ha experimentado (Kumar et al., 2018).

Estas resinas orgánicas proporcionan di-
versas ventajas en relación a las de base petróleo, 
en especial si se consideran los efectos colaterales 
que estos últimos producen en la implementación 
y en su uso posterior. Es conocido que las resinas 
epóxicas ocasionan alteraciones en la salud de las 
personas que emplean el material, y provocan, en 
algunos casos, enfermedades como dermatitis, irri-
taciones en las vías respiratorias e incluso asma por 
la inhalación de vapores (UGT, 2020).

Dadas las condiciones que anteceden, se 
destacan algunos de los momentos de riesgos po-
tenciales del trabajo con el producto, según (García 
Diez, 2013) son durante: la preparación de la resi-
na, la manipulación de las resinas básicas (sin tra-
tar), el uso de catalizadores y solventes, el proceso 
de pigmentación. De igual manera, algunas de las 
sustancias riesgosas al contacto con la piel son: re-
sinas puras, catalizadores o productos de curado y 
disolventes. También se encuentran las afecciones 
respiratorias por exposición a emanaciones produ-
cidas durante la preparación y polvos de labores de 
mecanizado. 

Es importante mencionar que un buen 
protocolo de seguridad durante la manipulación de 
estos productos evita las afecciones mencionadas an-
teriormente. Adicionalmente, se sugiere trabajar en 
lugares ventilados o, en su defecto, con un buen sis-
tema de ventilación, acompañado del siguiente equi-
po: mascarillas con filtros para vapores orgánicos, 
guantes de neopreno, gafas herméticas de goma y, 
en casos especiales, cremas protectoras. Hay que con-
siderar que, mientras se trabaja con estas sustancias, 
se debe evitar fumar, comer y beber; también, hay 
que cuidar de no eliminar de la piel los restos de la 
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formulación de la resina compuesta, empleando di-
solventes, ya que facilita la absorción del producto en 
los poros y, por consiguiente, los agentes químicos 
pasarían al torrente sanguíneo (García Diez, 2013).

Por otra parte, nace la preocupación del 
impacto ambiental que el epóxico ocasiona, ya 
que los procesos que emplean las industrias para 
su elaboración, a más de consumir mucha energía 
también producen compuestos orgánicos volátiles 
(COV). Las resinas en su estado primario constituyen 
un riesgo especialmente para organismos acuáticos, 
causan efectos adversos a largo plazo en su medio 
ambiente; en estado compuesto son más seguras, 
generalmente. Por lo tanto, es importante no arrojar 
restos del material a los vertederos, deben disponer-
se como residuos peligrosos y enviarse a plantas de 
reciclaje junto con otros polímeros o plásticos (Eco-
lógico, 2018).

Si consideramos que todos los productos 
de la construcción ameritan equipos de seguridad 
para su manipulación y una correcta eliminación de 
sus desechos, las resinas como tal no constituyen 
un peligro para la salud ni para el medio ambiente. 
Tomando todas las recomendaciones y considera-
ciones, el material podrá ser usado con seguridad 
e incluso mejorará sus características de sostenibili-
dad con su entorno; la conciencia ambiental de los 
usuarios es crucial.

Después de analizar toda la información 
obtenida sobre este producto, desde el punto de 
vista constructivo, se puede recopilar algunas pro-
piedades de gran significación para el campo del 
diseño: óptima adherencia y humectación, buen 
aislamiento térmico y eléctrico, buena resistencia 
mecánica, resistencia a la humedad, resistencia al 
ataque de elementos corrosivos, gran resistencia a 

temperaturas elevadas, eficiencia en resistencia quí-
mica, mínima contracción en procesos de curación y  
excelentes propiedades adhesivas. 

Experimentación

La presente investigación tiene como obje-
tivo evidenciar las bondades que la pintura epóxica 
presta al mundo del diseño. Hemos visto necesario 
realizar experimentaciones en diversos tipos de sus-
tratos, para probar algunas propiedades del produc-
to y así plantear nuevas propuestas estéticas en el 
mundo constructivo. Nos hemos planteado desarro-
llar ensayos con materiales de mayor empleabilidad 
en el medio local, los cuales produjeron interesantes 
resultados, que podrían aportar en el campo de los 
profesionales en el ámbito de la arquitectura y el 
diseño. 

Ahora bien, hemos decidido seleccionar 
las siguientes superficies: madera, hormigón, metal, 
tela, empastes, cerámica, ladrillo y metal. Elegimos 
trabajar con los elementos mencionados a manera 
de muestras pequeñas, con lo que observaremos el 
comportamiento del producto y la reacción de los 
distintos sustratos. 

En consecuencia, se tomó dos materiales 
que poseen más aplicación en el medio: la madera 
y el hormigón. Teniendo en cuenta las evidencias 
obtenidas en las experimentaciones anteriores, des-
cribiremos el proceso necesario a seguir para una co-
rrecta aplicación del epóxico. Por lo tanto, este texto 
se redactó con base en una recopilación de experien-
cias propias en el que constan sugerencias para su 
óptima manipulación. 
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a.	Tratamiento de la superficie previo a la 
aplicación del producto

El primer paso para un adecuado uso del 
material es limpiar la superficie de imperfecciones, lo 
cual descubrirá daños o deterioros que no permiten 
una eficiencia en la aplicación de la pintura. Cabe aña-
dir que las principales patologías son agrietamientos, 
mapeados, mohos, grasas y polvo,s que podrían ser 
tratados con empastes elastoméricos, sustancias anti 
hongos o con una limpieza profunda, para optimizar 
el uso del producto. 

Fuente: Ehow, (2017).

Figura 1. Mapeado

Fuente: Umacon, (2017).

Figura 2. Agrietamiento

Fuente: Biounit Control, (2019).

Figura 3. Moho
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 4. Aplicación de sellador en aerosol sobre hormigón

Figura 6. Aplicación de ligante sobre hormigón

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 5. Aplicación de sellador en aerosol sobre ladrillo

Figura 7. Aplicación de imprimante sobre hormigón

b.	 Sellado e impermeabilizado de la     
superficie

El segundo paso es aplicar un sellado de 
poros, lo que se consigue con la aplicación de un 
sellador, ligante o un imprimante. El primero se em-
plea cuando la superficie a trabajar es semirugosa, 
porque es un polímero medianamente grueso y ali-
sa en buena manera la superficie. Por otra parte , el 

ligante se lo vierte en superficies lisas, ya que estas 
son pobres en propiedades de adherencia. Por últi-
mo, los imprimantes son productos que se ocupan 
en superficies rugosas o propensas a trizaduras. 

Después de la aplicación de los productos 
descritos, se recomienda que el curado de la super-
ficie tenga un período de reposo de al menos 2 a 6 
horas, dependiendo de la rugosidad de la superficie 
trabajada.

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020)
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c.	Recubrimientos

El tercer paso consiste en aplicar un re-
vestimiento en la zona a tratar. La creatividad de los 
diseñadores influye en gran manera en esta sección; 
es la parte del proceso donde se experimenta am-
pliamente, se podrían utilizar los materiales más 
comunes de la construcción tales como ladrillo, hor-
migón, metal, piedra, entre otros. Así mismo, utilizar 
otros inimaginables en nuestro contexto profesional 
como plásticos, textiles, vinílicos, polvos metalizados 
e incluso productos orgánicos (flores y alimentos). 

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 8. Sustrato textil

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 9. Sustrato en vinil adhesivo

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 10. Sustrato de hormigón

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 11. Sustrato de ladrillo
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 12. Sustrato cerámico

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 13. Sustrato en yeso y plástico

Figura 14. Experimentación pigmento metalizado y plástico

Es importante mencionar que se debe-
ría considerar el peso de los recubrimientos que 
no estén adheridos a la superficie. Por ejemplo, al 
momento de utilizar el plástico, en la práctica, des-
cubrimos que tiene una tendencia a flotar. Nosotros 

encontramos dos soluciones: la primera consiste en 
dejar reposar el epóxico durante un par de horas y, 
en ese momento, verter el plástico o material livia-
no; la segunda es adherir el recubrimiento a la zona 
a tratar para después aplicar el producto.
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d.	 Aplicación de la pintura epóxica

En este paso se debe considerar un correc-
to aislamiento de las zonas donde se aplicaría el pro-
ducto; en áreas grandes (pisos) a más de su correcto 
tratamiento se debería cubrir las imperfecciones por 
donde podría fugar el material. Es importante con-
siderar que, en acabados de la construcción como 
el entablado, no es conveniente usar el producto 
porque se derramará por las juntas de las duelas. 
Cuando se trabaja con madera, es importante con-
siderar que requiere una ventilación por sus propie-

dades. En el caso de un piso de madera instalado 
sobre losa de hormigón y recubierto por un material 
impermeabilizante, hará que, por la imposibilidad 
de eliminar humedad, la madera se curve. En este 
caso es necesario trabajar la madera con un producto 
hidrófugo para corregir la ineficiencia de la pintura 
epóxica sobre este material. Por otra parte, en aplica-
ciones sobre elementos pequeños, se recomienda el 
uso de moldes para evitar fugas. Es importante aña-
dir que, en caso de no contar con moldes, se podría 
emplear la cinta adhesiva de grado de construcción 
para lograr un encapsulado idóneo.

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 15. Moldeado con cartón Figura 16. Moldeado con cinta adhesiva

El epóxico, al ser un polímero termoes-
table, necesita de un catalizador para su endureci-
miento. Su dosificación recomendada es 3:1, lo que 
significa que se necesita tres partes de base y una 
de catalizador, con lo que se obtiene un producto 
óptimo para su aplicación. La mezcla se deja reposar 
para una correcta homogeneización durante un par 

de minutos, entonces queda lista para la aplicación. 
Para un óptimo desempeño, la capa epóxica debe 
tener un grosor mínimo de 0.4 cm. Cabe añadir 
que, en caso de utilizarse los polvos metalizados, 
se los agrega minutos antes a la mezcla reposada, 
después se vuelve a homogeneizar antes de aplicar 
a la superficie.
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 17. Aplicación de pintura 
epóxica en bandeja de madera

Figura 18. Aplicación de pintura 
epóxica en tronco de madera

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 19. Aplicación de epóxico en varios sustratos Figura 20. Aplicación de pintura epóxica pigmentada

e.	 Desmoldeo y curación 

El quinto paso consiste en deja fraguar el 
material durante aproximadamente cinco días. Pos-
teriormente, se retiran las cintas, moldes y elemen-
tos que hemos utilizado previamente para evitar que 
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el epóxico salga de la zona de aplicación. En este 
punto, queda evidenciada la presencia de factores 
negativos tales como burbujas, trizaduras, rayones, 
asentamiento de polvo, entre otros.
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 21. Desmoldeo de cinta Figura 22. Desmoldeo de cartón

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 23. Curado Figura 24. Pulido

A continuación, inicia el proceso de curado 
que varía de acuerdo al tipo de problema, es por ello 
que en la experimentación encontramos tres solucio-
nes principales: en el caso de burbujas se procede a 

romperlas con un objeto cortopunzante y enseguida 
se realiza un proceso de lijado para alisar en gran me-
dida la superficie dañada. Posteriormente, se limpian 
las impurezas y se lo rellena con epóxico nuevamente.

Por otra parte, en el caso de los agrietamien-
tos, procedemos a lijarlos para volver a tener adheren-
cia y enseguida vertemos otra capa de epóxico. En al-
gunos casos especiales, cuando la fisura es profunda y 
ocasionada por la irregularidad de la superficie, se vuel-
ve a aislar la zona de aplicación para evitar filtraciones.

Finalmente, cuando tenemos problemas 
de asentamiento de polvos u otros objetos que no 
estuvieron previstos, se realiza un proceso completo 
de lijado que opaca la superficie y por ende se re-
quiere un pulido.  
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 25. Sellado con barniz en aerosol

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020). Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 26. Sellado con brocha Figura 27. Sellado con rodillo

f.	Sellado

El sexto paso, después de que se han cura-
do todas las imperfecciones, es aplicar una fina capa 
de pintura epóxica con un rodillo o brocha. La capa-
cidad de adherencia de la pintura permite una fuerte 
compactación con la capa anterior, la cual da mayor 
resistencia. De igual manera, presenta propiedades 
de impermeabilización, y logra repeler la humedad 
y los líquidos que podrían perpetrar, lo que facilitará 
el mantenimiento a futuro. 
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Resultados

Después de la experimentación, pudimos 
comprobar las propiedades de la pintura epóxica y 
las deficiencias que se presentan en su aplicación en 
el campo del diseño y la arquitectura en casos reales, 
obteniendo los siguientes resultados: 

Con respecto al poder anticorrosivo del 
material, comprobamos que esta propiedad per-
mite fijar adecuadamente una base oxidada con la 
pintura epóxica, también detiene la corrosión eficaz-
mente, y, por su viscosidad, las micropartículas de 
óxido no emergen a la superficie. Generalmente, la 
mayoría de pinturas que trabajan con bases oxida-
das producen una reacción adversa, haciendo que 
los productos no se adhieran a la superficie tratada.   

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 28. Epóxico aplicado en superficies corrosivas

Seguidamente, pudimos verificar que 
la pintura epóxica reacciona adecuadamente con 
agentes externos como poliuretanos, betunes, acei-
tes, entre otros. En este caso particular, verificamos 
su propiedad de alta resistencia química a los pro-
ductos a base de aceite ya que, al verter el producto 

sobre la superficie trabajada con la substancia oleo-
sa, se da una reacción poco común, se genera la en-
capsulación de las partículas; algo que finalmente, 
con el proceso de curado, obtiene el resultado final 
esperado.
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 29. Reacción de pintura epóxica con productos base aceite

En lo que se refiere al esfuerzo y a la elasti-
cidad, corroboramos esta propiedad en la aplicación 
del material en un cuarto de baño, vertemos la pin-
tura epóxica sobre una superficie de hebras orienta-
das (OSB) que se encontraba conformando el piso. 
El principal objetivo es conocer las dos propiedades 
más importantes en este tipo de superficies: la im-
permeabilización, las propiedades hidrorepelentes 
y la elasticidad baja, debido a que el OSB presenta 
una maleabilidad media al someterse a peso.

El resultado evidencia un suelo que es 
resistente a productos de limpieza (detergentes o 
desinfectantes), así también observamos una menor 
maleabilidad de la superficie. Sin embargo, cuando 
el espacio está mojado, se pierde las propiedades 
antideslizantes, teniendo que realizarse un pulido 
especial para disminuir este defecto, lo que hace que 
se restituya la propiedad anteriormente mencionada.
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 30. Pulido en espacios húmedos

Con respecto a su capacidad de adheren-
cia, con todo el proceso realizado se constató que la 
mayoría de los materiales, sean o no utilizados en 
el campo de la arquitectura y el diseño, son aptos 
para ser trabajados con la pintura epóxica. Es así que 
evidenciamos esta propiedad en materiales comu-

nes como monedas, ladrillo y mortero adhesivo, así 
como en materiales inusuales como flores y textiles. 
A pesar de ser un producto químico, no se afectó físi-
camente a los productos orgánicos ni a otros sustra-
tos con los que se trabajó. 
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 31. Epóxico con materiales inusuales, monedas

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 32. Epóxico con ladrillo industrial con textura
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 33. Epóxico aplicado en hormigón

Ahora bien, después de ser analizadas las 
bondades y limitaciones, tanto del producto como 
del objeto a aplicar, hemos conocido algunas de sus 
reacciones tanto positivas como negativas: se pue-
de trabajar con casi cualquier material. De la misma 

manera, su gran capacidad de pigmentación crea un 
múltiple abanico de posibilidades, con los que se 
puede dar variados tonos y expresiones a la pintura 
epóxica.
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 34. Aplicación de epóxicos tinturados

Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 35. Homogeneización de epóxicos tinturados
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Fuente: Mejía & Sigcha, (2020).

Figura 36. Resultado Final

Con base en las consideraciones anterio-
res, pudimos determinar que las posibilidades deco-
rativas se establecerán, en gran parte, por la estética 
que se pretenda obtener. La creatividad es un factor 

determinante que, bien aprovechado, puede gene-
rar excelentes resultados, que a nuestro criterio se 
convertiría quizá en la mejor herramienta.

Conclusiones

Atendiendo a los requerimientos constructivos impuestos por el medio y conociendo al producto en 
la mayoría de los ámbitos constructivos, podríamos concluir que la pintura epóxica constituye una solución to-
talmente aplicable no solo en el campo del diseño interior y la arquitectura, ya que algunas de sus propiedades 
podrían ser de gran ayuda en otros ámbitos como el arte, diseño de objetos, artesanía, textil e industrial. Median-
te la experimentación, se pudo evidenciar que, con el proceso de encapsulado, se puede generar una amplia 
variedad de elementos de diseño contemporáneos como objetos, artículos e indumentaria. Resulta importante 
recalcar el fácil manejo del material, lo que permite su trabajabilidad y la incorporación de conceptos personales 
de los diseñadores.
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Por otra parte, se constató la escasez del producto en el mercado local y en algunos casos hay des-
conocimiento de su presencia en el mismo. Esto representa un factor desfavorable, ya que, al ser difícil de 
adquirir, convierte en exclusivas las propuestas, por lo que el producto se vuelve costoso y el uso del material, 
limitado. Sin embargo, la pintura epóxica ha demostrado ser un material que perdura por largo tiempo, lo 
que en cierta forma, representa un ahorro, al no requerir su reemplazo periódico. No obstante, desde el punto 
de vista ambiental, al no manipularlo correctamente genera impacto ecológico porque el ciclo de degrada-
ción es lento. Es por ello que debería practicarse una manipulación responsable y controlada.

Finalmente, el producto corrobora la importancia que tienen los materiales en la arquitectura y el 
diseño interior, ya que, como se pudo evidenciar, se pueden concebir propuestas con diversos conceptos y 
estéticas que influyen en cómo el usuario percibe el espacio: los profesionales de los campos mencionados 
ahora cuentan con una gran herramienta multifuncional. A nuestro juicio, la pintura epóxica se presenta como 
un recurso interesante que a futuro podría desatar una serie de nuevas experimentaciones de diversa índole. 
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Resumen

La ciudad contemporánea representa un reto intelectual que desafía la inteligencia y la imaginación. Su 
comprensión obliga a derribar las barreras disciplinarias y construir un puente entre los saberes teóricos y 
heurísticos, por lo que se estimula la creatividad para la búsqueda de métodos de observación, medición, 
representación y análisis. Un problema metodológico constante es la falta de modelos que determinen y 
representen los fenómenos transversales y longitudinales que transcurren en la ciudad, cuya visión única del 
urbanismo genera una limitante para evidenciar estos procesos. Por tal motivo, esta condicionante disciplinar 
genera la necesidad de mirar tendencias, conceptos y metodologías de otras disciplinas que gestionen el eje 
rector del urbanismo.

El desarrollo económico funge como impulsor del crecimiento territorial, por lo que este vínculo lleva a in-
terpretar las zonas en que las actividades económicas se localizan, y explorar la manera en que se explica 
espacialmente la conformación de la ciudad de Xalapa con ayuda de técnicas de otras disciplinas como la 
estadística y la geografía, con el fin de validar los procesos metodológicos.

Este trabajo tiene como objetivo mostrar al estudiante de arquitectura la propuesta de un análisis Geoestadís-
tico que permita evidenciar la organización, correlación y asociación espacial atendiendo a conglomerados o 
grupos, mediante el análisis de clúster y de valor atípico, ya que este geoproceso identifica puntos calientes, 
puntos fríos y valores atípicos espaciales que son estadísticamente significativos mediante la estadística de 
I Anselin local de Morán. Este proceso también permite gestionar e identificar zonas de concentración y dis-
persión que fomenten la base para localización de zonas vulnerables y soluciones estratégicas del desarrollo 
económico y cuya metodología puede generar análisis urbanos de otra índole.

Palabras clave 
Correlación espacial, unidades económicas, Índice de Morán.
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Abstract

The contemporary city represents an intellectual challenge that defies intelligence and imagination, its un-
derstanding requires breaking down the disciplinary barriers and build a bridge between theoretical and 
heuristic knowledge, stimulating creativity in the search for methods of observation, measurement, represen-
tation and analysis. A constant methodological problem is the lack of models that determine and represent 
the transversal and longitudinal phenomena that take place in the city, whose unique vision of urbanism, 
generates a limitation to demonstrate these processes. For this reason, this disciplinary condition generates 
the need to see trends, concepts, and methodologies of other disciplines that manage the guiding axis of 
urbanism. 

The economic development serves as a booster of territorial growth, thus, this link leads to interpret the areas 
in which economic activities are located and explore how the conformation of the Xalapa city is spatially exp-
lained with the help of techniques from other disciplines such as statistics and geography to validate metho-
dological processes.

The objective of this work is to show architecture students the proposal of a geostatistical analysis to de-
monstrate the organization, correlation and spatial association attending to clusters or groups through Cluster 
Analysis and atypical value, since this geoprocess identifies hot spots, cold spots and spatial outliers that are 
statistically significant using the “I Anselin local de Morán” statistics.

Also, this process allows managing and identifying concentration and dispersion zones that promote the base 
for the location of vulnerable areas and strategic solutions for economic development and whose methodolo-
gy can generate urban analyzes of another nature.

 

Keywords
Spatial correlation, economic units, Morán Index.
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Introducción

Las propuestas en investigación urbanística exigen una interdisciplinariedad para explicar los fenó-
menos que acontecen dentro de la ciudad; es decir, saltos entre disciplinas para obtener conceptos y meto-
dologías que aporten al desarrollo de nuevas heurísticas en los cuestionamientos territoriales. El urbanismo 
es una disciplina que se encarga de estudiar los procesos de la ciudad; sin embargo, la nueva propuesta 
interdisciplinar otorga una visión contemporánea de relacionar disciplinas para explicar y representar de otra 
manera los fenómenos urbanos. Con ello, no es necesario evidenciar las limitantes que el urbanismo ofrece, 
sino explorar nuevas herramientas y metodologías que agrupan y articulan interpretaciones de la ciudad 
desde otras disciplinas. 

Así mismo, la disciplina de Arquitectura, ligada directamente al urbanismo, exige una ética del pro-
fesorado por mostrar vínculos entre disciplinas para enriquecer los procesos de análisis del entorno. Concor-
dando con las palabras de Alba Dorado (2016), es necesario despertar en el alumno 

una actitud que le permita adquirir nuevas experiencias y conocimientos específicos e individua-
les, procedentes de distintos ámbitos y disciplinas que le lleven a acrecentar su acervo cultural y le 
ayuden a crear un pensamiento sobre el que concebir el proyecto de arquitectura (pp. 445-446).
Uno de los ejes del estudio de la ciudad, donde el alumno puede explorar y explicar gráficamente 

los fenómenos, es el que está relacionado con las configuraciones espaciales: concentraciones, dispersiones, 
zonas vulnerables, cohesiones, consolidaciones, estructuras, organizaciones etc., por lo que la grafía en ur-
banismo, y en el estudiante de arquitectura, es una herramienta necesaria para interpretar los fenómenos 
urbanos y la manera en que se comporta el sistema de ciudad.

Para este artículo, se toma como referencia la ciudad de Xalapa, capital del Estado de Veracruz en 
México y que se encuentra inscrito en el centro de la Zona Metropolitana de Xalapa, con algunos municipios 
conurbados y otros que, por cercanía, dependen de esta localidad. Por lo anterior, el intercambio constante 
entre productos, poblaciones y transporte gestiona una parte importante entre Xalapa y sus alrededores.

Una de las variables ha modificado la fisonomía de la ciudad de Xalapa, entendida como un aspecto 
formal externo, para impulsar su crecimiento es la economía. Aunque existe una visión de la economía urba-
na, lo que el trabajo pretende es vincularla al territorio desde un enfoque geoestadístico, el cual permite ser 
interpretado por el urbanismo bajo el aspecto espacial como un principio del estudio del arquitecto.

Este trabajo tiene como objetivo mostrar, en primera instancia, la significancia de unidades econó-
micas que tienen mayor peso en el territorio, o desde un enfoque estadístico, mayor significancia para expli-
car un patrón de emplazamiento dentro de la ciudad. Por tal motivo, es necesario utilizar técnicas estadísticas 
para depurar la cantidad de observaciones económicas y presentar un modelo de comportamiento espacial.

Por otra parte, los obstáculos que muestran el mapear concentraciones y dispersiones de unidades 
económicas ante una segmentación administrativa dada por el gobierno, representan la necesidad de romper 
el esquema morfológico de las Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB) y mostrar una disposición homogénea 
que represente mejor una fisonomía espacial adecuada.

Finalmente, se pretende que esta nueva segmentación espacial contribuya al estudio de su morfo-
logía espacial y su distribución en el territorio, basada no solo en la concentración de unidades económicas, 
sino también en la correlación que existe entre celdas vecinas para obtener un patrón de emplazamiento me-
diante el Índice I de Morán. Dicho esto, se presenta una oportunidad de interpretar procesos geoestadísticos 
desde la perspectiva urbana, que muestren el conocimiento interdisciplinar y de frontera que las investigacio-
nes exigen y que apoyen a la formación del arquitecto.
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La ciudad a través de modelos espaciales

Estudiar la ciudad siempre ha sido un pun-
to de discusión entre investigadores inmersos en la 
disciplina del urbanismo y la arquitectura; la gama 
de posibilidades, realidades, escenarios, enfoques y 
fenómenos que presenta esta conlleva un gran es-
fuerzo intelectual por entender la dinámica urbana.

La ciudad no es un objeto estático al cual 
se le debieran asignar problemas, sino que existen 
diversos fenómenos que necesitan ser estudiados 
para comprender su funcionamiento, características 
y patrones. Por esto, la multidisciplinariedad de los 
estudios puede ayudar a comprender una pequeña 
parte de la complejidad de la ciudad. Como refiere 
García Vázquez (2016, p.7), “la ciudad contempo-
ránea es una criatura incierta, y hasta cierto punto 
vasto y complejo” y se considera la existencia de una 
dificultad de analizar un objeto tan grande, distin-
to y que crece a diferentes ritmos, atendiendo las 
circunstancias, situaciones y acontecimientos que 
interfieren en ella.

Uno de los conceptos importantes para 
visualizar las estructuras espaciales es el modelo, 
que “es una representación idealizada del mundo 
real, construida ordenadamente para demostrar al-
gunas de sus propiedades”  (Hagget, 1990, p. 21), 
por lo que este esquema se traduce en una abstrac-
ción que permite exponer resultados y comprender 
propiedades como demostración de los fenómenos 
espaciales.

Resulta un problema metodológico la 
falta de modelos que determinen y representen los 
fenómenos transversales y longitudinales que trans-
curren en la ciudad, cuya visión única del urbanismo 
genera una limitante para evidenciar estos procesos, 

Lo adecuado es presentar distintas maneras de ver esta relación con varias técnicas para comparar 
interpretaciones, ya que en algunos diseños metodológicos se puede obviar y en otras se puede evidenciar 
tendencias. Este trabajo termina con una propuesta del I de Morán que pretende no solo ver la disposición 
espacial de las concentraciones económicas, sino dialogar con correlaciones por cercanía de cada una de 
ellas, dejando entrever nuevas tendencias y patrones espaciales que ayuden a la formación del arquitecto en 
entender otras maneras de analizar los fenómenos urbanos.

por lo que ésta condicionante disciplinar genera la 
necesidad de voltear a ver tendencias, conceptos y 
metodologías de otras disciplinas que gestionen el 
eje rector del urbanismo.

Un fenómeno recurrente en los estudios 
de la ciudad, son los procesos de urbanización de 
los cuales la ciudad de Xalapa no está exenta, por lo 
que, como algunas otras ciudades latinoamericanas, 
presenta situaciones y fenómenos que necesitan 
ser estudiados para entender su dinámica. Sería un 
error seguir designando el concepto de problema 
a los acontecimientos de la ciudad, por lo que se 
pretende denominarlos fenómenos, ya que no es el 
interés de este trabajo resolverlos sino entenderlos.

Un fenómeno que se ha presentado en la 
ciudad de Xalapa, Veracruz desde mediados del siglo 
XX es la relación que se produce entre la población 
de las ciudades y la distribución de sus fuentes de 
trabajo. Esto ha desencadenado algunos análisis de 
movilidad, transporte, vivienda, segregación, cam-
bios de uso de suelo, entre otros. No se debe olvidar 
que la ciudad está constituida de relaciones y de 
estructuras muy particulares, es decir de una orga-
nización mediante la cual funcionan muchos de los 
procesos dentro de ella; por lo que sería otro error 
generar una propuesta de realidad objetiva cuando 
es más adecuado mirar y evidenciar una realidad 
muy particular de la ciudad desde una perspectiva 
muy concreta.

La ciudad siempre está expuesta a cam-
bios en los sistemas que predominan en las diná-
micas espaciales. Uno de los más importantes es el 
que se refiere a las dinámicas económicas, puesto 
que plantean un vínculo muy cercano al desarrollo 
de las ciudades y se articula a los crecimientos po-
blacionales.
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Uno de los supuestos más precisos que 
ayuda a entender la manera en que afecta la eco-
nomía en el desarrollo en las ciudades es la Teoría 
Económica de Desarrollo. Esta teoría tiene como 
objetivo “desentrañar las causas, los mecanismos y 
las consecuencias del crecimiento económico de los 
países” (Bustelo, 1998, p. 19). Sin ser economista ni 
pretender acercarse a la disciplina de la economía, 
es necesario plantear la forma en que el sistema 
económico puede repercutir en el desarrollo de la 
ciudad y visualizar los patrones espaciales que sí 
competen al arquitecto.

Es prudente enmarcar una estrecha re-
lación entre la economía y el territorio. Cuando se 
habla de ciudad, se hace aparecer a la Economía 
Regional como la Economía General aplicada a una 
determinada zona geográfica (Richardson, 1973). Es 
decir que una parte de la Economía se enfoca en el 
planteamiento espacio-tiempo ya que es necesario 
colocar estas variables para el análisis de los Siste-
mas Económicos.

Aunque no es directamente el objetivo 
plantear una teoría de Economía Espacial, es necesa-
rio referir al economista alemán August Lösch como 
un personaje que muestra aportes necesarios para 
este trabajo. Por ejemplo, él determinó al espacio 
como una variable fundamental para su estudio al 
plantear el concepto de región económica, que, se-
gún él, correspondía al resultado de una concentra-
ción espacial de las actividades con base en las redes 
que se forman de una producción común, diferen-
ciando el supuesto de reparto homogéneo con los 
factores productivos y de las poblaciones a lo largo 
del espacio con el que comenzó a realizar sus traba-
jos. Es esta homogeneidad parte de sus principales 
críticas, al no ser tan general y ver su mayor repre-
sentatividad en las actividades que son de servicio y 
no de actividades primarias. 

Otra perspectiva refiere directamente al 
estructuralismo económico que, a diferencia de la 
escuela keynesiana, neoliberalista, neoclásica o mer-
cantilista, propone que las economías latinoamerica-
nas necesitan ser renovadas al igual que el sistema 
capitalista internacional para lograr que los países 

pobres obtengan más ganancias del comercio entre 
países. 

Claro está que las contribuciones en el sis-
tema capitalista funcionan como un gran reloj donde 
cada pieza debe funcionar de la mejor manera para 
seguir en marcha, de tal forma que todos los actores 
y los sectores de la sociedad garanticen la competi-
tividad de las relaciones comerciales y continúen los 
flujos financieros para el desarrollo de una ciudad. 

Retomando las palabras de Jordi Borja 
(2002) en la búsqueda de la relación sistémica de la 
ciudad y su economía menciona que: 

Si la ciudad es lo que se supone que debe 
ser, un lugar y una comunidad, con capaci-
dad de autogobierno, hoy es también un te-
rritorio articulado que en las regiones más 
desarrolladas y urbanizadas convierte a la 
ciudad en un sistema de ciudades. Si este 
espacio tiene vigencia económica, busca 
la cohesión social, tiene identidad cultural 
(o la construye), es capaz de definir las es-
trategias de desarrollo concertados entre 
instituciones locales-regionales y sociedad 
civil (p. 43).

Las ciudades presentan características que 
permiten identificar las estructuras urbanas a través 
de variables, o al menos su configuración espacial. 
Una de ellas es la función, es decir, la manera en que 
la población ejerce sus fuentes de trabajo predomi-
nantes, mismas que cambian de una ciudad a otra 
según su historia o zona geográfica. La función de 
una ciudad también representa una forma de cla-
sificar a las ciudades y, con ello, poder entender la 
estructura y forma en que se compone; debe recor-
darse que al plantear la ciudad como un sistema, no 
debiera referirse solo al acomodo de los elementos, 
sino que representa la búsqueda de cómo funcionan 
estos en su conjunto.

Es necesario mencionar que, en la bús-
queda de clasificar las ciudades por su función o 
actividad económica predominante, la estadística ha 
tenido un papel predominante a través de métodos 
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clasificatorios y multivariados que permiten eviden-
ciar y validar las suposiciones descriptivas. Entre las 
aplicaciones, se encuentran la ideada por C.D. Harris 
en 1943 quien “a partir de la proporción de la po-
blación empleada en ciertas profesiones daba una 
interpretación cuantitativa” (Johnson, 1974, p. 105)  
y la clasificaba en etiquetas que fueron ideadas por 
él. Sin embargo, es cuestionable que no siempre el 
mayor porcentaje de personas que trabajan en de-
terminada actividad Económica, manifiesta una po-
sición en la búsqueda de la clasificación de ciudad 
con respecto al porcentaje.

El estudio de Harris en las ciudades esta-
dounidenses, más allá de presentar una clasificación 
de ciudades, permitió evidenciar grupos de ciuda-
des con porcentajes similares, es decir, que las que 
tenían mayor porcentaje de Actividades Económicas 
en determinadas áreas como: Comercio al por ma-
yor, industriales, transporte, etc., compartían ubica-
ciones cercanas entre ellas, lo que generó zonifica-
ciones dentro del país norteamericano.

Otros trabajos que intentaron definir la 
clasificación de la función en ciudades fueron los  
propuestos por L. Pownall en 1956 en The Origins 
of Towns in New Zeland, el de H.J. Nelson en Esta-
dos Unidos y W. Steigenga en Países Bajos, quienes 
plantearon el uso de la media aritmética como base 
de la clasificación; el de C. A. Moser y W. Scott (1961) 
quienes también realizaron un estudio de carácter 
estadístico acerca de 157 ciudades de Inglaterra y 
Gales donde se aplicó la técnica Componentes Princi-
pales para reducir de 57 variables a 4 componentes. 
También podemos mencionar al trabajo propuesto 
por C. Harris (1959) quien determinó a partir de 30 
características del censo de 1959, en 1247 ciudades 
basado en la misma técnica estadística.

Estos acercamientos a la construcción de 
modelos en la mitad del siglo XX muestran el intento 
de definir las relaciones de función con respecto a re-
laciones espaciales, a través de la generación de atri-
butos clasificatorios; mismos que, desde el punto de 
vista metodológico, presentan una herramienta es-
tadística que amalgama el enfoque urbano. En con-

secuencia, los procesos metodológicos que intentan 
describir, clasificar y mostrar los comportamientos 
espaciales de las ciudades toman como vertiente a 
la estadística para la propuesta de modelos y teorías 
aplicados a la ciudad.

Algunos estudios, referidos a las correla-
ciones espaciales, han utilizado el Índice de Morán 
para validar sus aproximaciones. Por ejemplo, Mo-
ral García (2004) realizó un estudio que muestra la 
geoestadística como una herramienta para analizar 
patrones de distribución espacial en trabajos relacio-
nados con el medioambiente y la ecología, a partir 
de muestreos. Su aportación permite la realización 
de mejores interpolaciones en determinados luga-
res, y con esa información se realizan mapas sobre la 
distribución de diferentes variables.

También Melo & De Freitas (2010) utiliza-
ron esta técnica como indicador de salud para acer-
carse, a través de un Modelo de Regresión Espacial, 
un Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas en la 
Región Andina de Colombia, cuyo trabajo consideró 
variables basadas en el censo poblacional de 2005 y 
sus resultados mostraron que su modelo representa 
un buen ajuste a través del valor de proximidad.

Por otra parte, el trabajo de Borrayo & 
López (2011) se fundamentó en la Teoría del creci-
miento y el desarrollo de nuevas técnicas computa-
cionales en el campo de la economía espacial para 
generar estudios de análisis de dinámica de la dis-
tribución de una medida de ingreso regional que 
es aplicado en la zona centro de México. Así mismo, 
Barros Díaz, et al (2014) generaron un estudio sobre 
agrupaciones de envejecimiento en Cuba y sus re-
sultados demostraron la consolidación del proceso 
de enviciamiento en este país, correlacionando sus 
afectaciones de manera espacial.

Gómez Barroso, et al. (2015) realizaron 
también un estudio ecológico, cuyas variables fue-
ron la Razón De Mortalidad Estandarizada, Riesgo 
Relativo Suavizado y Probabilidad Posterior para 
identificar los Clúster Espaciales a través del Índice 
de Morán y cuyos resultados fueron representados 
cartográficamente.
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Finalmente Garrocho, et al (2018) realiza-
ron un estudio para comparar patrones espaciales 
de inmuebles colapsados y dañados por los grandes 
sismos de 1985 y 2017. En dicho estudio, los resulta-
dos orientaron los esfuerzos de reconstrucción hacia 
zonas vulnerables y estadísticamente significativas a 
través del Índice de Morán.

Basado en los trabajos anteriores, se ob-
serva que la Autocorrelación espacial, medida a 
través del Índice de Morán, representa una estrate-
gia y herramienta para interpretar los patrones de 
emplazamiento espacial que genera la distribución 
de Actividades Económicas en el Territorio y que son 
medidas a través de los agrupamientos o Clúster.

Modelos estadísticos para evaluar la dinámica 
económica y espacial

La ciudad de Xalapa, capital del estado de 
Veracruz en México, presenta características econó-
micas puntuales que están directamente relaciona-
das con su configuración espacial. Para este trabajo, 
se ha tomado como base la variable de Actividad 
Económica que determina la función de la ciudad, 
y la Unidad Económica como la observación que se 
analiza en el modelo. La Clasificación para Activida-
des Económicas tiene como objetivo “establecer un 
conjunto jerarquizado de actividades por procesos 
productivos que pueda ser utilizado para clasificar 
unidades estadísticas con base en su actividad eco-
nómica principal” (INEGI, 2010, p. VII ). Enfatizando 
en esta diferencia, el INEGI (2010) plantea a la Acti-
vidad Económica como “el conjunto de acciones rea-
lizadas por una unidad económica con el propósito 

de producir o proporcionar bienes y servicios que se 
intercambian por dinero u otros bienes o servicios”, 
mientras que la Unidad Económica como “el lugar o 
entidad donde se realizan las Actividades Económi-
cas” (p. 5). 

Es evidente que la ciudad de Xalapa no tie-
ne afinidad con ciertas actividades económicas, por 
lo que es necesario reducir el número de observacio-
nes para tener un modelo más concreto y significati-
vo, a través de un Modelo de Regresión Lineal Múl-
tiple, el cual asigna un valor de peso a cada variable 
independiente. Es decir, cada actividad económica 
impacta directamente a la variable dependiente, 
que en este caso es la Población Ocupada. Con esta 
técnica, se logra reducir la cantidad de actividades 
económicas a las cinco más significativas para enten-
der la función económica de la ciudad y continuar el 
proceso al reducir el número de observaciones.

La base de datos con la que se trabaja en 
este artículo fue sustraída del Directorio Estadísti-
co de Unidades Económicas (DENUE). De forma a 
priori, se establece una relación sencilla en donde 
las personas tendrán ocupación siempre y cuando 
crezca el número de establecimientos económicos 
que permitan emplear a la población; por el caso 
contrario, si no hubiese la suficiente cantidad de UE, 
la Población Ocupada (PO) decrecería y aumentaría 
la Población Desocupada (PD), su complemento.

Para este primer análisis, se ha codificado 
el listado de Actividades Económicas para simplificar 
las expresiones estadísticas que permitan observar 
mejor el comportamiento como se muestra en la 
Tabla 1:
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VARIABLE ABREVIACIÓN

Unidad Económica

Población Ocupada

Población Económicamente Activa

Actividad Económica

Minería

Servicios Financieros y de Seguros

Corporativos

Electricidad, Agua y Suministro de Gas por ductos al consumidor final

Construcción

Industrias Manufactureras

Comercio al por mayor

Comercio al por menor

Transportes, Correos y Almacenamiento

Información en Medios Masivos

Servicios Inmobiliarios y de alquiler de Bienes muebles e intangibles

Servicios Profesionales, Científicos y Técnicos

Servicios de apoyo a los negocios y manejo de desechos y servicios de remediación

Servicios Educativos

Servicios de Salud y de asistencia social

Servicios de esparcimiento Culturales y Deportivos, y otros servicios recreativos

Servicios de alojamiento Temporal y de preparación de Alimentos y bebidas

UE

PO

PEA

AE

MI

SFS

CO

EAG

CT

IM

CMA

CME

TCA

IMM

SIB

SCT

SND

SE

SS

SCD

SAA

Tabla 1. Código de variables para análisis

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

Cabe hacer mención que las nomenclatu-
ras han sido destinadas por los autores, pero las va-
riables están obtenidas de INEGI (2010), aunque han 
sido tratadas en distintos trabajos como el estipulado 
por Moreno Huitrón (2015) y otros en sus trabajos de 
análisis de datos para presentar datos estadísticos.

Para determinar las actividades económi-
cas más significativas que inciden en la Población 
Ocupada, se plantea el modelo de Regresión Lineal 
Múltiple bajo la siguiente hipótesis:
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Ho : ßj=0  para j= 1, 2,3,…, p. (Xj no influye)
vs
Ha :ßj ≠0  para al menos una j (Xj si influye)

Esta hipótesis se evalúa con la tabla de 
Análisis de Varianza, valorando la R2 de Pearson y 
el p-value asociado a la Fc, así como el análisis de 
supuestos de homocedasticidad, independencia y 
normalidad en los residuos.  

Una vez obtenidas las Actividades Econó-
micas significativas basadas en el modelo de Regre-
sión Lineal Múltiple para determinar la función de la 
ciudad de Xalapa, se procede a estimar la correlación 
espacial, mediante el I de Morán, con el fin de deter-
minar las Actividades Económicas que son significa-
tivas por su acercamiento a otras en el año 2018 y así 
evidenciar los patrones de consolidación económica 
que se presenta en la ciudad.

Dado un conjunto de entidades (UE) y un 
atributo asociado como la localización, se evalúa si el 
patrón espacial expresado está agrupado, disperso 
o es aleatorio. Bajo este axioma, también rompe la 
estructura morfológica de la disposición de AGEB, ya 
que las áreas no son de la misma dimensión y, por 
consiguiente, pueden tener distinta cantidad de ob-
servaciones en cada una de ellas. Además, muestra 
en N metros a la redonda la relación que existe entre 
agrupaciones vecinas, tomando como base las dis-
tancias euclidianas. 

El I de Morán es una medida de autoco-
rrelación espacial planteada por Patrick Alfred Pierce 
Morán a mediados del siglo XX y se define de la si-
guiente manera:

Ecuación 1. Índice de Morán

Dónde:

N es el número de unidades espaciales in-
dexadas por i y j
X es la variable de interés

X es la media aritmética de X
Wij es un elemento de la matriz de pesos 
espaciales 

La misma ecuación se puede reducir de la 
siguiente manera:

Ecuación 2. Índice de Morán Simplificado

Dónde: 

Zi es la desviación de la variable de interés 
con respecto a la media aritmética,
Wij es la matriz de ponderaciones, y
So = ∑i  ∑j wij 

Lo discutible es ver si estas concentracio-
nes de UE, bajo este procedimiento, tienen una rela-
ción espacial o se asocian en el territorio. Para anali-
zar este axioma, se utiliza la Autocorrelación espacial 
del I de Morán, que está basada en las ubicaciones y 
los valores de las entidades simultáneamente. Dado 
un conjunto de entidades (UE) y un atributo asocia-
do, se evalúa si el patrón expresado está agrupado, 
disperso o es aleatorio. Bajo este precepto, también 
inhibe la estructura morfológica de la disposición 
de AGEB y muestra en N kilómetros a la redonda la 
relación que existe entre agrupaciones vecinas, to-
mando la forma de celdas de manera homogénea. 
Esto ayuda a explicar el grado en que un objeto es 
similar a otros objetos cercanos, tomando su impor-
tancia para la estadística, puesto que esta se basa en 
observaciones independientes y dependientes.

Debe entenderse que el siguiente proce-
dimiento solo busca una asociación espacial entre 
Unidades Económicas como un indicador estadístico 
que evalúa la existencia de grupos dentro del terri-
torio de alguna variable. En ocasiones, la agrupación 
de un cúmulo de UE puede no mostrar la signifi-
cancia de ellas, por lo que se debe dejar en la mesa 
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que algunas asociaciones, dentro de la distribución 
espacial, también presentan bajas y altas relaciones 
e incluso valores atípicos que pueden ser analizados 
mediante el estadístico I de Morán.

La función de la ciudad de Xalapa y su asociación 
espacial

Al correr el análisis de Regresión en el pro-
grama MINITAB 15, se obtiene la siguiente ecuación 
ajustada de acuerdo al método de mínimos cuadrados 
que minimiza la suma de los residuos al cuadrado:

Ecuación 3.  Ecuación de Regresión Lineal 
Múltiple que explica las AE que inciden en 
la PO

PO = 0.351 + 0.0042 SCD - 0.0193 TCA + 
0.0070 SIB - 0.0353 IMM + 0.383 CME + 0.0177 
CMA - 0.0358 SAA + 0.117 IM + 0.00684 EAG + 
0.0448 CT - 0.0444 SND + 0.0668 SE + 0.0102 SS.

Predictor Coef. Coef. de EE T P

SCD

TCA

SIB

IMM

CME

CMA

SAA

IM

EAG

CT

SND

SE

SS

0.00421

-0.01931

0.00699

-0.03528

0.38302

0.01770

-0.03579

0.11651

.006843

0.04479

-0.04439

0.06676

0.01015

0.02587

0.01171

0.02206

0.01569

0.04394

0.01956

0.04244

0.03224

0.005877

0.01588

0.02381

0.03211

0.01761

0.16

-1.65

0.32

-2.25

8.72

0.90

-0.84

3.61

1.16

2.82

-1.86

2.08

0.58

0.871

0.102

0.752

0.026

0.000

0.367

0.401

0.000

0.247

0.006

0.065

0.040

0.565

Constante 13.08 0.0000.026870.35133

Tabla 2. Análisis de variables significativas de la Primera Regresión Lineal Múltiple de PO vs UE

Fuente: Sánchez, et al., (2019).
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Gráfico 1. Análisis de residuos del Modelo de Regresión 
Lineal Múltiple: Normalidad, Homocedasticidad e Independencia  

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

De la tabla anterior se concluye que, con 
un nivel de confianza del 95% (1-α) y un α de 0.05, 
los valores de las  X de CME, IM, CT, IMM, y SE son es-
tadísticamente significativos para la variable regre-
sora, esto con base en la evidencia del p-value (Sán-
chez, et al, 2018), tomando en cuenta los valores P 
que son cercanos a 0.00 y no sobrepasan el 0.05.

Con base en la prueba de Regresión Lineal 
Múltiple, se determinó que las Actividades Econó-
micas más significativas fueron el comercio al por 
menor, la industria manufacturera, la construcción, 
el sector educativo y la información de medios ma-
sivos. Las variables antes mencionadas muestran un 

peso importante en la conformación de las Unida-
des Económicas dentro de la ciudad, por lo que el 
siguiente análisis sólo se centra en ellas. 

Tal como lo refiere Cuadras (2007) un estu-
dio más completo del MRLM debe incluir: un análi-
sis gráfico de los residuos, efectos de la colinealidad, 
mínimos cuadrados ponderados, errores correlacio-
nados, selección de las variables, etc., y para ello 
debe realizarse el análisis de residuos de manera 
gráfica, como la que se presenta a continuación.  Este 
es un procedimiento que apoya la identificación de 
estabilidad del análisis del MRLM y sugiere elemen-
tos para lograr un mejor ajuste de modelo.

Gráfica de probabilidad normal vs. ajustes
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En el gráfico 1, se observa, de manera es-
quemática y descriptiva, el análisis de los residuos 
que son la diferencia entre los valores observados y 
los valores estimados y estos son medidos a partir de 
la recta. La notación matemática de los residuos es:

Ecuación 4. Notación de Residuos
êi =Yi –Ŷ

Este análisis de residuos aporta elementos 
significativos para identificar patrones de compor-
tamiento que refuerzan los resultados de las supo-
siciones teóricas del Análisis de Varianza (ANOVA). 
El gráfico 1, con apartado 1 (distribución de pro-
babilidad de la normal) representa el supuesto de 
Normalidad; es decir que los residuos se acercan 
a la distribución normal N (0, σ2). Sin embargo, se 
observa también la presencia de algunos valores 
atípicos que pueden ser excluidos para determinar 
si su ausencia permite elevar el Coeficiente de De-
terminación.

El gráfico 1 con apartado 2 (ajustes) repre-
senta el supuesto de Homocedasticidad, es decir 
que la varianza de los errores de la Regresión son 
los mismos para cada una de las observaciones. Este 
comportamiento va ligado a la Normalidad, ya que 
presenta media 0 y varianza σ2 constante en todas 
las variables independientes. Esto lleva a que, en el 
modelo, los coeficientes estimados sean los mejores 
o más eficientes y, de manera gráfica, no se le atribu-
ye ningún patrón de comportamiento que asemeje 
Heterocedasticidad. 

En el gráfico 1, apartado 3 (Histograma) 
también se presenta, al igual que el número 1, nor-
malidad en los residuos con el primer valor cataloga-
do como dato atípico.

Finalmente, en el gráfico 1 con apartado 4, 
se observa el supuesto de Independencia que, bajo 
la hipótesis de observaciones imparciales, se en-
tiende que los errores son variables aleatorias inde-
pendientes y se prueba porque no existe un patrón 
en el gráfico que represente dependencia. Dicho lo 
anterior, se concluye que, al analizar los residuos del 
modelo, se afirma que se presentan los supuestos 

teóricos de Normalidad en residuos, Independencia 
de los errores y Homocedasticidad (homogeneidad 
de varianza).

Con base en el modelo de Regresión Li-
neal Múltiple analizado, es pertinente explorar los 
supuestos desde una perspectiva Geoestadística e 
interpretar su vínculo al concepto de territorio. Los 
resultados mostrados impactan en el funcionamien-
to y la organización espacial, que de manera tangen-
cial está articulado a lo que se denomina Estructura 
Urbana que “está constituida por una serie de ele-
mentos físicos destinados a la realización de activi-
dades distintas. La distribución de estos elementos 
en el espacio determina la existencia de diferentes 
zonas en la ciudad, que corresponden a diversos 
usos de suelo” (Ducci, 1989, p. 59). Entre ellos se 
destacan:

•	Habitación
•	Industria
•	Comercio y oficinas
•	Vialidad
•	Equipamiento

Si bien esta forma de estructurar la ciudad 
data desde la Carta de Atenas de Le Corbusier en la 
década de 1930, y que ha sido plasmada en ciuda-
des como Curitiba, Brasil. Lo importante para este 
trabajo es partir de una organización espacial de un 
elemento de la estructura urbana de la ciudad, to-
mando en cuenta sólo los resultados obtenidos por 
el modelo de regresión múltiple. Esto con el fin de 
que, si el vínculo entre población, actividad econó-
mica y territorio define estructuras espaciales del sis-
tema de ciudad de Xalapa, se puede replicar poste-
riormente a sistemas más grandes o más complejos 
asumiendo mayor cantidad de variables.

Las Unidades Económicas entran en 4 de 
las 5 zonas establecidas por Ducci (1989); en la Zona 
Habitacional es común encontrar viviendas mix-
tas por que las casas se encuentran mezcladas con 
otros usos como el comercio. La Zona Industrial hace 
referencia a la Industria Ligera, correspondiente a 
actividades de manufactura y almacenamiento que 
puede integrarse a la vivienda. Inmerso en la Zona 
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Comercial, que va desde tiendas de barrio hasta zo-
nas de comercio especializado y centros comerciales, 
se encuentran las UE destinadas al comercio como 
una forma de llevar este tipo de servicios a la pobla-
ción. Finalmente, en la Zona de Equipamiento, como 
conjunto de espacios destinados a dar servicios es-
pecializados o donde se realizan actividades comu-
nitarias, se representa una concentración alta de UE, 
puesto que engloba el servicio en equipamientos de 
educación, salud, cultural, recreativo, deportivo, etc.

El análisis de la disposición espacial de 
una ciudad permite, entre otras cuestiones, conocer 
parte de los problemas para plantear soluciones, ver 
la manera en que está conformada la distribución 
espacial para determinar qué zonas aportan mayor 
fuente de trabajo y en qué medida, identificar zonas 
que necesitan mayor aportación de trabajo o que 
carecen de él. Así también, evidenciar zonas de con-
solidación económica y generar planes de desarrollo 

que permitan mejorar la accesibilidad y mermar los 
congestionamientos, siempre tomando en cuenta 
las posibilidades de crecimiento a futuro, de acuerdo 
con las características geográficas y la estructura que 
ya existe.	Para la consolidación de un modelo geoes-
tadístico de estructura urbana basado en la organi-
zación espacial, se emplea un modelo inductivo que 
parte de lo particular a lo general, es decir, analizan-
do cada parte del modelo y finalmente contrastarlo 
en conjunto con el comportamiento total.

Retomando la ecuación 1 de Regresión 
Lineal Múltiple, se tienen 5 variables (UE) las cuales 
tienen valores atípicos y diferente varianza entre sí. 
Cada 100% de las diferentes UE está repartida en 
diferentes proporciones entre las AGEB, lo que hace 
que cada una tenga diferente distribución en la es-
tructura de Xalapa, por lo que es prudente analizarse 
de manera individual.
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Gráfico 2. Gráfico de cajas de las UE significativas que muestran su homogeneidad y sus valores atípicos

Fuente: Sánchez, et al., (2019).
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Como se muestra en el gráfico 2, las 5 
UE presentan valores atípicos que resultan de la 
existencia de AGEB con porcentajes altos, mientras 
que los porcentajes bajos se concentran en un gru-
po homogéneo. Lo interesante es visualizar el lugar 
donde se concentran los altos porcentajes de UE en 
la estructura urbana y cuáles son los sectores que 
contienen las AGEB más homogéneas para generar 
una visualización de zonas que evidencien una aso-
ciación espacial. De igual manera. la dispersión que 
existe entre cada uno de ellos produce una organiza-
ción espacial distintiva, donde la unión de dos o más 
AGEB homogéneos refleja la introducción de sec-

tores consolidados. Cabe hacer mención que entre 
menos valores atípicos se encuentren en el gráfico 
de cajas, más homogéneo se comporta el sistema de 
ciudad, lo que a simple vista evidencia que el comer-
cio al por menor es la actividad económica que se 
distribuye espacialmente de manera más homogé-
nea que las demás.

Retomando la Estadística Descriptiva, la ta-
bla 3 establece una comparación de los parámetros 
representativos que permiten estudiar las diferen-
cias entre las aportaciones de las UE con respecto a 
su proporción por AGEB.

Los resultados mostrados en la tabla ante-
rior son con base en la frecuencia de los porcentajes 
por AGEB. Se observa que las 5 variables tienen la 
misma media aritmética. Este parámetro no es sig-
nificativo, debido a que toda la suma de los porcen-
tajes da 100% y, divididas entre los 136 AGEB ana-
lizadas, da como resultado este valor. Sin embargo, 
donde existe la diferencia más significativa es en 
Varianza y en el valor Máximo.

La varianza es una medida de dispersión 
que establece qué tan homogéneos son los datos; 
en este caso, los porcentajes de UE por cada AGEB. 

El CME tiene la variabilidad de proporciones más pe-
queña, es decir que están poco dispersos en cuanto 
a variaciones, lo que provoca que la mayoría de las 
AGEB tiendan a la misma proporción de esta UE. El 
caso opuesto se encuentra el IMM, cuya variabilidad 
es la más grande de las 5 variables, lo que concluye 
que el mayor porcentaje de esta UE de esta AE se en-
cuentra concentrado en pocas AGEB de la ciudad. Es-
tas variabilidades se ejemplifican también en cuanto 
a la distancia del valor mínimo y el valor máximo de 
porcentaje; mientras en CME existe una diferencia 
corta, en el IMM existe una diferencia más grande.

Variable Media Varianza Mínimo Mediana Máximo

CME

IM

SE

CT

IMM

0.7353

0.7353

0.7353

0.7353

0.7353

0.3265

.8695

0.9566

2.346

3.45

0.0000

0.0000

0.0000

0.0000

0.0000

0.6086

0.4286

0.4539

0.0000

0.0000

2.4954

4.8571

5.1437

9.804

14.545

Tabla 3. Comparación de estadísticas descriptivas entre UE resultantes del MRLM

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

ANÁLISIS ESPACIAL PARA INTERPRETAR LA RELACIÓN ENTRE ECONOMÍA Y TERRITORIO EN  
XALAPA VERACRUZ A TRAVÉS DEL GEOPROCESAMIENTO DE AUTOCORRELACIÓN ESPACIAL 
ÍNDICE DE MORAN COMO DISEÑO METODOLÓGICO EN LA FORMACIÓN DEL ARQUITECTO



89

Estos parámetros estadísticos permiten 
definir la manera en que se diferencian las variables 
entre sí, pero es necesario establecer un análisis 
geoestadístico para comparar la manera en que se 
distribuyen gráficamente con su distribución espa-
cial en la ciudad.

Al observar los histogramas de la distribución 
de frecuencias de las proporciones de AGEB, se eviden-
cia  que ninguna se distribuye de manera normal sino 
como una Chi Cuadrada. Es decir, no existe concentra-
ción en los porcentajes medios, sino que se sesga hacia 
uno u otro lado de la gráfica, asumiendo que en pocos 
AGEB se concentra la mayor cantidad de UE.

Para este estudio, se refiere la descripción 
de cada actividad económica para explicar mayor-
mente la función de la ciudad de Xalapa. El Comercio 
al por Menor (CME) 

comprende unidades económicas dedica-
das principalmente a la compra-venta (sin 
transformación) de bienes para el uso per-
sonal o para el hogar para ser vendidos a 
personas y hogares. (…) Los comercios al 
por menor son conocidos como tiendas, 
farmacias, supermercados, minisupers, fe-
rreterías, tlapalerías, o derivan su nombre 
de los productos que comercializan (INEGI, 
2008, p. 295 ). 

Esta es la variable que más impacta en el 
MRLM y también, de las 5, la que más homogenei-
dad presenta, sin llegar a serlo en totalidad; es decir, 
sólo con respecto a las otras variables.

La industria manufacturera 
comprende unidades económicas dedicadas 
principalmente a la transformación mecánica, 
física o química de materiales o substancias 
con el fin de obtener productos nuevos; al 
ensamble en serie de partes y componentes 
fabricados; a la reconstrucción en serie de 
maquinaria y equipo industrial, comercial, de 
oficina y otros, y al acabado de productos ma-
nufacturados mediante el teñido, tratamiento 
calorífico, enchapado y procesos similares. El 
trabajo de transformación se puede realizar en 
sitios como plantas, fábricas, talleres, maquila-
doras u hogares (INEGI, 2008, párr. 1).

La siguiente actividad económica, con 
respecto a la significancia del Modelo de Regresión 
Múltiple, es el sector educativo, que comprende uni-
dades económicas dedicadas principalmente a ofre-
cer servicios de enseñanza y capacitación en una gran 
variedad de materias. Estas unidades económicas 
(como escuelas, colegios, universidades, academias, 
centros de entrenamiento o capacitación) pueden 
ser privadas —con o sin fines lucrativos— o públicas, y 
pueden ofrecer también servicios de alimentación o 
alojamiento para sus alumnos” (INEGI, 2008, p. 459).

La AE es el de la Construcción (CT), que se 
refiere a lo que 

comprende unidades económicas dedicadas 
principalmente a la edificación; a la construc-
ción de obras de ingeniería civil; a la reali-
zación de trabajos especializados de cons-
trucción como preparaciones a los suelos, 
y a la supervisión de la construcción de las 
obras con la finalidad de que se respeten los 
tiempos programados, así como la calidad 
conforme a lo estipulado y la reglamenta-
ción vigente (las unidades que supervisan no 
construyen ni son responsables del proyecto 
de construcción) (INEGI, 2008, p. 123).

Por último, se analiza la distribución de UE 
de Información de Medios Masivos (IMM) que, aun-
que es de los menos significativos para el modelo, 
obtiene la mayor variabilidad por tener el dato ex-
tremo con mayor concentración de AE si se compara 
entre las 5 variables. Esta actividad 

comprende unidades económicas dedicadas 
principalmente a producir, administrar, explo-
tar o distribuir productos protegidos por la ley 
de derechos de autor. En él se distinguen tres 
tipos de unidades económicas: 1) las dedica-
das a la producción, manejo y distribución de 
información y productos culturales (que son 
aquellos que expresan directamente actitu-
des, opiniones, ideas, valores y creatividad ar-
tística; proporcionan entretenimiento e infor-
mación); 2) las que proporcionan los medios 
para transmitir o distribuir estos productos, la 
información o las comunicaciones, y 3) las que 
procesan información (INEGI, 2008, p. 361).
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El DENUE maneja una base de datos de 
establecimientos que ingresaron por año al direc-
torio, desde el año 2010 a 2018, por lo que esta 
periodicidad evidencia de manera puntual hacia 
qué área geográfica se han ido incrementando las 
UE perteneciente a los cinco rubros obtenidos. No es 
factible realizar una representación espacial de los 8 
periodos, puesto que la cantidad de mapas sería ex-
cesiva, por lo que se tomará 2010 como año de inicio 
y 2018 como año final para acrecentar la tendencia 
al cambio y simplificar su comportamiento.

Una manera de representar esta tendencia 
al cambio es a través de un mapa temático que re-
presenta el grado de concentración de UE; por otra 
parte, una forma de organizar estas concentracio-
nes es mediante la división administrativa de Áreas 
Geoestadísticas Básicas (AGEB) que estadísticamen-
te muestra una manera fácil de trabajar la base de 
datos, al no obtener más de 200 observaciones.

REGISTRO DE UNIDADES ECONÓMICAS
POR ÁREA GEOESTADÍSTICA BÁSICA EN EL AÑO 2010

Figura 1. Mapa Temático de la Concentración de Unidades Económicas por
 Área Geoestadística Básica en Xalapa Veracruz en el año 2010 

Fuente: Sánchez, et al, (2019).
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REGISTRO DE UNIDADES ECONÓMICAS
POR ÁREA GEOESTADÍSTICA BÁSICA EN EL AÑO 2018

Figura 2. Mapa Temático de la Concentración de Unidades Económicas por 
Área Geoestadística Básica en Xalapa Veracruz en el año 2018

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

En la figura 1 y 2 se muestra un cambio por 
AGEB, tomando un mismo criterio de concentración, 
que permite identificar un incremento significativo 
de UE en la zona periférica. En este sentido, la orga-
nización espacial, entendida como el acomodo de 
los bloques con diferencia de concentración-disper-
sión, continúa manifestando una concentración en 
el centro administrativo de la ciudad con tendencias 
al sur y, posteriormente, se crean anillos marcados 
hacia la periferia presentando una degradación y 
una dispersión en dirección a la periferia, recalcando 
que es el comportamiento de las cinco AE principa-
les en conjunto.

Otra manera de representar estos cambios 
que pudiesen surgir en la fisonomía espa-
cial de la ciudad, es a través de una densi-
dad de puntos que muestre la ubicación de 
las UE en el periodo inicial y los que repre-
sentan la mitad del periodo hacia el final. 
Esta comparación evidencia el lugar geo-
gráfico donde se han situado el número de 
UE y hacia donde presenta un crecimiento 
o se encuentran bajo el mismo patrón de 
emplazamiento establecido.
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COMPARATIVO DE LA DENSIDAD DE UNIDADES
ECONÓMICAS EN LOS AÑOS 2010 Y 2018

Figura 3. Mapa comparativo de la densidad de Unidades Económicas 
en los años 2010 y 2018 en Xalapa Veracruz

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

El mapa muestra la tendencia de incre-
mento de UE hacia la periferia, manteniendo el 
mismo patrón de dispersión, por lo que los compor-
tamientos continúan siendo de la misma organiza-
ción espacial. Sin embargo, es interesante resaltar 
que este tipo de representaciones permite observar 
corredores económicos puntuales, ya que algunas 
UE muestran su desarrollo espacial, tomando como 
base la estructura vial. Por esto, se aprecia una fisio-
nomía en el emplazamiento de las UE con relación a 
la traza de la ciudad, la cual logra apreciarse a mayor 
detalle mediante acercamientos regionales.

Al aplicar la prueba de Autocorrelación de 
I de Morán, se identificó de manera espacial, que de 
las 26 mil 749 UE analizadas hasta el año 2018, sólo 
el 16.7% resultaron significativas (4,441). Es decir, 
dos mil 886 alcanzaron la clasificación de Clúster y 
mil 585 de Valor Atípico, como se aprecia en el si-
guiente mapa.

ANÁLISIS ESPACIAL PARA INTERPRETAR LA RELACIÓN ENTRE ECONOMÍA Y TERRITORIO EN  
XALAPA VERACRUZ A TRAVÉS DEL GEOPROCESAMIENTO DE AUTOCORRELACIÓN ESPACIAL 
ÍNDICE DE MORAN COMO DISEÑO METODOLÓGICO EN LA FORMACIÓN DEL ARQUITECTO



93

CLUSTER DE LAS UE AL AÑO 2018
CLASIFICADOS DE ACUERDO AL VALOR DEL I DE MORAN LOCAL

Figura 4. Clúster y Valores atípicos de las Unidades Económicas años al año 2018 en 
Xalapa Veracruz, clasificadas bajo el I de Moran.

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

El I de Morán muestra una tipología de 
anillos no solo en concentración de UE, sino en las 
correlaciones espaciales, es decir que las zonas que 
están más correlacionadas son las que se encuen-
tran en el centro administrativo de la ciudad;  lo que 
quiere decir, en la zona donde se encuentra más con-
solidadas las UE. Sin embargo, existen asociaciones 
que muestran un corredor hacia la zona norte, en-
tendiendo que este sector parte de un estrato habi-
tacional popular y que merece especial énfasis. Con 

el apoyo del análisis espacial de concentración de 
puntos, en un radio de 250 m para las Unidades Eco-
nómicas, se identificaron concentraciones espaciales 
estadísticamente significativas entre las dos mil 749 
UE, de valores altos (rojos) y bajos (azules), así como 
valores atípicos altos y bajos, junto con los No Signi-
ficativos; por lo que un cuestionamiento válido en el 
tratamiento de esta información es el tamaño de las 
celdas, ya que al cambiar el tamaño del radio  a 500 
metros, se aprecia el siguiente resultado.
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DENSIDAD DE UE BAJO EL I DE MORAN A UNA
LONGITUD DE RADIO DE 250 METROS EN EL AÑO 2018

Figura 5. Densidad y Correlación Espacial de Unidades Económicas 
en una longitud de 250 metros en el año 2018 

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

Como se muestra en la figura 5., el análisis 
de concentraciones presenta un modelo de ciudad 
donde no solo la mayor concentración de UE se en-
cuentra en el centro administrativo de la ciudad de 
Xalapa, sino que es en donde existe el mayor grado 
de asociación. También muestra un grupo de UE con 

valores atípicos presentados en el norte de la ciudad, 
donde sólo dos de ellos están asociados, pero no 
muestra una tendencia con las celdas vecinas. Es de-
cir, existen UE en las zonas continuas pero no están 
relacionadas estadísticamente, lo que representa los 
valores No Significativos del I de Moran.
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DENSIDAD DE UE BAJO EL I DE MORAN A UNA
LONGITUD DE RADIO DE 500 METROS EN EL AÑO 2018

Figura 6. Densidad y Correlación Espacial de Unidades Económicas en 
una longitud de 500 metros en el año 2018

Fuente: Sánchez, et al, (2019).

En este nuevo modelo espacial de concen-
tración de la Figura 6, se aprecia que existe una aso-
ciación fuerte cuando dos o más celdas se integran 
en una más grande. Esta disposición presenta ya un 
corredor en consolidación y un centro consolidado 
con base en agrupaciones de UE, no atendiendo a 
la estructura vial sino a una organización espacial 
cuyas piezas homogéneas están fuertemente rela-
cionadas con las celdas vecinas con un nivel de sig-
nificancia de 0.05.

Una interpretación que es necesaria recal-
car es que la zona sureste, que limita con el munici-
pio de Emiliano Zapata, se está conformando y está 
en vías de consolidación como un nuevo núcleo de 
económico cuya asociación puede llegar a crecer en 
los próximos años.

Así mismo, este nuevo núcleo pretende 
llegar a homogeneizar su relación con el centro, por 
lo que este corredor económico que está propenso a 
continuar su expansión produce una consolidación 
lineal en el marco territorial.
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Conclusiones

La ciudad de Xalapa muestra una inclinación hacia Actividades Económicas marcadas al sector terciario, 
siendo las más significativas, o que más aportan a los trabajos de la población de Xalapa, el Comercio al por Me-
nor, la Industria Manufacturera, la Construcción, el Sector Educativo y la Información de Medios Masivos.

Estas Actividades Económicas están representadas en Unidades Económicas o establecimientos la-
borales de una manera heterogénea, cuyo comportamiento más fuerte está en el centro administrativo de la 
ciudad, basado en la densidad de UE dentro del territorio. También se observan cambios significativos en la 
concentración de UE dentro del territorio en un periodo de 2010 a 2018, que reflejan que, a medida que crecen 
en un sector, también lo hacen en otro. El mapa temático muestra una variación estadística de concentración, es 
decir que no tiene cambio, por lo que muda a un sistema heterogéneo. Dado este cambio, es oportuno recurrir 
a herramientas estadísticas que expliquen espacialmente si esta dispersión y configuración espacial muestran 
una autocorrelación, por lo que el I de Moran es una técnica usada para validar este principio y representarlo. 

El I de Morán muestra una organización tal que las UE centrales tienen mayor correlación con las UE 
vecinas con características en común y este patrón asociativo se extiende en un corredor de desarrollo económico 
muy marcado hacia el norte, solo en las AE que se colocaron en el modelo, lo que permite observar un eje de 
consolidación económica.

El trabajo solo evidenció el diálogo entre disciplinas, los procedimientos e interpretaciones de disci-
plinas generan un criterio distinto en la búsqueda de nuevo conocimiento o formas de explicar los fenómenos 
que en un momento concentran limitaciones metodológicas o que los primeros resultados no arrojan una 
conclusión significativa.

Se considera que cada AE significativa presenta un comportamiento espacial diferente por lo que 
cada uno de ellos manifestaría una composición característica que permitiría evidenciar los sectores económi-
cos relacionados con el territorio de la ciudad.

Conceptualmente, y basado en la variable económica, se aprecia un modelo de ciudad centralizado, 
donde los ajustes a las políticas públicas y los planes de Desarrollo Urbano pueden estar sujetos a descentrali-
zar la concentración económica y homogeneizar zonas que quizás carecen de estas Actividades Económicas, lo 
cual repercutiría en traslados de trabajo o de abastecimiento y en la consolidación de otras zonas de la ciudad.

La fórmula del I de Morán basado en un geoprocesamiento muestra que inhibir el límite admi-
nistrativo de las AGEB, contribuye a la generación de celdas homogéneas que permite una asociación de 
correlación espacial, evidenciando que lo importante es la interpretación de los modelos desde la perspectiva 
urbana.

Este tipo de trabajos no permite establecer una sola conclusión, ya que cada paso, técnica y enfo-
que, manifiesta una propia aportación al aspecto metodológico, epistemológico e incluso holístico del trabajo 
de investigación. Por esta razón, cada segmento de este trabajo genera una exploración a las bondades y 
deficiencias que se pueden encontrar antes, durante y al final de este proceso.

Una de las vertientes que hoy en día genera las buenas aportaciones al campo del conocimiento 
es reconocer que la disciplina por si sola carece de técnicas, instrumentos, conceptos e incluso metodologías 
para explicar fenómenos que cuestionen paradigmas. Por ello, pensando hacia dónde va la nueva investiga-
ción, se abren brechas hacia el diálogo multidisciplinar que, desde el punto de vista del autor, no es más que 
tomar conceptos o metodologías de otra disciplina para explicar lo que la disciplina propia no puede realizar, 
haciendo un balance quizás entre las analogías para obtener una mejor interpretación desde el urbanismo.
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El diálogo con otras disciplinas no funge en este trabajo como punto central, sino que. al realizarse 
éste, es posible sustentar y argumentar conceptos, constructos y axiomas que el urbanismo reconoce poco o 
que no se aventura a hibridar nuevas metodologías contemporáneas, quedando en un urbanismo clásico y, 
hasta cierto punto, repetitivo y predecible.

Las herramientas digitales también fungen un papel importante, ya que facilitan y sintetizan los 
procesos de análisis dentro de un trabajo de investigación, por lo que la carencia de ellos puede generar 
sesgos y tiempo de trabajo innecesario. Cabe destacar que este tipo de herramientas y técnicas no solo se 
presentan en el diseño de gráficos sino en la validación de instrumentos que permiten generar certeza de lo 
que se propone o se interpreta.

Finalmente, la búsqueda de metodologías prestadas de otras disciplinas no demerita el eje rector 
sobre el cual se hace investigación, sino que aporta una visión, validación y dimensión del contenido presen-
tando una manera distinta de explicar el mismo fenómeno pero interpretado desde la visión urbanística, por 
lo que la asociación de frontera y tocar puntos en común mediante los cuales se puede evidenciar de una 
manera adecuada el fenómeno. 
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Resumen

Este artículo da cuenta de la permanente relación que ha entablado el Diseño con la artesanía desde los 
orígenes de la disciplina, tanto por su valor productivo como simbólico. Algunos casos, como la fundación de 
la primera Escuela de Diseño en el Ecuador, dan cuenta de esta estrecha vinculación que sentó las bases de 
una profesión comprometida con el contexto cultural de acuerdo al pensamiento de la época y que ha ido 
transformándose con el tiempo para, de alguna manera, construir mundos y modos de relación diversos. Esta 
construcción de mundos y sentidos es analizada en este texto desde las teorías de Nelson Goodman (1978) 
sobre las Maneras de Hacer Mundo, la teoría de Umberto Eco (1993) que habla de la estructura que configura 
los Mundos Posibles y la teoría de Michael Foucault (2006) que toma al acontecimiento1 como noción que 
permite comprender las rupturas epistemológicas.

Palabras clave 
Relaciones entre diseño y artesanía, fundación del diseño, diseño orientado a la artesanía.

Abstract

This article shows the permanent relationship that Design has established with crafts since the discipline´s 
origins, both for its productive and symbolic value. Some cases, such as the foundation of the first Design 
School in Ecuador, show this close connection that laid the foundations for a profession committed to the cul-
tural context according to the thinking of the current time and which has been transformed over time, in some 
way, to build diverse worlds and forms of relationship. This construction of worlds and senses is analyzed in 
this text from the theories of Nelson Goodman (1978) on Ways of World Making, the theory of Umberto Eco 
(1993) which talks about the structure that configures the possible worlds and Michael Foucault’s (2006) 
theory which takes an event as a notion to understand epistemological ruptures.

Keywords
Design and crafts relationship, design foundation, craft-oriented design.

1 Según Foucault (2006), existen dos maneras de construir textos historiográficos: uno basado en la continuidad de los hechos 
y otro basado en las interrupciones a las que llama acontecimientos y dan cuenta de giros importantes y transformaciones 
epistemológicas.  Foucault pone de manifiesto que lo que importa ya no es la continuidad ni la tradición, sino la discontinuidad 
representada en algunos términos como umbral, ruptura, corte, mutación, transformación.
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2 Modelo político económico imperante a mediados del siglo XX en América Latina, que buscaba disminuir el volumen de im-
portaciones para fomentar el desarrollo de la industria local.

Diseño – artesanía, una vinculación con sentido 
marcada desde el origen de la disciplina

El Diseño como disciplina, ha problema-
tizado, históricamente, su rol en la sociedad como 
producto cultural y su construcción de sentido en 
referencia a los modos productivos, tanto artesanales 
como industriales. Por otro lado, ha buscado en los 
vínculos con el arte y la artesanía caminos para confi-
gurar y definir su accionar en los campos simbólicos y 
productivos; además, se ha vinculado a los procesos 
industriales y a las nuevas tecnologías. Su producción 
concreta responde a diferentes contextos culturales o 
momentos que han conferido significación.

La problemática Diseño–artesanía en el 
espacio académico ha estado latente desde los orí-
genes de la disciplina y da cuenta de su inserción en 
la dinámica cultural. El modelo de enseñanza en la 
primera escuela alemana Bauhaus, en 1919, propu-
so el aprendizaje de las técnicas artesanales y el ofi-
cio como un camino para desarrollar y consolidar la 
enseñanza del Diseño. En el manifiesto fundacional, 
su director Walter Gropius sostenía que: “Arquitec-
tos, escultores, pintores, todos debemos volver a la 
artesanía” (Manifiesto de la Bauhaus, 1919).

Años más tarde, esta misma escuela, rees-
tructurada y con nueva visión: la HfG ULM y, poste-
riormente la escuela de Chicago, se alejaban de sus 
principios fundacionales y se acercaban al determi-
nismo industrial como modelo imperante para el 
Diseño. Esto influenció fuertemente en la gran ma-
yoría de escuelas universitarias de Diseño que sur-
gieron en América Latina y adoptaron modelos de 
Europa y Norteamérica, con carreras denominadas 
Diseño Industrial que se crearon a manera de tras-
plante de aquellas establecidas para otras realidades 
culturales. Sin duda, esto era el reflejo de un ideal 
modernizador.

En un análisis histórico de los orígenes del 
Diseño en Latinoamérica, se evidencia que, en la ma-
yoría de los países de la región, la disciplina surgió 
en la segunda mitad del siglo XX y, en la mayoría de 
los casos y espacios académicos, su aparición tiene 
que ver con momentos políticos y económicos de la 
llamada sustitución de importaciones2. Esto, a modo 
de una nueva estrategia productiva que aportaría 
al crecimiento y desarrollo de cada país. De esta 
manera, el Diseño marcó un origen muy vinculado 
a la producción industrial (Fernández & Bonsiepe, 
2008). La ilusión de una producción industrial carac-
terizó gran parte de la cultura de mediados de siglo 
XX y tiene que ver con este enfoque del Diseño como 
disciplina en muchos países de la región.

Sin embargo, en Cuenca, Ecuador, a inicios 
de los años ochenta, nació una carrera académica en 
Diseño que fue pionera en el país y marcó una di-
ferencia con aquel proceso mencionado para otros 
países de la región. La propuesta disciplinar, que 
imaginó la esencia de la profesión del Diseño en ese 
momento, no tomó como referencia las del modelo 
orientado exclusivamente a la producción industrial, 
pues tenía como propósito fomentar y potenciar las 
relaciones con un contexto cultural y productivo mar-
cado fuertemente por la riqueza de una vasta pro-
ducción artesanal y de la valorización de la identidad 
que, de acuerdo al pensamiento latinoamericano 
de la época, se manifestaba en la recuperación de 
técnicas, procesos, símbolos y formas de lo vernácu-
lo (Fundamentos Carrera Diseño Cuenca, 1984). La 
modernidad había entrado en crisis y empezaba a 
manifestarse una fuerza político–cultural que recla-
maba la recuperación del patrimonio cultural.

La relación Diseño–artesanía que se imagi-
nó en ese momento estaba así, fuertemente marcada 
por una revalorización de la identidad heredada, que 
se ponía de manifiesto en la recuperación de técni-
cas, procesos, simbolismos y expresiones del patri-
monio vernáculo como referentes para el Diseño.

Genoveva Malo
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Mundos y contextos diversos para el Diseño en su 
relación con la artesanía

Han pasado algunas décadas desde la 
fundación de la primera escuela universitaria de 
diseño en Ecuador. Hemos vivido un proceso de in-
flexión cultural hacia finales del siglo XX y miramos 
otras maneras de hacer Diseño en la región, que se 
transforman continuamente en su relación con la 
artesanía y con la noción de identidad. Las marcas 
de esta relación académica, que inauguró el Diseño 
como profesión en 1984 en Cuenca, han cambiado, 
sin duda. Nos interesa analizar el contexto en que 
esta transformación ocurre y los modos cómo se re-
significa.

La globalización, los procesos de industria-
lización creciente y los nuevos sistemas productivos 
no han afectado negativamente a la mencionada 
relación; sino, por el contrario, han abierto nuevas 
reflexiones y oportunidades para pensarla en el 
marco del escenario global-local. Podríamos hablar 
de un resurgimiento del interés por la diversidad y la 
valorización de lo propio en un contexto de construc-
ción de nuevas identidades que no se definen por 
la memoria y el pasado, sino que se construyen en 
constante interacción con la realidad presente. 

La presencia de la artesanía como valor 
productivo y simbólico es visible en la región y tiene 
signos de fortalecimiento y transformación. Esto hace 
referencia fundamentalmente a las maneras de en-
tender la identidad en los sistemas de significación.

Uno de los cambios fundamentales que 
observamos en los productos de Diseño, en vincu-
lación a la artesanía, refiere a la ruptura en la rela-
ción significante–significado; así como a las nuevas 
relaciones que se establecen con el mercado, la pro-
ducción, la experimentación e innovación. Los nue-
vos productos de la relación Diseño–artesanía dan 
cuenta de la complejidad de relaciones e interaccio-
nes que se producen más allá del exclusivo uso de 
la técnica o repetición de motivos y simbolismos del 
pasado. Hoy, el Diseño y la artesanía conviven con la 
realidad tanto rural como urbana, con las nuevas tec-
nologías sociales, con la experimentación e innova-

ción y con la ciencia.  Así, buscan posicionarse como 
referentes en las prácticas productivas comprometi-
das con el medio ambiente.

Actualmente, cuando analizamos en pro-
ductos de Diseño las relaciones técnica-materiali-
dad, técnica-expresión, técnica-función, entre otras, 
referidas a la interacción con la artesanía, se pone 
en evidencia que los diversos materiales y técnicas 
son resignificados en nuevos productos del mercado 
global en una manifestación y reflejo de la cultura. 
Esto da cuenta de los procesos sociales, producti-
vos y ambientales de una  sociedad en continua 
transformación. La relación Diseño–artesanía ha 
cambiado de su enfoque original de preservación y 
recuperación, a una de evocación, transformación y 
experimentación. 

Hablamos entonces de otros mundos po-
sibles en la relación Diseño–artesanía. Hablamos de 
maneras diversas de construir mundos “en la medi-
da en que seamos proclives a la idea de que existe 
una pluralidad de versiones correctas, que son irre-
ductibles a una sola y que entran en mutuo contras-
te” (Goodman, 1978, p. 22). 

¿Son posibles estos mundos diversos? 
¿Cómo se configuran estos otros mundos o nuevos 
mundos en la relación Diseño-Artesanía? ¿De qué 
están hechos y cómo están hechos esos mundos del 
Diseño y la artesanía en los orígenes de la discipli-
na, en las primeras décadas del siglo XX, en los años 
ochenta y luego en los inicios del siglo XXI? 

Estas son algunas de las preguntas que 
guían las reflexiones de este ensayo; a la luz de la  
teoría de Nelson Goodman (1978), sobre las ma-
neras de hacer mundo; la teoría de Umberto Eco 
(1993), sobre la estructura que configura los mun-
dos; y la teoría de Michael Foucault (2006) sobre 
el acontecimiento como noción que permite com-
prender las  rupturas epistémicas y epistemológicas. 
Queremos así contrastar y conocer mundos posibles 
en el campo de la relación Diseño–artesanía; quere-
mos analizar mundos existentes, mundos posibles y 
comprender la manera cómo podemos interpretar el 
recorrido y transformación de un mundo a otro, des-
de la comprensión de un proceso complejo. 
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3 Estado de la cultura de época (entendida como estado del conocimiento). “Referimos a la variación histórico-cultural respecto 
de la concepción del conocimiento, como generación de referencias culturales” (Giordano, 2018, p. 221).

Hablar de los mundos y sus diversas ver-
siones es posible por cuanto la misma ciencia ha 
suministrado infinidad de ellas, así como en campos 
de las artes y el de nuestra propia percepción y ex-
periencia Goodman (1978), imaginemos un cuadro 
de Van Gogh o un Picasso que muestran miradas 
diversas del mundo, “cabe ciertamente relativizar 
aquellas versiones del mundo que se contrapon-
gan de manera muy drástica y evidente y podrá, así 
decirse que cada una de ellas es correcta dado un 
sistema determinado” (p. 20). En este sentido, la re-
flexión por la diversidad de mundos posibles, no es 
la búsqueda por la verdad sino por la comprensión 
de otras realidades, en la medida en que seamos 
abiertos a la idea que de existe:

Una pluralidad de versiones correctas que 
son irreductibles a una sola y que entran 
en mutuo contraste, no deberemos buscar 
su unidad tanto en algo, ambivalente o 
neutral, que subyace a tales cuanto en una 
organización global que las pueda abarcar a 
todas ellas (p. 22). 

 
La variedad de realidades es comprensible 

así, bajo un marco de referencia que permita otor-
garle sentido y validez; y es también comprensible 
un mundo en la medida en que estemos más o me-
nos implicados en él. Intentaremos aquí describir 
tanto el marco de referencia que da sentido a cada 
realidad, como el contenido y símbolos que configu-
ran los mundos posibles de en nuestra reflexión.

Un mundo posible, según Eco (1993) 
debe considerarse como una construcción cultural, 
que toma descripciones del mundo real para propo-
ner una nueva construcción cultural que lo hacen po-
sible para nuestra comprensión.  A su vez, Goodman 
(1978), al hablar de versiones del mundo, enfatiza 
en el valor de estudios analíticos de dos clases: la 
fuerza creativa del entendimiento y los símbolos 
como forjadores de mundos, en contraposición a 

la “engañosa apariencia de lo dado” (p. 17). Los 
mundos, según Goodman (1978), se configuran por  
sistemas simbólicos, por descripciones y por repre-
sentaciones; los universos, por otro lado,  están com-
puestos por mundos, y los mismos mundos pueden 
construirse de muchas maneras.

Desde este enfoque de interpretación, 
podríamos imaginar que los diversos mundos  co-
existen en simultáneo, o pueden ir modificándo-
se a través del tiempo hasta constituirse en otros 
mundos. Este es el caso de la relación del Diseño y 
la artesanía, que nos interesa analizar en contextos 
culturales y temporales diversos y  que podría leerse 
bajo la mirada de Foucault (2006), en el sentido que 
el paso de un mundo a otro se da por una ruptura 
epistémica que se advierte como evento en el reco-
rrido histórico. 

Señala Márquez Estrada (2014) en refe-
rencia a las rupturas epistemológicas: “Asistimos a 
un giro epistemológico revolucionario en la historio-
grafía occidental, un giro marcado por la problema-
tización de los pequeños trozos de la historia, donde 
el desequilibrio y la inestabilidad son los elementos 
comunes del acontecer cotidiano” (p. 224). A su vez, 
dice Giordano (2019) que vivimos en equilibrios 
inestables sobre campos imprecisos que dan cuenta 
de la realidad y dinámica cultural y social en la que 
se inserta el Diseño.

Suponemos que, entre la mirada del mun-
do construido para el Diseño y la artesanía de inicios 
de siglo, entre los años ochenta en Cuenca y los ini-
cios del siglo XXI, ha habido cambios que dan cuenta 
de la configuración de nuevos mundos. Estos cambios 
podrían interpretarse como consecuencia de aconte-
cimientos (Foucault, 2006) o eventos en la dinámica 
cultural o estado de conocimiento3, como son los pro-
cesos de globalización, el desarrollo de la tecnología 
y comunicaciones, la urbanización y el crecimiento de 
las ciudades, la migración, el reconocimiento  de la 
diversidad, los nuevos conceptos de identidad como 
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constructo y no como un valor del pasado, entre otros. 
Todos ellos podrían considerarse acontecimientos 
que derivan en giros en el saber y el hacer.

En los años ochenta, el marco de referen-
cia que relacionaba el Diseño con la artesanía, en 
Cuenca, estaba fuertemente condicionado por una 
búsqueda de identidad latinoamericana en lo ver-
náculo. La epistemología del Diseño posicionaba su 
actuar en el producto y, por lo tanto, las relaciones 
que se construían eran objetuales; los símbolos de 
esta relación y de este mundo Diseño–artesanía se 
concretaban en la producción de objetos con un 
carácter fuertemente definido por su significado de 
revaloración. La  cultura de época lo hacía posible.

En aquel momento, en el marco de la recu-
peración de procesos de democracia en Latinoaméri-
ca, se comprendió la relación Diseño–artesanía bajo 
el enfoque de la reparación. El diseño, como disci-

plina académica, se caracterizó, en esos años, por 
tener discursos con la responsabilidad de reconocer 
el espacio del sector artesanal y visibilizarlo como un 
proceso de recuperación, reconstrucción y restable-
cimiento. Es por esta razón que podría entenderse 
el porqué del enfoque de los productos de Diseño 
hacia el rediseño (Velasco, 2019). 

En esta forma de producción objetual, el 
Diseño imaginó unas tipologías en la vinculación 
con la artesanía. Ese mundo supuso una relación 
basada en el estudio de tipologías formales de pro-
ductos artesanales vernáculos y la seriación formal 
fue el camino para intervenir con Diseño (el redise-
ño, como cambio de tamaño, variación formal con 
límites). En la imagen 1 se observa cómo un estu-
dio de tipologías y variantes de la forma sombrero 
presentaba sus límites de validez e interpretación 
condicionados a la imagen original.

márgenes de variabilidad
RECUPERACIÓN - SERIACIÓN espectro de variabilidad inicios siglo XXI80´s

fig-2

Concepto identidad-rescate cultural
“lo vernáculo”
Mundo diseño - Artesanía: LO OBJETUAL
condicionante - forma original

Nuevo paisaje cultural - globalización
transformación cultural concepto identidad

Mundo Diseño Artesanía: INTERACCIONES Objeto - Sujeto
Referente: procesos, símbolos, relaciones que se construyen

fig-1 fig+1 fig+2fig0

Figura 1. Comparación de la Relación Diseño-Artesanía en dos Escenarios Diferentes

Fuente: Malo, (2020, p. 7).
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En los inicios del siglo XXI, un nuevo mar-
co de referencia cultural, la globalización, permitió 
la comprensión de un nuevo mundo en la relación 
Diseño-artesanía, que cambió la noción de identi-
dad basada en lo vernáculo por una identidad que 
se construye  en un complejo sistema de relaciones 
entre sujetos. Asistimos a un nuevo paisaje cultural, 
caracterizado por la apertura económica en muchos 
países, la irrupción tecnológica, el manejo de redes, 
la valoración de la diversidad, las interacciones, las 
comunicaciones, la migración desde la ruralidad 
a los centros urbanos, entre otras. Parafraseando a 
Foucault (2006), cada uno de estos podría ser un 
acontecimiento que deriva en rupturas (epistémi-
cas) y mutaciones al interior de la propia disciplina 
del Diseño y, por consecuencia, en la relación que 
establece con la artesanía.

En este escenario, en este nuevo mundo, 
la nueva epistemología del Diseño posiciona su 
actuar en las relaciones entre sujeto y objeto; en el 
proceso y no en el producto. Los símbolos de esta 
relación ya no son solamente los objetos, sino la infi-
nidad de relaciones posibles entre objetos y sujetos; 
así como entre sujetos. El papel de estos símbolos es 
el aporte en la construcción de conocimiento y una 
nueva epistemología del Diseño. Las producciones 
de la relación Diseño–artesanía configuran objetos, 
procesos y conceptos, algunos materiales y otros in-
materiales. Ver conceptos en la figura 2.

Figura 2. Comparación de la relación Diseño-artesanía en momentos o mundos diferentes

Fuente: Malo, (2020, p. 8).
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Reflexiones finales

El análisis de estos mundos posibles como construcciones culturales, su descripción, contenido, sím-
bolos y construcción de sentido, da cuenta de la existencia de muchos mundos porque no hablamos de múltiples 
alternativas a un mundo, sino múltiples mundos reales y los entendemos bajo marcos de referencias (Goodman, 
1978). Los diversos contextos históricos, productivos e ideológicos, para la relación Diseño–artesanía y sus des-
cripciones, constituyen posibilidades de mundos que se han transformado y otros que coexisten, como se analizó 
en párrafos anteriores.

Quedan abiertas las posibilidades para la comprensión y análisis de otros mundos posibles en la rela-
ción Diseño-artesanía, en otros contextos, en otros momentos y en la transformación constante que da cuenta de 
nuevas realidades que toman forma día a día y que confieren sentido a la relación. 

La problematización de esta relación en la cultura contemporánea nos sitúa en la búsqueda de una 
resignificación disciplinar en relación con la artesanía.

Referencias

Eco, U. (1993). Lector in Fabula. Barcelona: Editorial Lumen.
Fernández, S., & Bonsiepe, G. (2008). Historia del Diseño en América Latina. Sao Paulo: Blucher.
Foucault, M. (2006). La arqueología del saber. Madrid: Siglo XXI.
Fundamentos Carrera de Diseño, S. F. (1985). Proyecto de constitución, Facultad de Diseño. Cuenca: 

Pontificia Universidad Católica del Ecuador, Sede en Cuenca.
Giordano, D. (2018). Cuestiones del Diseño, equilibrios inestables entre campos imprecisos. Bue-

nos Aires: Ediciones FADU Facultad Diseño Arquitectura y Urbanismo.
Goodman, N. (1978). Maneras de hacer mundos. Madrid: Hackett Publishing Company.
Márquez Estrada, J. W. (2014). Michael Foucault y la contra historia. Historia y memoria, 211-243.
Velasco, B. (8 de abril de 2019). Antropóloga. (G. Malo, Entrevistador)

Figuras

Figura 1. Malo, G. (2020). Comparación de relación Diseño-artesanía en dos escenarios diferentes, p.7.
Figura 2. Malo, G. (2020). Comparación de la relación Diseño-artesanía en momentos o mundos 

diferentes, p. 8.

INTERSECCIONES DISEÑO - ARTESANÍA
Una construcción de sentido para mundos y contextos diversos



107

HABITAR LOS ANHELOS
El dibujo de imaginarios como generador de proyecto

 
INHABITING THE LONGINGS

The drawing of  imaginaries as a project generator

DAYA. Diseño, Arte y Arquitectura. Número 8, Diciembre 2019 - Junio 2020 pp. 107 - 120, ISSN 2550-6609 (impreso) - E-ISSN 2588-0667 (digital) 

Luis Alberto Menéndez Sánchez
Universidad Tecnológica Indoamérica

Ecuador

Arquitecto ecuatoriano graduado en la Pontificia Universidad Católica de Quito, realizó una maestría de 
Diseño Arquitectónico en la Escuela de Arquitectura The Bartlett, en la University College London, UCL. Ha 
sido galardonado internacionalmente. En junio del 2016, gana una mención de honor en un concurso in-
ternacional de ideas, organizado por Archgam, plataforma de arquitectura con sede en India, con el proyecto 
‘Candles’ Paris Peace Pavilion. Gana una Mención de Honor en un concurso Internacional organizado por la 
revista EVOLO, con sede en USA, en el concurso llamado VMODERN 2016 que reconoce los mejores diseños 
de mobiliario del mundo con el proyecto ‘Filament Chair’, proyecto que explora los alcances del diseño 
computarizado y fabricación digital. Su tesis magistral, titulada ‘Concrete Kirigami’ fue seleccionada para 
ser exhibida en META-UTOPIA, evento organizado y llevado a cabo en la afamada galería de arquitectura 
ZAHA HADID DESIGN GALLERY durante los meses de noviembre a enero del 2017. Este evento contó con la 
presencia de trabajos que están liderando las nuevas tendencias en la arquitectura. Además, este proyecto 
quedó finalista en los Lafarge Holcim Awards 5º Ciclo 2017.

lams2386@hotmail.com
lams.arquitectos@gmail.com
0000-0002-1271-5498

Fecha de recepción:  06 de febrero, 2020. Aceptación: 07 de abril, 2020.



108

Resumen

Los espacios habitables han sido motivo recurrente de estudio para diferentes disciplinas, debido a la com-
plejidad que este tema presenta en términos sociales, económicos, políticos, medioambientales, espaciales, 
etc. La problemática se ha centrado en cómo proveer viviendas a todas las personas, un enfoque que debe 
ser tratado y solucionado, pero que no es el único que se debe resolver. Un verdadero hábitat es un espacio 
que lleva a su usuario a vivir en plenitud; sin embargo, este concepto se ha visto reducido a la idea de simple-
mente satisfacer necesidades básicas, creando lugares estandarizados que erróneamente se asumen que son 
hábitats perfectos para todas las personas sin tomar en cuenta los anhelos, expectativas y sueños de cada in-
dividuo. Partiendo de una crítica a la estandarización y monotonía de la vivienda, este trabajo de investigación 
explora los alcances de una metodología proyectual basada en el uso del dibujo de imaginarios y anhelos 
como motor principal y sustento conceptual para el diseño de hábitats personalizados.  

Palabras clave 
Dibujo de imaginarios, diseño arquitectónico, estandarización de la vivienda, hábitat, metodología 

proyectual.

Abstract

Habitable spaces have been a recurring study theme for different disciplines due to the complexity that they 
present in economic, political, environmental, architectural, and many other aspects. The problem has focused 
on how to provide houses for everybody, an approach that must be addressed and solved, but it is not the only 
thing that needs to be resolved. A true habitat is a space where the user lives fully; however, this concept has 
been reduced to the idea of simply satisfying basic needs, creating standardized places that are mistakenly as-
sumed to be perfect habitats for all people without taking into account the longings, expectations and dreams 
of each individual. Based on a critique of the standardization and monotony of housing, this research explores 
the scope of a project methodology that uses the drawing of imaginaries and desires as the main engine and 
conceptual support for the design of personalized habitats.

Keywords
Drawing of imaginaries, architectural design, standardization of housing, habitat, project methodology.
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Introducción

La estandarización en la que han caído los espacios habitables ha provocado que el imaginario de 
un hábitat óptimo se encasille, se limite y se vea reducido a la errónea idea de que estos solo deben satisfacer 
necesidades básicas mediante espacios mínimos. Lamentablemente, esta concepción de hábitat aqueja tanto 
a usuarios como a proyectistas, lo que provoca que no existan requerimientos ni planteamientos innovadores 
de parte de ambos actores y estos espacios se conviertan simplemente en espacios utilitarios. 

Las metodologías proyectuales utilizadas para diseñar espacios habitables adolecen de una repe-
tición de conceptos, programas rígidos, áreas mínimas y un deficiente estudio del usuario. La concepción 
espacial y las cualidades funcionales que debe tener un hábitat han caído en un letargo creativo.

Los espacios, áreas y funciones que conforman un espacio habitable son casi siempre asumidos por 
los proyectistas cuando, por el contrario, estos deberían ser analizados, estudiados y reinterpretados constan-
temente. La vivienda es el espacio habitable por excelencia; sin embargo, en el imaginario colectivo una casa 
está completa y terminada cuando tiene cocina, sala, comedor, baño social, dormitorio master, cochera, etc. 
Estas son áreas que un hábitat ‘debe cumplir’. ¿Estas áreas y espacios realmente satisfacen las necesidades de 
sus usuarios? ¿Por qué un espacio habitable no puede satisfacer más que una necesidad básica y pasar de ser 
una casa y convertirse,en un hábitat personal?

Partiendo de esta premisa, se propone combatir la estandarización de los espacios habitables y 
generar hábitats que, tomando como punto de partida los anhelos, sueños, y gustos del usuario, vayan más 
allá de satisfacer necesidades básicas y sean espacios evocativos, vivenciales y personalizados. Esto, para crear 
lugares donde el usuario pueda desarrollar actividades que complementen su vida, y así poder habitar sus 
anhelos.

El dibujo, utilizado como método inspirador, creativo, proyectual y crítico es la herramienta que se 
utilizó para plasmar visiones de espacios habitables anhelados. Estos espacios anhelados satisfacen necesida-
des muy personales de los usuarios; espacios que ellos consideran necesarios, básicos e imprescindibles en 
su hábitat. Una serie de gráficos y bocetos que conceptualizan y plasman de manera abstracta la visualización 
del espacio soñado son el punto de partida y la base conceptual e idealista del diseño arquitectónico. Estos 
bocetos fueron analizados y estudiados para entender cómo debería ser el espacio habitable de cada usuario 
para generar hábitats donde ellos puedan alcanzar un estado poético, soñador; su hábitat perfecto e ideal.  

El dibujo de sus anhelos fue la herramienta primordial que se utilizó en la elaboración del proyecto 
arquitectónico, generando un estudio crítico de las metodologías proyectuales comúnmente utilizadas para 
desarrollar un espacio habitable. Finalmente, todos los hábitats resultantes cubren necesidades básicas, pero 
además hacen transcender a sus usuarios mediante la implementación de áreas, espacios y lugares que alber-
gan sus actividades predilectas, consiguiendo así hábitats personalizados, únicos y anhelados.

Metodología

La metodología utilizada para llevar a cabo 
este trabajo experimental e investigativo se divide 
en dos fases. La primera es una fase preliminar en la 
cual se estudia y entiende la relación entre el hábitat, 
el usuario y la arquitectura; así como el manejo que 
se le ha dado a la vivienda desde sectores inmobilia-

rios, sociales y elitistas. Esta fase preliminar abre una 
discusión sobre la estandarización de la vivienda y la 
equívoca visión de hábitat que la Arquitectura, como 
disciplina, ha planteado. La segunda fase plantea 
combatir la estandarización de la vivienda mediante 
la generación de un nuevo método proyectual que 
se aleje de toda preconcepción que usualmente 
aqueja al proyectista durante el proceso de diseño. 
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Esta fase tiene tres grandes componentes; primero, 
un profundo estudio del usuario y de las necesida-
des y expectativas que ellos consideran que debe-
rían formar parte de su hábitat ideal, que la hemos 
denominado anhelos. El segundo componente es 
la interpretación subjetiva, conceptual, abstracta de 
esos anhelos mediante dibujos, esquemas y otras 
formas de expresión gráfica para representarlos en 
espacios nuevos y sin prejuicios o preconcepciones. 
Finalmente, un tercer componente, donde se inter-
preta, analiza y sintetiza esos dibujos en espacios y 
formas. Esta última etapa desarrolla prototipos de 
hábitats personalizados donde se experimenta el 
uso del dibujo como una herramienta proyectual, 
planteando espacios que satisfacen necesidades an-
heladas por sus usuarios. Esto genera una respuesta 
crítica ante la estandarización de la vivienda y de 
los espacios habitables, mediante el uso del dibujo 
como método crítico, analítico y proyectual. Este pro-
ceso se puso en práctica dentro de la cátedra de Dise-
ño Arquitectónico II en la Facultad de Arquitectura de 
la Universidad Indoamérica, donde los estudiantes 
diseñaron su propio hábitat, siguiendo el proceso 
antes mencionado. 

Arquitectura y hábitat

La arquitectura y el hábitat tienen una re-
lación directa e inseparable, puesto que la Arquitec-
tura es la disciplina que actúa e influye directamente 
en todos los niveles y escalas del hábitat humano. 
“La casa es el lugar a partir del cual el hombre co-
mienza a desarrollarse como tal” (Cuervo, 2009, 
p.7). El presente trabajo se centra en una escala per-
sonal, en el espacio donde un individuo puede vivir 
plenamente. Para establecer una relación entre há-
bitat, arquitectura y diseño, hay que puntualizar que 
el entorno doméstico es el lugar donde el ser huma-
no tiene el mayor desarrollo de su ser; también este 
espacio tiene un alto contenido simbólico dentro de 
la psiquis humana, y es el lugar a partir del cual se 
generan conexiones con otros objetivos y personas.

Este espacio ha sido un tema ampliamente 
tratado por el ser humano, el mismo que se ha cen-
trado en el desarrollo de un espacio de protección, 
albergue y cobijo que cumpla con ciertos requeri-
mientos que lo hagan un lugar óptimo para vivir y 
habitar. Este espacio habitable ha ido evolucionando 
en múltiples aspectos, a la par de que el ser humano 
ha ido cambiando su estilo de vida. La vivienda es 
un espacio doméstico por naturaleza; no obstante, 
en ella el concepto de hábitat se ha visto relegada a 
un simple requerimiento funcional, y ha caído en un 
letargo creativo, hasta ser considerado simplemente 
un lugar de supervivencia. 

La monotonía de las soluciones arquitec-
tónicas en los espacios habitables

El proceso de diseño de una vivienda, ge-
neralmente, está cargado de preconcepciones, pro-
gramas rígidos y prototipos. Estos aspectos condi-
cionan y limitan la búsqueda creativa de un espacio 
único, irrepetible y personalizado. El crear viviendas 
estandarizadas, que si bien es cierto suplen nece-
sidades básicas, no logra propiciar espacios donde 
sus usuarios puedan trascender. Por estos motivos, 
el imaginario colectivo, al pensar en un hábitat, es 
una vivienda estandarizada; es decir, sala, comedor, 
dormitorio, cocina y baño. Estos prototipos están lle-
nos de estándares espaciales que no son suficientes 
para satisfacer las necesidades habitables del usua-
rio, puesto que estos no han sido obtenidos como 
respuesta de un proceso de selección o estudio 
minucioso de las auténticas necesidades de los mis-
mos. Las necesidades espaciales más íntimas de los 
usuarios han sido últimamente relegadas. 

Como dice Echeverría (2003): 
Enfrentar la vivienda al concepto de hábitat 
permite indagar por ella como parte de las 
redes que tejen distintos grupos humanos 
en conexión con su espacio, superando con 
ello el sentido funcional que normalmente 
se ha atribuido a la vivienda.
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Los aspectos funcionales, presupuestarios 
y  estructurales son elementos fundamentales a to-
mar en cuenta durante el proceso de diseño, pero no 
son los únicos aspectos que un hábitat debe tener. 
¿Qué elementos hacen trascendente a un espacio y 
hacen que una casa se convierta en un hábitat? ¿Por 
qué un espacio habitable no puede satisfacer más 
que una necesidad básica y pasar de ser una casa a 
un hábitat personal? En las escuelas de arquitectura 
se enseña cómo proyectar casas, pero no hábitats. 
Un hábitat tiene su psique y su alma, además de sus 
cualidades formales y cuantificables. 

Este trabajo propone una aproximación 
diferente al sentido del hábitat, desde dentro hacia 
fuera, explorando nuevos usos, su carga simbólica, 
las formas diversas de ocupar sus espacios, su evo-
lución, su capacidad de satisfacer necesidades soña-
das y su verdadera función como principal motor de 
la vida del ser humano. 

Una verdadera búsqueda innovadora no 
puede enfocarse en el simple formalismo, debe 
afrontar, sin preconcepciones de ningún tipo, el di-
seño de un espacio habitable. Los casos de vivien-
das icono de la arquitectura que no han satisfecho 
a sus clientes, son ejemplos que demuestran que 
la búsqueda de un verdadero hábitat debe centrar-
se en el usuario. Un claro ejemplo es el juicio en 
el que se vieron envueltos Mies van der Rohe y su 
cliente, la doctora Edith Farmsworth, debido a la casa 
Farnsworth; un ejemplo de la contradicción entre ar-
quitectura y hábitat. Mies proyectó una de las casas 
más relevantes y estéticamente más atractivas del 
siglo XX, pero a su cliente no le resultó satisfactoria 
como espacio para habitar y lo demandó por daños 
y prejuicios.

Este caso es un claro ejemplo de cómo 
una construcción como tal, por más estéticamente 
interesante que fuera, no es un hábitat. Un hábitat 
es un espacio que, además de suplir necesidades 
básicas, propicia condiciones favorables para que un 
individuo viva plena y satisfactoriamente. Aquí cabe 
la pregunta, ¿cuáles son las condiciones apropiadas 
en la cual una persona puede tener una vida plena? 
Esas condiciones varían de persona a persona, pues-

to que cada persona tiene diferentes intereses. Es 
por esta razón que el análisis profundo del usuario 
se hace imprescindible en el proceso de diseño.  

La problemática planteada tiene muchas 
aristas y diferentes enfoques que pueden ser anali-
zados para determinar la mejor estrategia para com-
batirla. Esta problemática aqueja tanto a usuarios 
como diseñadores; a los usuarios porque sus reque-
rimientos espaciales están enfocados en lo rutinario 
y preconcebido, y a los diseñadores porque no se 
atreven a proponer y a cambiar la visión de sus clien-
tes mediante ideas más arriesgadas que cambien la 
preconcepción de casa. Generar hábitats a partir de 
los anhelos, sueños, y gustos del usuario, mediante 
una interpretación gráfica, es la parte fundamental 
de la metodología planteada.

Anhelos personales como sustento espacial de un 
hábitat

Juhani Pallasmaa (2016), profundiza en 
otras realidades del hábitat; realidades personales 
como la nostalgia; mentales, como la memoria,; 
subconscientes, como la intimidad; y, realidades que 
dotan de identidad a la vivienda para convertirla en 
hogar. ¿Qué anhelos y qué deseos personales alber-
ga tu hábitat? Bajo esta inquietud, se estructura esta 
metodología donde el primer paso es olvidar los su-
puestos espacios que un hábitat debe tener y todas 
las preconcepciones espaciales que ello implica. 

El proceso que esta metodología proyec-
tual plantea se resume en los siguientes pasos: 
analizar al usuario e identificar sus anhelos, plasmar 
mediante dibujos conceptuales esos imaginarios, 
interpretar los datos escritos y gráficos para proyec-
tarlos espacialmente, y proponer una volumetría 
donde habitar esos anhelos.

La tabla 1 resume esta metodología con 
cinco casos de estudio, todos estudiantes de arqui-
tectura que, bajo la guía de un tutor, pusieron en 
práctica este proceso consigo mismo; es decir, se 
embarcaron en la búsqueda de su hábitat anhelado. 

Luis Alberto Menéndez Sánchez
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RESUMEN DEL PROCESO – METODOLOGÍA PROYECTUAL

Usuario Análisis del 
usuario 
Anhelos

Dibujo de 
imaginarios 
Anhelos

Interpretación 
conceptual y 
espacial

Prototipo

Nicole 
Galarza

Daniela 
Merizalde

Paulette 
Chang

Kathrinna 
Vieira

Giovanni
Aponte

“Leer, estar 
rodeada 
por libros…”

“Me gusta estar 
medio de la 
naturaleza…”

“Estar y no estar 
en la ciudad...”

“Museos, dibujar, 
pintar, espacios 
abiertos…”

“Contemplar el 
agua, estar en 
el mar…”

Tabla 1. Resumen del proceso – Metodología proyectual

Elaboración propia.
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Usuario y su hábitat, identificación de 
anhelos e imaginarios

Un profundo y analítico estudio de las ne-
cesidades del usuario es fundamental en el diseño 
de espacios que puedan adaptarse a sus requeri-
mientos. Este análisis no se enfocó en buscar reque-
rimientos de espacios típicos como los dormitorios, 
baños, la cocina o la sala; debido a que ellos son 
tomados como algo necesario, pero no trascendente 
en la búsqueda de un hábitat personalizado. La bús-
queda se enfocó en persuadir al usuario a idealizar 
sus espacios anhelados, y en detectar cuáles son las 
actividades indispensables en su vida; actividades 
que no pueden faltar en la vida diaria, y otras que les 
gustaría realizar.

La recolección de información no fue sen-
cilla, puesto que los usuarios tenían muy arraigado 
una preconcepción de hábitat, una casa con techo 
sala, comedor, cocina, baño. No fue sencillo apartar 
este imaginario de sus mentes y llevarlos a idealizar 
nuevas formas de habitar.

Para conseguir este objetivo, se propuso un 
ejercicio donde debían idealizar las cosas y activida-
des que hacen mejor su vida, qué cosas hacen espe-
cial su día a día y qué consideran ellos indispensable. 

¿Cómo idealizas tu lugar perfecto para ha-
bitar? Este tipo de preguntas están más enfocadas 
en encontrar respuestas subjetivas, historias que 
ayuden a proyectar espacios de añoranza, expe-
riencias que puedan propiciar espacios vivenciales, 
y sueños que puedan ser proyectados en espacios. 
En definitiva, se llevó al usuario a no pensar en una 
casa, sino que, simplemente a través de una con-
versación, expresara cosas que han marcado o que 
podrían marcar su vida. Estas conversaciones fueron 
enriquecedoras, debido a que absolutamente todas 
las anécdotas y datos que se recolectaron tenían un 
potencial enorme de convertirse en espacios únicos 
e irrepetibles. 

La información recolectada fue subjetiva, 
ya que no había nombres de espacios. Los datos con 
los que se empezó a trabajar eran frases, anécdotas, 

actividades, lugares, etc. Esta etapa demandó de una 
introspección de parte de los usuarios, algo que ayu-
dó a que ellos se conozcan más.

Todos los datos eran importantes y debían 
ser sintetizados, analizados y caracterizados para po-
der ser proyectados como espacios. Además, se so-
metieron a un proceso de valoración para poder jerar-
quizar las actividades que debían tener mayor peso 
espacial y formal.  El objetivo es centrarse en una in-
novación espacial, no simplemente formal de un há-
bitat. Plantear nuevos espacios que rompan la mono-
tonía de la típica distribución que se puede observar 
en las plantas tipo, romper con áreas preestablecidas 
y áreas mínimas que lo único que hacen es limitar la 
versatilidad del espacio y condicionar su uso. 

El dibujo de imaginarios como genera-
dor de proyecto

La expresión gráfica es la herramienta fun-
damental que un arquitecto utiliza para plasmar sus 
ideas. El dibujo conceptual, como medio de proyec-
ción de una idea subjetiva, es la base de esta me-
todología. Los datos recolectados no fueron áreas o 
espacios, más bien fueron actividades y anécdotas 
que, para poder ser sintetizadas, se las expresó grá-
ficamente. 

El dibujo de los imaginarios de los usua-
rios dio como resultados gráficos cargados de ideas y 
que fueron el motor proyectual para el diseño de los 
espacios. Trasladar frases como “me gusta la lectura, 
estar siempre con un libro a la mano” a un dibujo, 
fue una experiencia compleja pero altamente enri-
quecedora para el diseñador, debido a que frases tan 
subjetivas como esta nos permite adentrarnos en los 
anhelos del usuario y empezar a soñar e idealizar 
esos espacios. Ahora, la misión es diseñar un lugar 
donde se pueda experimentar el mismo gusto y la 
misma sensación que sintió el usuario el momento 
que estaba imaginándose en un bosque con un libro 
en la mano.

 

Luis Alberto Menéndez Sánchez
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Figura 1. Boceto Conceptual. Espacio Idealizado.

Fuente: Galarza, (2018).

Esta metodología, como proceso creativo, 
ayuda a desprenderse de ideas o prototipos im-
puestos tanto a usuarios como proyectistas, debido 
a que idealizan no un espacio sino una sensación, 
un sentimiento, un anhelo. Y, en este caso, donde el 
proyectista era el mismo usuario, la experiencia fue 
más productiva.

Una serie de bocetos, esquemas, y diagra-
mas fue desarrollada en cada caso de estudio, con 
el objetivo de poder trasladar los datos a imágenes 
idealistas que inviten a soñar e imaginar nuevos 
espacios. 

HABITAR LOS ANHELOS
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Figura 2. Boceto Conceptual. Dibujo de Imaginarios.

Fuente: Vieira, (2018).

Esta etapa promueve un análisis subjetivo 
mediante una expresión artística y conceptual. En 
cada caso de estudio, la técnica que se utilizó para 
la realización de los dibujos fue libre. Además, se 
usaron diferentes materiales y herramientas que 
aportaron gráficamente a las composiciones realiza-

das. Al tener total libertad al momento de dibujar, 
los gráficos se convirtieron en fieles reflejos de los 
anhelos personales, debido a que, en cada caso de 
estudio, se adentraron de tal manera en las gráficas, 
que estas realmente expresan un anhelo personal. 

Figura 3. Boceto Conceptual

Fuente: Chang, (2018). Fuente: Aponte, (2018).

Figura 4. Boceto Conceptual
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Se evitó dar nombres a los espacios que 
se estaban dibujando, para no caer en espacios tí-
picos; es decir, se dibujaban espacios donde la per-
sona pueda leer, pero no eran estudios o bibliote-
cas. En esta etapa, aún no sabíamos a ciencia cierta 
el resultado final, si debía ser un lugar majestuoso 
donde leer o un espacio mínimo y reducido donde 
solo pueda estar una persona y un libro. Esta falta 
de ideas preconcebidas abrió un abanico de opcio-
nes durante el proceso de diseño y, además, fue 
una gran experiencia proyectual como arquitectos. 
Lo cierto, en el caso de este ejemplo, era proyectar 
un espacio donde el usuario se sienta feliz cerca de 
un árbol mientras leía. Podía ser este espacio un lu-
gar cerrado, un lugar abierto, tenía que ser privado, 
público, debía haber más libros o solo uno. Estas 
inquietudes fueron mapeadas en diferentes imáge-
nes conceptuales que permitían imaginar espacios 
y valorar cuál cumplía el objetivo. Había que hacer 
que esa persona se sienta plena mientras lee y está 
rodeada de naturaleza. 

Interpretación espacial y estrategias de 
diseño

Pasar de una imagen objetivo a un espacio 
y una forma es el reto que se afrontó en esta etapa, 
donde el dibujo vuelve a ser la herramienta que faci-
lita este proceso. Farrelly (2008) afirma que: 

El análisis de una idea requiere un modo de 
pensar que separe las partes, que simplifi-
que y clarifique. El boceto analítico de basa 
en esos mismos principios, y como tal es 
una herramienta que puede ayudar a expli-
car aspectos complejos de la arquitectura.

Hay que tomar en cuenta que, en cada 
caso de estudio, se realizaron varios dibujos concep-
tuales, cada uno expresando diferentes actividades 
que su hábitat debería albergar. Por lo tanto, se de-
bía realizar una interpretación exhaustiva mediante 
bocetos analíticos de los requerimientos, para poder 

conjugarlos armónicamente. Al decir que deben ser 
conjugados, no nos referimos a la visión funciona-
lista de arquitectura, por el contrario, buscamos 
una armonía única donde cada espacio funciona y 
se relaciona de la forma en la que se maximice la 
experiencia.

Las normativas, los estándares funcionales 
y espaciales, los reglamentos de circulación, entre 
otros; son desechados y se da total libertad para 
proponer nuevas formas de comunicación y dife-
rentes relaciones funcionales. Aquí cabe señalar que 
no valdría la pena plantear la búsqueda de hábitats 
anhelados y no monótonos basándonos en las mis-
mas herramientas técnicas. Si usaríamos la misma 
normativa, lo único que se conseguiría es diseñar 
los espacios de siempre, en un envolvente diferente. 
Por esta razón, los accesos, la comunicación espa-
cial, la circulación vertical, y otros aspectos técnicos, 
son puestos en duda y afrontados sin restricciones. 
Cada caso de estudio resuelve los aspectos técnicos 
y funcionales de manera diferente, en función de su 
objetivo principal.

La expresión gráfica vuelve a tomar un 
papel crucial en este trabajo como herramienta para 
trasladar los anhelos a espacios, debido a que dife-
rentes alternativas de espacios se expresaron en di-
bujos. Estos dibujos marcan una ruta de trabajo para 
el diseño; dibujos que vuelven a ser conceptuales y 
subjetivos, pero que señalan relaciones funcionales 
entre espacios, volúmenes, principios de composi-
ción, conceptos, etc. 

Estos gráficos, además de tener una alta 
carga artística, ya son gráficos analíticos y proyectua-
les, debido a que expresan intenciones y estrategias 
de diseño. 

HABITAR LOS ANHELOS
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Figura 5. Boceto Conceptual. Estrategias de Diseño

Fuente: Galarza, (2018).

Figura 6. Boceto Conceptual. Estrategias de Diseño

Fuente: Vieira, (2018).
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Habitando los Anhelos, prototipos de há-
bitats personalizados

La última etapa se enfoca en trasladar toda 
la exploración antes mencionada a una volumetría; 
una volumetría que alberga espacios óptimos para 
el desarrollo de las diferentes actividades que se 
identificaron que eran las necesarias y que sea con-
secuente con el proceso creativo.

Estos modelos se materializan en propues-
tas arquitectónicas que reflejan nuevos parámetros 
de habitabilidad. Cada modelo cuenta con su carac-
terización única, debido a que son el resultado de 
un proceso personalizado, lo cual los convierte en 
planteamientos únicos. 

Los hábitats resultantes son prototipos 
variados que rompen esquemas funcionales y espa-
ciales. Estas volumetrías se alejan del imaginario de 
casa o vivienda tradicional. 

Estas propuestas dan lugar a especulacio-
nes espaciales y formales muy particulares; a distri-
buciones variadas y complejas en el espacio interior 
y exterior; a diferentes materialidades; a relaciones 
verticales no estandarizadas; a nuevas ideas de ac-
cesos; y, sobre todo, plantean objetos arquitectóni-
cos tan singulares que, en otro contexto, con otros 
requerimientos y con otro usuario, no funcionarían. 

Los espacios habitables deben ir en cons-
tante evolución, conforme el ser humano y la socie-
dad cambian. Este ejercicio es una primera aproxi-
mación a combatir la monotonía de la vivienda y los 
prejuicios que aquejan a esta tipología. Además, nos 
invita a pensar en cómo estos espacios realmente 
únicos se relacionarían en un hábitat macro; es de-
cir, en una ciudad donde hipotéticamente todos los 
espacios serían únicos e irrepetibles.  La metodolo-
gía propuesta es el primer paso para próximos ejer-
cicios de diseño, no está completa ni pulida, pero los 
resultados han sido altamente satisfactorios. 

Figura 7. Perspectiva Aérea del Hábitat de Paulette Chang 

Fuente: Chang, (2018).
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Figura 8. Foto de la Maqueta del Hábitat de Daniela Merizalde

Fuente: Merizalde, (2018).

Conclusión

Las dificultades para llevar a cabo esta metodología proyectual, se enmarcaron en la generación de 
gráficos sin utilizar ideas preconcebidas, y en realizar un profundo autoanálisis de las necesidades para poder 
proyectarlas como espacios. Los problemas se presentaron por los propios objetivos del ejercicio, donde los estu-
diantes fueron constantemente motivados a generar procesos creativos sin la utilización de ideas establecidas; 
para ello, se requirió de trabajo y mejora constante de todo el material generado. 

Esta investigación ha dejado conclusiones positivas en los tres ejes que conforman este trabajo, en 
primer lugar, la crítica y el debate de la estandarización de los espacios habitables; después, el uso del dibujo 
como herramienta para generar una metodología proyectual; y, finalmente, la implementación de este método 
en ejercicios experimentales. Comprender la importancia de romper preconcepciones que se tienen respecto a 
un hábitat es el primer paso a dar en la búsqueda de la innovación de todo arquitecto. Dejar de menospreciar un 
hábitat y reducirlo a una condición meramente funcional y utilitaria, es el gran error que se debe combatir desde 
diferentes ámbitos tanto sociales, culturales, urbanos, arquitectónicos, etc. 

Luis Alberto Menéndez Sánchez
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Esta falta de sensibilidad ante los anhelos y sueños más personales han influido tanto en el imagi-
nario colectivo de hábitat, que todas las personas, incluidos nosotros los arquitectos, quienes estamos llama-
dos a innovar todos los espacios, solemos tener una errónea preconcepción de hábitat.

Las sociedades, y obviamente el ser humano, cambian constantemente y los espacios donde se vive 
y convive también evolucionan y se adaptan a nuevos estándares de vida, e incluso deben llegar a proponer 
nuevas formas de uso del espacio y nuevas formas de convivir. Una vez comprendido que estos espacios 
tienen la misión y pueden cambiar aspectos sociales, espaciales y mentales de sus usuarios, el planteamiento 
de un método proyectual donde no existan preconcepciones se hace imperioso. El dibujo conceptual y ana-
lítico, al ser una expresión subjetiva, caló de manera precisa en esta búsqueda de herramientas proyectuales 
evocativas. El dibujo siempre ha sido una herramienta proyectual; razón por la cual esta investigación plantea 
el uso del dibujo como herramienta conceptual y subjetiva para generar gráficas especulativas. 

La innovación en la arquitectura se la puede conseguir repensando y analizando críticamente de 
manera constante todas las fases que están envueltas durante el proceso de diseño arquitectónico. El enfren-
tar un proyecto sin preconcepciones no garantiza, pero sí eleva, las posibilidades de conseguir un proyecto 
innovador, creativo, particular y específico. 
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Resumen

Actualmente, la globalización y el lanzamiento acelerado de propuestas de diseño representan riesgos para el 
diseñador al desarrollar conceptos, ya que la oportunidad de que una propuesta de diseño obtenga éxito desea-
do en el mercado disminuye conforme no se justifique su desarrollo. En el presente artículo se plantea el uso 
de la validación en el proceso de diseño como estrategia para la obtención de propuestas con mayor solidez y 
mínimo riesgo durante su lanzamiento. El artículo surgió a partir de la revisión de información desarrollada en el 
dominio de las áreas de evaluación de riesgos, diseño de producto, mercadotecnia e ingeniería, y se centra en la 
dilucidación del tema de validación, sus objetivos y participación en las etapas del proceso de diseño, así como la 
recopilación, categorización y ordenamiento de técnicas que pueden aportar información útil para validar de una 
manera más eficiente el diseño. A partir del análisis de la información, se procedió a sintetizarla y establecer una 
relación con las etapas del proceso de diseño; después de esto, se identificaron las pruebas que podrían ser per-
tinentes en cada etapa, se estableció la fidelidad y los espectadores de las técnicas de validación, que finalmente 
apoyó a la construcción de un modelo de clasificación, categorización y uso de las técnicas de validación. Esto 
pretende apoyar al diseñador con la toma de decisiones y la realización de manera eficiente de las validaciones 
durante el proceso de desarrollo de propuestas de diseño según el contexto particular: tipo de proyecto, recursos 
con los que se cuenten, así como según los objetivos y la etapa del proceso en el que se sitúan.

Palabras clave 
Proceso de diseño, técnicas de validación, proceso de prototipado, mínimo riesgo, criterios para diseño.

Abstract

Currently, globalization and the accelerated launch of design proposals represent risks for the designer when 
developing concepts, since the opportunity for a design proposal to obtain the desired success in the market de-
creases as its development is not justified. In this article, the use of validation in the design process as a strategy 
to obtain proposals with greater strength and minimum risk during their launch are proposed. The article arose 
from reviewing the information developed in the domain of risk assessment, product design, marketing and 
engineering and focuses on elucidating the issue of validation, its objectives, and participation in the stages of 
the design process, as well as the collection, categorization, and ordering of techniques that can provide useful 
information to validate the design more efficiently. From the analysis of the information, it was proceeded to 
synthesize it and to establish a relationship with the stages of the design process; then, the tests that could be 
pertinent in each stage were identified, the fidelity and the spectators of the validation techniques were establi-
shed, that finally supported the construction of a model of classification, categorization and use of the valida-
tion techniques. This aims to support the designer with decision making and efficiently carrying out validations 
during the design proposal development process according to the particular context, type of project, available 
resources, as well as the objectives and the stage of the process in which they are located.

Keywords
Design process, validation techniques, prototype process, minimal risk, criteria for design.
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Introducción

El lanzamiento acelerado de propuestas de diseño representa, hoy en día, un gran reto para empre-
sas y diseñadores que buscan entrar a una competencia globalizada, de tal manera que los riesgos de éxito 
en el mercado disminuyen al no contar con recursos de tiempo, dinero y capital humano para poder hacer una 
correcta validación de lo diseñado. 

Profesionales de la disciplina del diseño buscan opciones para colocar propuestas de diseño sólidas 
que no representen proyectos con riesgos de inversión. Autores como Browning y Eppinger (2002), argumen-
tan que una manera de reducir el riesgo y la incertidumbre de una propuesta es la generación de información 
valiosa durante el proceso de diseño, la cual permite tomar decisiones rápidas y con mayor asertividad. 

Por un lado, respecto a la generación de información, Osorio (2010) aborda que esta puede surgir 
a partir de las fallas propiciadas en las etapas de construcción de prototipos y experimentación en el proceso 
de diseño, además facilita al equipo de desarrollo para que tenga datos claves que pueden ser utilizados para 
mejorar o descartar características del concepto de diseño, así como propiciar nuevas ideas y conocimientos. 
“Una organización que aboga por la velocidad de desarrollo de productos tendrá que atender a la velocidad a 
la que diseña, construye y prueba prototipos” (Schrage, 1993, p. 6 )

Por otro lado, se puede atribuir un alto grado de certeza, según CIPAM (2006) a un proceso, proce-
dimientos, método, equipo o sistema y puede producir un resultado constante mediante el uso del proceso 
de validación. Además, el término de validación, según la Real Academia de la Lengua es la acción de otorgar 
validez a algo; en este caso, a la propuesta de diseño. Corral (2009) argumenta que la validez se refiere al 
grado en que una prueba proporciona información que es apropiada a la decisión que se toma. 

Podemos establecer que, para proporcionar validez a una propuesta de diseño, es necesario la im-
plementación de pruebas que permitan la generación de información para la toma de decisiones aceleradas 
en el proceso de diseño. Otto y Wood (2001) atribuyen a los diseñadores la responsabilidad de determinar el 
tipo de prueba que realizará para generar información. Por lo tanto, el profesional de diseño tiene el deber de 
gestionar los recursos disponibles para generar propuestas más eficaces.

Ante la importancia de realizar validaciones durante el proceso de diseño y el reto de la competi-
tividad global cabe entonces la pregunta: ¿Cómo validar de manera más eficiente y efectiva? En este texto 
abordamos un estudio sobre el proceso de validación, sus variables y un análisis para proponer un modelo 
de categorización de técnicas de validación para desarrollar una herramienta que pueda ser útil en esta tarea.

La validación actual en el proceso de diseño

Browning y Eppinger (2002) argumentan 
que la generación de la información en el proceso 
de diseño ocurre mayormente en etapas cercanas 
a la experimentación que es donde se construye 
el prototipo del concepto de diseño. Autores como 
Schrage (1993) y Osorio (2010), refieren al prototi-
pado como el proceso de construcción y evaluación 
de un modelo tridimensional del concepto, donde 
se pretende representar uno o más criterios y se 
tiene incertidumbre a fin de recolectar información 

para refinar la idea. Sin embargo, en el presente 
artículo, se referirá al proceso de prototipado y al 
prototipo como prueba de validación que se refiere 
a las acciones, actividades y objetos que se realicen 
para validar tanto los tangibles como los intangibles 
de las propuestas de diseño, ya que se consideran 
las propuestas de productos, servicios y/o sistemas 
como dominios de la disciplina del diseño y que, por 
tanto, son susceptibles a validarse.

Las pruebas de validación del concepto 
según Scrage (1993), pueden variar en formales e 
informales según el contexto en el que se trabajen; 
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sin embargo, en ambos casos, la técnica que se em-
plee para validar puede convertirse en un medio de 
aprendizaje e integración para equipos de trabajo y 
sus empresas.

Según Browning y Eppinger (2002), con-
forme avanza el desarrollo de un concepto diseño, 
las incertidumbres tienden a disminuir y eliminarse 
conforme las funciones son validadas. Los mismos 
autores identifican una serie de actividades a lo 
largo del proceso de diseño que determinan la in-
formación que se genera en cada etapa; al alinear 
el tipo de datos generados se puede establecer una 
relación entre las etapas del proceso del diseño y 
cuándo se deberán realizar las validaciones corres-
pondientes según sus objetivos. Por ello, para una 
primera aproximación para categorizar las técnicas 
de validación, se deben establecer las etapas esen-
ciales con las que cuenta el proceso de diseño.

El proceso de diseño es un proceso siste-
mático que acompaña al diseñador para refinar el 
concepto resultado de un constructo que pretende 
la solución de un problema. Existen diferentes mo-

delos de metodologías que describen el proceso de 
diseño, pero podríamos establecer una metodología 
general para partir de ahí a la hora de clasificar cuá-
les técnicas de validación son adecuadas para cada 
etapa. Vilchis (1998), argumenta que distintos auto-
res coinciden con la definición de etapas constantes 
en las metodologías de diseño:

•	Información: en la cual se recopilan los da-
tos necesarios en relación con el problema.
•	Análisis: aquí es donde se recurre al razo-
namiento y la descomposición del problema 
en relación con la información.
•	Síntesis: Donde se propone un concepto 
tras el análisis de la etapa anterior con el fin 
de cubrir los criterios del problema.
•	Evaluación: Propuesta formal del concep-
to, el cual encara a la realidad que lo rodea.

Para obtener un mayor entendimiento so-
bre las etapas del proceso de diseño se analizaron 
diferentes modelos de los procesos de diseño en la 
tabla 1.
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Metodología Diseño centrado 
en el usuario 

SPRINT Desarrollo 
de producto

Design 
Thinking

Nielsen Norman Google adventures Tim Brown Ulrich & EppingerAutor

Etapa 1

Etapa 2

Etapa 3

Etapa 4

Etapa 5

Planificación
Definición del 
concepto

Diseño / prototipo
Validación a partir
de iteracciones

Evaluación
Identificación de
fallos

Implementación
Producción de la
propuesta

Monitorización
Seguimiento en
el mercado

Entendimiento
Planteamiento
del problema

Bocetaje
Aporte de
soluciones

Planeación
Planeación de 
prototipado

Prototipado
Construcción y 
evaluación del
prototipo

Validación
Pruebas, evalua-
ción y
análisis de 
resultados

Empatía
Entendimiento
del problema

Definición
Identificación 
del problema

Ideación
Expansión del 
pensamiento.
Solución

Prototipado
Materialización 
del concepto

Testeo
Detección de 
mejoras y fallos

Planeación
Identificación de 
oportunidades

Desarollo de concepto
Evaluación de 
conceptos y desarrollo

Diseño a nivel 
sistema - detalle
Definición de 
arquitectura del 
concepto y descompo-
sición en subsistemas, 
diseño a detalle de 
cada uno

Pruebas y refinamiento
Construcción de 
prototipo, evaluación 
e identificación e 
fallas

Iniciación de 
producción
Concepto se fabrica 
para su lanzamiento

Tabla 1. Comparativa de etapas de diversos procesos de diseño

Elaboración propia.
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Tabla 2. Postulación de etapas de proceso de diseño.

Elaboración propia.

Tras el análisis anterior, se postulan las etapas del proceso de diseño que serán empleadas para la 
clasificación de las técnicas de la validación en el modelo que propondremos, el cual se describe en la tabla 2.

Etapa de la 
metodología

Objetivo

Etapa 1

Etapa 2

Etapa 3

Etapa 4

Etapa 5

Aproximación a la 
problemática

Síntesis del 
concepto

Desarrollo de 
diseño a detalle

Experimentación

Piloto y monitoreo

Diagnosticar el problema mediante la recolección de información 
en relación con éste y sus afectados.

Generar conceptos que pretendan solucionar el problema 
establecido y seleccionar el que tenga mayor

Desarrollar el concepto desde un nivel sistema a componentes y 
detallar la interacción entre ellos, especificaciones, recursos y 
elementos necesarios para su factibilidad en el contexto que lo 
rodea.

Construcción del concepto a detalle para ser sometido a pruebas y 
comprobar su funcionalidad en el contexto.

Detectar áreas de oportunidad y aprovecharlas para asegurar la 
aceptación de la propuesta de diseño por

Objetivos de la validación en el proceso de diseño

Sabemos que la validación es importante 
y tiene como objetivo general el disminuir riesgos 
de fracaso y aumentar las posibilidades de éxito de 
las propuestas cuando se implementen o se lancen 
al mercado, pero en una propuesta hay múltiples 
factores que la conforman, así como múltiples 
variables: desde tecnológicas y financieras hasta 
emocionales, pasando por múltiples factores que 
tienen que ver con formas, funciones, dinámicas y 
estrategias; y cada uno de estos factores es sujeto 

de validación. De ello derivamos que, en concreto, 
debemos asegurarnos que lo diseñado sea viable, 
factible y funcional en sus diferentes dimensiones 
de acuerdo con la complejidad del proyecto.

Un concepto de diseño, al dar como resul-
tado una propuesta de producto, sistema, servicio/
experiencia o gráfico forma parte de un proyecto de 
inversión económica, en el cual según Baca (2010) 
es importante determinar la viabilidad de la me-
jor alternativa para asegurar su rentabilidad en el 
mercado y asignar los recursos disponibles para su 
factibilidad. 
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El término de viabilidad se ha confundido 
con factibilidad, sin embargo, su función es parte 
primordial en el desarrollo de un proyecto y hacen 
su participación distintiva en diversas etapas del pro-
ceso. Mientras la viabilidad se desarrolla en un me-
dio condicional en el que un asunto puede suceder, 
la factibilidad, por el contrario, representa una etapa 
de avance de un proyecto en donde se exponen las 
distintas maneras jerarquizadas de llevar a la reali-
dad el proyecto que previamente ha sido aprobado 
como viable; es decir, un proyecto deberá ser califi-
cado como viable para posteriormente ser factible. 
Por lo tanto, una propuesta de diseño sólida, según 
la materia de evaluación de riesgos de inversión, de-
berá cumplir los objetivos de ser:

•	Viable: que es asimilada por el contexto en 
donde interviene
•	Factible: que se tiene los recursos disponi-
bles para llevarse a la realidad
•	Funcional: que cumple con el objetivo 
para el que fue desarrollado el concepto.

Por lo que las validaciones deben orientar-
se a comprobar si se cumple con cada una de ellos.

Viabilidad: Es importante la participación 
de la viabilidad en el proceso de diseño ya que “ope-
ra la compatibilidad, consistencia y adaptabilidad de 
la iniciativa de inversión (el proyecto) a las distintas 
dimensiones del medio que se propone intervenir” 
(Sobrero, 2009, p. 4). Según lo anterior, la viabilidad 
podría deducirse como la capacidad de aceptación 
del concepto de diseño en el contexto (medio) en el 
que se plantee según la problemática.

Con referencia a lo descrito, y haciendo una 
relación con la disciplina que afecta al presente artí-
culo, se puede asimilar por una parte el término de 
“proyecto” como una visión holística que conforma el 
desarrollo de una propuesta de diseño y, por otra par-
te, haciendo referencia a las “dimensiones del medio” 
o el contexto en el que se desarrolle la propuesta de 
diseño. Según Sobrero (2009)  se clasifican en:

a.	 Viabilidad Financiera: evaluación prelimi-
nar de los recursos monetarios para ejecutar el 
proyecto; en este caso, el concepto de diseño.

b.	 Viabilidad Jurídica: Grado de compatibili-
dad del concepto de diseño con las normas 
establecidas en el contexto que pudiera afec-
tar el conjunto de actividades propuestas en 
el proyecto con el fin de disminuir demoras, 
conflictos o retardos durante su desarrollo.
c.	Viabilidad Institucionar-organizativo: Se 
evalúa el grado de capacidad del personal 
que se tiene en la institución/organización 
para llevar a cabo el proyecto, actividades y 
responsabilidades. 
d.	 Viabilidad técnico-operativa: Definición de 
la tecnología alternativa existente, así como 
la prevista en el contexto temporal-espacial 
en el que se desarrolla el proyecto.
e.	Viabilidad Ambiental: Descripción del im-
pacto al medio ambiente, magnitud y rele-
vancia de los efectos en él, al desarrollar el 
concepto de diseño y el grado de mitigación 
previsto.
f.	  Viabilidad Social: evalúa de forma estruc-
turada el grado de impacto positivo o nega-
tivo del concepto en los beneficiarios me-
diante la asimilación de sus expectativas. Es 
imprescindible que exista una identificación 
y reconocimiento claro de los beneficios del 
proyecto para captar el grado de aceptación 
de este. Se sugiere la identificación de los 
involucrados y su participación en la proble-
mática para identificar el grado de afectación 
y explorar posibles soluciones. Así mismo, 
genera información que permite realizar las 
adecuaciones necesarias para corregir el con-
cepto de diseño.
g.	 Viabilidad Política: Hace referencia al im-
pacto esperado, analizado desde la política 
interior (programas y dirección) o exterior 
(política pública) y la racionalidad y grado 
de poder de la parte decisiva del proyecto. 
También puede ser evaluado en la matriz de 
actores propuesta en la viabilidad social, esto 
provee información que permite realizar es-
trategias para obtener las mejores condicio-
nes para el desarrollo del proyecto.
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La viabilidad, en sus dimensiones técni-
co-operativa, financiera, jurídica, legal, institucional 
y ambiental, por su naturaleza de recolección robus-
ta de datos objetivos en la investigación previa de 
la problemática se justifica su validación automática-
mente cuando el diseñador realiza la investigación 
de aproximación al tema. Sin embargo, la validación 
de viabilidad social requiere de información de ca-
rácter subjetivo del contexto que envuelve a la pro-
blemática para la comprobación de la asimilación 
del concepto con el contexto.

Es importante hacer énfasis en que la via-
bilidad por sus dimensiones, deberá ser abordada de 
manera multidisciplinaria, y la suma de las dimen-
siones de la viabilidad aportará la factibilidad del 
concepto. “Una decisión de este tipo no puede ser to-
mada por una sola persona con un enfoque limitado, 
o ser analizada sólo desde un punto de vista” (Baca, 
2010, p. 2). De acuerdo con lo anterior, es necesaria 
la colaboración de distintas disciplinas para diagnos-
ticar si un proyecto es aprobado para ser factible. 

Factibilidad: Una vez aprobada la viabili-
dad de un concepto, se procede a demostrar su fac-
tibilidad a través de una evaluación más profunda y 
especializada del proyecto, la cual se conforma por 
tres evaluaciones según Baca (2010):

a.	Estudio técnico que se determina a partir 
de cuatro divisiones:
•	Ubicación: se definirá a raíz de los costos 
de transporte de materia prima, el clima, 
apoyos fiscales, la actitud de la comunidad, 
entre otros. Con la finalidad de establecer 
en el medio más adecuado la planta o lugar 
sede para la administración del concepto.
•	Ingeniería del proyecto: identifica los 
distintos procesos que participan para la 
construcción del concepto, así como los do-
cumentos de control para la construcción 
o realización, también participa el análisis 
y la selección de equipos, la cantidad y dis-
tribución en planta. En el caso de servicios, 
de igual manera, se determina el personal y 
sus actividades, así como las operaciones en 
cada puesto y su relación con el cliente.

•	 Ingeniería del proyecto: analiza los proce-
sos productivos opcionales, la determinación 
de los equipos y su distribución en la planta 
•	 Organizativo, administrativo y legal: que 
por su delicadeza se disponen a ser tratados 
una vez concretado el proyecto.
b.	Estudio de mercado: Se refiere a la deter-
minación de oferta y la demanda del con-
cepto de diseño, así como el análisis de los 
precios y su comercialización. El objetivo es 
determinar el éxito del concepto en el merca-
do y su comportamiento ante la competencia 
existente. Los datos surgidos de este estudio 
permitirán tomar decisiones sobre el gasto 
de la mercadotecnia y la publicidad adecua-
da para el concepto que se propone.
c.	Estudio económico: Determinación del 
desarrollo financiero del producto, en temas 
como: costos totales e inversión inicial de 
la ingeniería, procedentes de los estudios 
tecnológicos. también contempla la depre-
ciación y amortización de la inversión. Se 
menciona un plan de financiamiento, en 
caso de requerir uno, y el punto de equilibro 
de la inversión, todos estos datos apoyarán 
a respaldar a la factibilidad de un concepto.

Funcionalidad: En esta etapa se pretende 
demostrar el rendimiento del concepto de diseño y 
comprobar el aprendizaje de las etapas anteriores, 
su principal finalidad, de acuerdo a Ulrich y Eppinger 
(2013), es demostrar progresos, metas tangibles, así 
como la planeación de calendario del proyecto. En 
esta etapa se pretende exhibir fenómenos físicos 
que no se tienen contemplados en el objetivo del 
prototipo.

Procesos de las pruebas de validación de concepto

Ulrich y Eppinger (2013) plantean la inter-
vención de una prueba de concepto con la finalidad 
de elegir la opción con menor riesgo en el mercado, 
la cual se desarrolla en siete pasos (los dos últimos 
se engloban para fines prácticos):
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1.	 Definir el propósito de la prueba de concepto
2.	Escoger una población o muestra
3.	 Seleccionar el formato de la encuesta
4.	Comunicar el concepto
5.	Medir la respuesta del cliente
6.	Interpretar los resultados
7.	Reflexionar sobre estos (Ulrich  & Eppinger, 
2013).                                                                                

Además, la prueba aporta una jerarquiza-
ción de actividades para generar información útil, 
también aporta las variables que puede afectar en 
el resultado de los datos. La finalidad de la prueba, 
además de elegir un concepto con mayores oportu-
nidades, es lograr la recolección de información que 
permita el refinamiento del concepto; es decir, con-
sigue cambios que aporten cualidades a lo diseñado 
para tener mayores oportunidades de ser aceptado 
por el contexto.

Nos basaremos en estos pasos para incor-
porar a cada uno de ellos lo que se propone conside-
rar, para que se realicen eficazmente. 

A continuación, se describen los pasos y se 
establece, según lo reflexionado, la manera en que 
se considera pertinente cómo se podrían realizar 
para eficientizar la validación. 

Paso 1. Definir el propósito de la prueba
La prueba de validación que proponen 

Ulrich y Eppinger (2013) contempla una serie de 
variables que afectaran al resultado de la informa-
ción. Por tal motivo, aquí es importante definir con 
claridad el objetivo que se pretende cubrir con la 
evaluación: viabilidad (aceptación), factibilidad (in-
teracción a nivel sistema) o funcionalidad (detección 
de criterios inesperados en el contexto real).

Paso 2. Escoger una población muestra 
Es necesario determinar los espectadores 

a quienes se les aplicará la prueba. En la validación 
de nivel social se establece que es necesario deter-
minar los actores que interactúan en la problemá-
tica y su participación, así como el grado de poder 

en la toma de decisión. Esto ayudará a entender el 
contexto y mejorar sus condiciones. En la materia de 
evaluación de proyectos se propone establecer una 
matriz de actores con los criterios antes menciona-
dos, los cuales se clasifican en:

•	Usuario: Persona que utiliza algún objeto 
o destina algún servicio, en términos 
•	Colectivo: Grupo de personas que com-
parten una actividad, afición u objetivo en 
común.
•	Sistema: Conjunto de elementos que 
guardan una relación entre sí.
•	Steakholder (grupos de interés): Freeman 
citado en  Freeman & Mcvea (2001), se refie-
re a cualquier grupo o individuo que se ve 
afectado o puede afectar al logo de una orga-
nización, como: cliente, empleado, provee-
dor, inversionista, personal, competidores. 

El diseñador deberá identificar el grado 
de participación de los actores en la problemática, 
mismos que se convertirán en espectadores ante la 
prueba de validación del concepto y dependerá del 
grado y tipo de especialidad de la información que 
se requiere, para refinar el concepto.  Un usuario 
podrá aportar información sobre su interacción con 
el concepto; por el contrario, un inversionista podrá 
arrojar información sobre el riesgo de inversión en 
un contexto financiero

Paso 3. Selección de formato de encuesta, 
si será interpersonal o remota

Los formatos en que se presenta la técnica 
pueden variar: personal, telefónica, mail. Sin embar-
go, se determinarán según se selecciona el instru-
mento de recolección de datos en el paso 5.

Paso 4. Comunicar el concepto mediante 
diversas técnicas.

Comunicar el concepto. Se refiere a la for-
ma en que se da a entender el concepto del diseño 
al espectador.  Los autores Ulrich y Eppinger propo-
nen una serie de técnicas que apoyan al diseñador 
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a comunicar el concepto de diseño, dichas técnicas 
deberán ser las apropiadas, según el grado de com-
plejidad de la información que se desee rescatar.

Además de comunicar el concepto, las 
técnicas de validación cubren otros objetivos según 
Ulrich y Eppinger (2013); Osorio (2010); Pinilla 
(2014); Camburn (2017)  como:

a.	Compartir información entre el equipo de 
trabajo
b.	Explorar y mejorar la usabilidad del concepto
c.	Comprobar la interacción real de usua-
rio-concepto
d.	Generar nuevas ideas a partir del refinamiento
e.	Aprender sobre la interacción de sus com-
ponentes (complejidad)
f.	 Integrar equipos de trabajo
g.	Descubrir fenómenos inesperados
h.	Integrar la complejidad de un sistema.

Los objetivos anteriormente descritos se 
pueden resumir en cuatro procesos 

•	Comunicación: Dar a conocer el concepto a 
uno o varios espectadores establecidos como 
críticos por el diseñador para generar informa-
ción y refinar características de lo diseñado.

•	Interacción: Determinar la forma en que 
el usuario convive con el concepto, con el 
fin de detectar información no contemplada 
que permita al diseñador refinar el concep-
to para aumentar la empatía entre concepto 
y usuario.
•	Integración: Definición de componentes 
de concepto a detalle, la intervención de 
múltiples disciplinas apoya al diseñador a 
desarrollar y profundizar en cada parte de 
la idea.
•	Comprobación: El desarrollo total del con-
cepto y los criterios establecidos previamente 
durante el proyecto se enfrentan al contexto 
real para analizar su rendimiento y recolectar 
la información necesaria para refinar antes de 
un lanzamiento piloto.

Se muestra una relación entre los objetivos 
de las técnicas de validación y las etapas del proceso 
de diseño empleado para el presente artículo por lo 
que al cruzar los datos permite categorizar de una 
manera previa algunas de las técnicas (Ver tabla 3).
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Etapa de la
metodología

Objetivos 
de etapas

Objetivos 
de técnicas

Etapa 1

Etapa 2

Etapa 3

Etapa 4

Etapa 5

Aproximación a la 
problemática

Síntesis del 
concepto

Desarrollo de 
diseño a detalle

Experimentación

Piloto y monitoreo

Diagnosticar el problema mediante la 
recolección de información en relación con 
éste y sus afectados.

Generar conceptos que pretendan solucionar 
el problema establecido y seleccionar el que 
tenga mayor

Desarrollar el concepto desde un nivel sistema 
a componentes y detallar la interacción entre 
ellos, especificaciones, recursos y elementos 
necesarios para su factibilidad en el contexto 
que lo rodea.

Construcción del concepto a detalle para ser 
sometido a pruebas y comprobar su funciona-
lidad en el contexto.

Detectar áreas de oportunidad y aprovecharlas 
para asegurar la aceptación de la propuesta de 
diseño por

Cominicar e 
interactuar

Integrar

Comprobar

Tabla 3. Relación entre etapas del proceso de diseño y objetivos de las técnicas de validación

Elaboración propia.

Por ejemplo, técnicas como “la observa-
ción e interpretación de información –datos, videos, 
fotografías, entrevistas, etcétera– permite descubrir 
patrones y anomalías, e identificar áreas de oportu-
nidad alineadas con sus dimensiones de creación de 
valor” (Osorio, 2010, p. 82)

En el presente artículo se profundizó en la 
búsqueda de técnicas en múltiples disciplinas y se 
encontraron las siguientes opciones:

•	Boceto: Dibujo en el que se muestra la 
perspectiva del diseño y los detalles. Utiliza 
escasez de recursos como papel y lápiz.
•	Modelo de Canvas: Diagrama que permi-
te explicar un modelo de negocios donde 
se representa el flujo entre conceptos-clien-
te-empresa. Solo se requiere un lienzo para 
su implementación, ya sea de forma análoga 
o digital.
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•	Impresión 3D: elaboración de piezas o ma-
quetas en forma física, realizadas a partir de 
un archivo CAD a una impresora 3D. El mate-
rial del filamento de la máquina puede variar 
según los criterios que requiera la represen-
tación volumétrica.
•	Infografía: Representación fotorrealista del 
concepto que permite visualizar, delimitar y 
comprender detalladamente sus característi-
cas. Puede hacer uso de ilustraciones o ren-
ders, según los recursos del diseñador.
•	Mago de Oz: Se hace pensar al usuario que 
se encuentra en interacción con el concepto; 
sin embargo, los resultados de las funciones 
digitales se realizan manualmente por otra 
persona.
•	Mockup: La visualización 3d con detalles 
finales, a menudo se utiliza la imagen del 
concepto sobrepuesto en otra imagen de la 
realidad en la que lo envuelve.
•	Modelo CAD: Modelo tridimensional vir-
tual cercano a la realidad construido por un 
software CAD. Se puede encontrar en 3 mo-
dalidades:
•	Malla: en esta fidelidad se utiliza para 
mostrar geometrías adyacentes.
•	Superficies: en esta fidelidad se pueden 
incluir texturas y colores exteriores al concep-
to a fin de obtener una imagen más cercana 
a la realidad. No es necesario incluir compo-
nentes internos.
•	Sólido: se utiliza para asignar propiedad 
de análisis ingenieril, y se pueden obtener 
propiedades físicas, térmicas y mecánicas; 
mecanismos, factores humanos, estéticos, de 
mercado y financieros.
•	Multimedia: es la combinación de dos téc-
nicas, video y simulación. El espectador tiene 
la opción de interactuar con un medio digital 
e ir eligiendo opciones que le aporten infor-
mación mediante video o audio.
•	Producto mínimo viable: primera visuali-
zación del concepto a fin de destacar el cri-
terio con mayor incertidumbre, se utiliza la 

mínima cantidad de recursos para obtener 
respuestas de forma interactiva, pueden ayu-
dar a la generación de ideas por la rapidez 
con la que es desechado.
•	 Prototipo físico funcional: la materializa-
ción del concepto con materiales, texturas, 
elementos y funciones reales, por lo que su 
fidelidad deberá ser alta. Se requiere una 
gran inversión de recursos, por lo regular se 
implementa en etapas posteriores a la inge-
niería, ya que esta aporta los documentos 
de control para su construcción. Se pueden 
obtener el rendimiento del concepto en fe-
nómenos no controlados.
•	Prototipo físico enfocado: Construcción 
parcial del concepto en donde se represen-
tan aspectos de interés y comprobar su rendi-
miento, en ocasiones, se puede obtener gran 
cantidad de información con la construcción 
de 2 prototipos enfocados sin necesidad de 
construir uno completo.
•	Prototipo de Servicios: simula cómo fun-
cionaría el concepto de servicio propuesto en 
condiciones reales.
•	Prototipo Web Digital: se utiliza para re-
presentar de forma esquemática la distribu-
ción y forma de una página web o aplicación 
digital. La inversión de recursos es mínima, 
pues se puede apoyar de manera análoga 
por medio del boceto o digital por medio de 
aplicaciones especializadas.
•	Prototipo puerta falsa: muestra un produc-
to o página web que aún no existe o está en 
fase de conceptualización. Se puede presen-
tar en páginas webs por medio de un botón, 
anuncio o link invitando a mostrar el con-
cepto y atraer al cliente. Este tipo de técnica 
mide la tasa de interés del usuario.
•	Provincial: se aplica el concepto de servicio 
en regiones focalizadas para conocer el com-
portamiento del usuario de determinada 
región. Uso de recursos bajo a alto, según el 
nivel de desarrollo de concepto.
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•	Realidad aumentada: permite sobrepo-
ner objetos virtuales en ambientes físicos, 
provee información adicional al usuario, 
se requieren recursos multimedia (audio, 
imágenes, entre otros) y aplicaciones espe-
cializadas para integrar los elementos de la 
técnica.
•	Realidad virtual: el usuario interactúa en 
un entorno completamente virtual, acompa-
ñado de dispositivos como gafas, audífonos, 
entre otros, para lograr una inmersión pro-
funda al contexto creado. 
•	Service blue print: esquema que ayuda a 
definir a profundidad un servicio, incluye: 
la percepción de los actores en el proceso 
(clientes, proveedores, inversionistas, usua-
rios, empresa, entre otros).
•	Simulación de procesos: utiliza software 
CAD para obtener: movimiento, tiempo y va-
riables virtuales de un sistema. La inversión 
de recursos se basa en el tiempo utilizado 
para realizar el modelado y sus funciones.
•	Diagrama de soluciones: Se representa en 
secuencia las operaciones realizadas para re-
solver un problema.
•	Storyboard: Mediante la representación de 
dibujos, se pretende explicar el concepto en 
relación con una situación específica expues-
ta en escenas.
•	Storytelling: Se narra la interacción del 
concepto con el usuario en una situación 
determinada a manera de historia. Puede 
presentarse en forma de discurso persuasivo.
•	Video: Técnica que aporta gran cantidad 
de información al espectador, ya que brinda 
mayor dinamismo entre el concepto y el con-
texto que lo rodea. Por la claridad con la que 
transmite el mensaje, es recomendado para 
ser presentado ante colectivos.
•	Walkthrough Desktop: Permite explicar 
el concepto en manera tridimensional en 
pequeña escala con el apoyo de legos, cartu-
linas u otros materiales que representen los 
elementos del concepto.

•	Role playing: Se interpreta el papel del 
usuario o cliente final a fin de descubrir in-
cógnitas que de otra manera no se plantean. 
•	Modelo físico: Representación física del 
concepto a manera de comprobar algunos 
aspectos de interés sin llegar al desarrollo 
completo de todos sus componentes.

Sin embargo, se asoma la incertidumbre 
sobre cómo elegir la técnica adecuada para cumplir 
los objetivos antes mencionados y cuáles son los cri-
terios que deben regir la clasificación de las técnicas. 
Houde, citado en Pinilla (2014) argumenta sobre 
una clasificación de las técnicas de validación en tres 
niveles según su fidelidad e interacción entre el con-
texto-usuario-tecnología:

1.	En un primer nivel, el objetivo es la recolec-
ción de datos que le permitan al diseñador 
el establecimiento y deducción de procesos 
de fabricación del concepto, se contempla la 
exposición de los actores que realmente par-
ticipan en su construcción para determinar 
criterios de refinamiento a partir de las posi-
bles soluciones, así como la aplicación y com-
probación de los criterios establecidos por 
una investigación preliminar. Se recomienda 
emplear una representación temprana del 
concepto en baja resolución para establecer 
las posibles soluciones.
2.	En un segundo nivel: se establece la com-
probación a partir de la observación de la 
interacción entre el concepto y las personas, 
por lo que se recomienda emplear un proto-
tipo de baja a media resolución. Por lo tanto, 
las técnicas de validación deberán represen-
tar las funciones que se desea comprobar 
por medio de la prueba en relación con el 
usuario.
3.	 Tercer nivel: en este nivel, se recurre al de-
sarrollo de técnicas de validación detalladas 
y la participación de múltiples disciplinas 
para definir las especificaciones técnicas y 
tecnológicas para su materialización.

RECOMENDACIONES PARA LA VALIDACIÓN DE LAS PROPUESTAS DE DISEÑO: 
MODELO DE CATEGORIZACIÓN DE VARIABLES Y TÉCNICAS  



135

Sin embargo, se considera que es nece-
sario proponer un nivel adicional para completar la 
participación de las técnicas de validación a detalle y 
materializar el concepto para evaluar el rendimiento 
y su interacción con el contexto a fin de detectar su 
comportamiento ante fenómenos inesperados, los 
cuales no pueden ser apreciados sólo en tres niveles, 
como lo establece Pinilla.

Clasificación de enfoques de diseño 

Al analizar las técnicas de validación, se 
obtuvo que su aplicación dependerá del nivel de 
diseño que se pretende abordar con la conceptua-
lización. Distintos autores han manejado al diseño 
como una disciplina cambiante que ha sido afectada 
por diversos factores como las crisis económicas, la 
escasez de recursos naturales, la problemática social, 
la globalización, entre otros; y que han llevado a la 
evolución de la disciplina con el objetivo de adaptar-
se a realidad en que se encuentra inmersa con el fin 
de entenderla y dar una mejor calidad de respuesta.

Inclusive, autores como Nicolás (2016) di-
cen que: 

En años recientes la disciplina de diseño 
se ha diversificado, dejando atrás la visión 
limitada a aspectos físicos (forma, materia-
les, y tecnología de producción), en cambio, 
se han explorado otras posibilidades como 
la estimulación de comportamientos que 
promueven la sostenibilidad, emociones 
y experiencias, así como afrontar desafíos 
complejos como los sociales (p. 12).

En la búsqueda del entendimiento de las 
problemáticas que afectan al diseño, propone Bu-
chanan (1992) la siguiente clasificación, en la cual 
explica los campos participantes en cada una de 
ellas y su tipología de solución. 

•	Comunicación visual y símbolos:  en don-
de el diseño gráfico, de tipografías y publica-
ciones participan como disciplinas. 
•	Objetos: forma y apariencia visual de pro-
ductos cotidianos como ropa, instrumentos, 
herramientas, maquinaria, etc.
•	Servicios: la solución se busca a través de 
la renovación de procesos en donde la ex-
periencia es la base para la satisfacción del 
usuario.
•	Sistemas: es el estudio de las funciones de 
componentes para que a través del diseño se 
logre el equilibrio total de un sistema ya sea 
social, ambiental o anatómico y pueda ser 
adaptable a cualquier cambio. Disciplinas 
como la arquitectura y urbanismo son parti-
cipes en esta área. Ver ilustración 1.
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Tangible
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invisible
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Comunicación 
visual
SÍMBOLOS

Objetos
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Interacción
experiencias
ACCIONES

Sistemas

PENSAMIENTOS

1 2 3 4

Ilustración 1. Clasificación de enfoques de diseño

Fuente: Buchanan, (1992), traducción propia

La identificación de los distintos enfoques 
del diseño, apoya la clasificación de técnicas en un 
grado de complejidad más profundo que aportará 
claridad a la hora de elegir la técnica adecuada en el 
modelo de validación propuesto.

Al realizar la descripción de las técnicas 
antes mencionadas e incorporar la clasificación de 
Pinilla, se pueden establecer los siguientes criterios 
para la categorización de técnicas de validación:

•	Enfoque de lo diseñado: Al existir una cla-
sificación previa sobre los distintos enfoques 
de diseño, las posibilidades de la aplicación 
de las técnicas de validación se reducen, ya 
que, como se puede observar en algunas de 
ellas, los criterios a evaluar son de distinta 
naturaleza: material e inmaterial. Es decir, 
una técnica como walkthrougth deberá re-
presentar de mejor manera un sistema de 
logística en donde lo que se pretende vali-

dar es la ruta más eficiente del recorrido del 
producto; por lo que una técnica como info-
grafía, donde los elementos están estáticos, 
no es de gran ayuda para el objetivo que se 
desea cubrir.
•	Objetivo de técnicas de validación: Al 
establecer los objetivos principales de las 
técnicas, se pueden discernir entre ellas, así 
mismo un modelo de CAD en sólido puede 
ser adecuado para comprobar la integración 
de componentes y el funcionamiento de un 
motor, por lo que un modelo físico sería insu-
ficiente para cumplir con el objetivo.
•	Etapa de desarrollo del concepto: La com-
plejidad de las técnicas aumentan conforme 
la robustez de información, así lo requiere 
para detallar de la mejor manera posible el 
concepto, que debe llegar a su madurez para 
sumergirlo en un contexto real y determinar 
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si será funcional. Las técnicas de validación 
son capaces de arrojar información y alimen-
tar de manera gradual la complejidad de 
un concepto hasta madurarlo para su lanza-
miento en el mercado. Por esto, es necesario 
ubicar las técnicas que requieren mayores 
recursos y que aportan información específi-
ca para la etapa en la que se requiere ser uti-
lizada. Por ejemplo, no sería eficiente utilizar 
una técnica de modelación CAD a detalle en 
donde se requiere mayor cantidad de tiempo 
para efectuarla si el concepto a validar se en-
cuentra en una etapa de validación social; es 
decir, aceptación por parte del cliente.
•	Complejidad de recursos empleados: al-
gunas técnicas requieren mayor cantidad 
de recursos humanos, tecnológicos y tempo-
rales. Eso quiere decir que mientras que el 
boceto requiere poco recursos humanos, tec-
nológicos y temporales; un prototipo físico 
funcional requerirá una mayor cantidad de 
personal, tecnología y tiempo de fabricación 
que la técnica anterior, por lo que se propo-
ne identificar a las técnicas con una escala de 
inversión de recursos para su aplicación, con-
siderando, poca cantidad de recursos cuando 
el usuario puede llevar a cabo la técnica con 
menor número de personas, menor cantidad 
de tecnología y en menor tiempo en compa-
ración de técnicas con mayor complejidad 
que requieren de mayor cantidad de perso-
nas, tecnología y tiempo para su implemen-
tación. Se considera una baja complejidad de 
recursos a las técnicas que requieren recursos 
de bajo costo y fácil acceso para el diseñador 
como lápiz, papel, pluma; de media comple-

jidad para los que requieren de dispositivos 
digitales que aporten una fidelidad media al 
concepto y que sean de acceso limitado para 
el diseñador; y de alta complejidad se defi-
nen las técnicas que requieren tecnología y 
conocimientos especializados para llevar a 
concepto a un alto grado de exactitud para 
presentar en un contexto real.
•	Espectador: Pinilla establece la participa-
ción de un espectador, tecnología y contexto 
en el nivel de fidelidad de la técnica, por lo 
que la información generada por el especta-
dor impactará en gran medida al concepto 
para su refinamiento; por lo que se establece 
que el espectador con impacto social filtre 
en etapas tempranas del concepto una va-
lidación social, mientras que espectadores 
especialistas en temas de tecnología (opera-
rios-técnicos-ingenieros) hagan su participa-
ción en etapas de construcción a detalle del 
concepto y, finalmente, conocer el impacto 
en la interacción entre el espectador y el con-
texto en etapas posteriores. 

Los criterios antes mencionados: enfoque 
de lo diseñado, objetivo de las técnicas, etapas del 
proceso de diseño, complejidad de recursos emplea-
dos en las técnicas y el espectador de la prueba apo-
yarán a la categorización de técnicas, permitiendo 
al diseñador obtener una vista panorámica sobre la 
información que se generará en la prueba de valida-
ción. Así se podrá optimizar recursos y agilizar la toma 
de decisiones sostenibles en información sólida.

A continuación, se propone la siguiente 
categorización de técnicas de validación según los 
criterios establecidos.
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Enfoques según Phillips (2010)

Gráfico
Producto
Serv / Exp.
Sistema x x x x x x

Recurso

Humano
Tiempo
Tecnológico

Poco Moderado Mucho

Tabla 4. Categorización de técnicas según. etapa del proceso de 
diseño-objetivo-enfoque-y complejidad de recursos
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Elaboración propia.

Paso 5. Medir respuesta del cliente em-
pleando instrumentos de medición.

Después de elegir la técnica de validación 
adecuada, según los criterios del concepto de di-
seño, es necesario definir qué tipo de información 
requiere el diseñador para refinar el concepto.  La 
definición del formato se clasificará según el medio 
por el cual se realice la prueba, asimismo, se deberá 
definir el tipo de datos que se requiere recolectar: 
cualitativos o cuantitativos, para determinar el ins-
trumento de recolección. Para información de tipo 
cualitativa, se establecen los siguientes instrumen-
tos de recolección de datos:

•	Observación: El observador se limita a des-
cubrir y analizar las acciones del espectador, 
sin hacer contacto para obtener información 
sobre las conductas e interacciones con el 
concepto. Algunas herramientas para la 
observación son: cámara journal, bodystor-
ming, monitoreo GPS, diario de observación, 
monitoreo e inspección programada.

•	Entrevista: Se procura de manera informal, 
a fin de obtener información real como senti-
mientos, actitudes, motivos y emociones del 
espectador con relación al concepto. Algunas 
opciones de entrevista pueden ser preguntas 
abiertas, cerradas, mixtas, de escalas básicas 
comparativas o no comparativas. Se puede 
recurrir a técnicas de asociación de palabras, 
terminación de frases y técnicas ilustradas 
para obtener las motivaciones del usuario en 
relación con el concepto.
•	Grupos de enfoque: Técnica en donde un 
grupo de sujetos son expuestos al concepto 
para discutirlo entre ellos, se descifran las 
percepciones, sensaciones, significados y 
vínculos afectivos, así como la mesura social 
del concepto.
•	Técnica antropológica: el espectador se 
involucra en el contexto donde el concepto 
va a intervenir, le permite describir conduc-
tas reales en la cotidianidad de la interacción 
entre el usuario y el concepto.
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•	Monitoreo fisiológico: el sujeto concepto 
es expuesto al espectador mientras las re-
acciones fisiológicas de este son monitorea-
das. Algunas opciones son electromiografía, 
sistema de codificación de acciones faciales, 
seguimiento ocular (trackeye), respuesta gal-
vánica de la piel.

Es importante realizar el registro de los 
resultados de las pruebas, para apoyar la validación 
con la comprobación de documentos a la hora de la 
toma de decisiones. 

Paso 6 y 7. Información resultante y refina-
miento del concepto. 

Aunque los autores de la prueba de con-
cepto Ulrich y Epinger manejan el último paso 
dividido en dos, se puede realizar el proceso de in-
terpretación de resultados simultáneamente con la 
reflexión sobre los mismos, ambas actividades apo-
yarán al refinamiento del concepto para obtener una 
mayor aceptación en el contexto de la problemática. 

El diseñador deberá establecer los crite-
rios que pueden ser refinados, en cada iteración de 
la prueba y deberá determinar el grado en que han 
sido cumplidos según su experiencia para seguir 
con la madurez del concepto en una etapa posterior. 
Es importante destacar que el proceso de diseño es 
contante y temporal si busca adaptarse en un con-
texto cambiante y acelerado.

Resultados

A partir de la información analizada, se 
pudo detectar la participación de la validación se-
gún sus objetivos: viabilidad, factibilidad y funcio-
nalidad, y se estableció la relación con el proceso de 
diseño y sus etapas. Posteriormente, se cruzó una 
categorización según la fidelidad de las técnicas de 
validación, así como la interactividad del concepto 
con el contexto, la tecnología y el espectador. Final-
mente, se dedujo bajo un análisis de fidelidad, es-
pectador, tecnología empleada y recursos utilizados, 
la categorización de las técnicas de validación según 
la etapa del proceso de diseño. A continuación, se 
presenta el modelo propuesto en donde se expone 
la categorización de técnicas, a fin de aportar una 
herramienta que le permita al diseñador obtener 
información útil de una manera eficiente y validar 
gradualmente su concepto de diseño para obtener 
propuestas de diseño más efectivas. Ver tabla 5.
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Viabilidad
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Gráfico
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Tabla 5. Categorización de técnicas según el tipo de validación, la etapa del proceso 
de diseño, el enfoque de lo diseñado, la complejidad de los recursos para su aplicación, fidelidad y espectador
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Conclusiones 

A partir del análisis establecido se detectó que el proceso de validación y su interacción con el pro-
ceso de diseño tienen gran complejidad, la categorización surgida del análisis a profundidad y la relación 
entre criterios pone a disposición del diseñador una amplitud del panorama sobre cuál técnica deberá aplicar 
para obtener la información que se requiere para una toma de decisiones acelerada en el refinamiento del 
concepto.

A su vez, se detectó que el término de prototipado en el proceso de diseño delimita la divergencia 
de técnicas que puedan aportar información útil sobre el concepto de diseño, por lo que se sugiere utilizar el 
uso de técnica de validación para motivar el pensamiento creativo del diseñador hacia la búsqueda y conside-
ración de técnicas en otras disciplinas. 

Aunque el proceso de diseño es iterativo, se requiere de la experiencia y el criterio del diseñador 
para identificar los criterios de alto impacto en el concepto para solucionar gradualmente en cada refinamien-
to y establecer la pauta para proseguir con el proceso de maduración del proyecto.  	
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Resumen

El discurrir de la Ciudad de México en el siglo XXI se caracteriza por una elevada concentración poblacional 
de carácter metropolitano, que ha incorporado periferias de zonas privilegiadas en Huixquilucan, Atizapán o 
Santa Fe, y otras, extendidas en municipios pobres como Ecatepec, Chimalhuacán o Tecámac lugares donde son 
patentes: la irregularidad, la falta de servicios, recorridos largos y pesados, inseguridad. Si bien el conjunto de 
la ciudad ha continuado una dinámica dibujada desde principios del siglo XX, por los efectos derivados de una 
postmodernidad sustentada en el neoliberalismo y en condiciones globales, sus contradicciones se han incre-
mentado generando contradictorios procesos urbano arquitectónicas. De ahí el objetivo de este trabajo, de re-
saltar características de esos procesos, junto a intentos de los distintos gobiernos por aplicar acciones urbanismo 
pretendiendo dirigir esas formas de expansión.

Palabras clave 
Neoliberalismo, postmodernidad, procesos económicos, metropolización, contradicciones sociales.

Abstract

The current course of Mexico City in the 21st century is characterized by a high population concentration of 
metropolitan nature which has incorporated peripheries of privileged areas in Huixquilucan, Atizapán or Santa 
Fe; and others, extended over poor municipalities such as Ecatepec, Chimalhuacán or Tecámac, places where 
irregularity, lack of services, long and heavy routes, and insecurity are evident. Although the city as a whole has 
shown a steady development since the early twentieth century, as a result of its postmodern movement based 
on neoliberal and worldwide conditions, its contradictions have increased generating contrasting architectural 
urban processes. Thus, the objective of this work is to highlight the features of these processes, along with the 
attempts of the different governments to implement urban planning actions, which help redirect these forms of 
urban expansion.

Keywords
Neoliberalism, postmodernity, economic processes, metropolization, social contradictions.
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Introducción

El discurrir de la Ciudad de México en el siglo XXI ocurre entre condicionantes internas y externas, 
entre las primeras: la irrupción de un neoliberalismo que ha disminuido la intervención del Estado en cues-
tiones públicas y ha incrementado inversiones privadas ligadas a transnacionales;  una elevada concentración 
poblacional de carácter metropolitano que ha incorporado periferias otrora lejanas como los ahora populosos 
municipios de Ecatepec, Valle de Chalco, Tecámac, Villa Nicolás Romero, donde son patentes problemas de 
acceso a servicios básicos, recorridos cada vez más largos y pesados, e inseguridad, y; el surgimiento de asen-
tamientos de zonas privilegiadas como Santa Fe o partes centrales de la ciudad donde las condiciones son 
distintas. Lo anterior, en un entorno de inserción del país en los grandes bloques económicos del mundo, y 
en ambientes sociales donde se despliegan nuevas tecnologías de comunicación, con instrumentos como la 
internet, carteles de todo tipo, y medios televisivos; espacios desde donde se genera una transculturación que 
homogeneiza actitudes y lugares. 

Como determinantes de ese transitar de la ciudad deben considerarse: los caracteres de una nueva 
modernidad a la que sencillamente se le ha denominado postmoderna; un ambiente de sobreproducción de 
bienes y servicios donde ha sido fundamental la globalización, y un neoliberalismo que se ha hecho rapaz por 
la manera en que se ha desplegado. En ese proceso, como resultado de nuevas aspiraciones con influencia de 
medios de comunicación masiva, los satisfactores deseados se han convertido en carencias que van desde: las 
que pueden manifestarse como superfluas, como el anhelo de habitar un conjunto residencial con rebusca-
das formas arquitectónicas, hasta las tangibles como requerir un simple techo para guarecerse. Carencias que 
pueden situarse en los planos ideológicos regidos por la competencia y la consecución de mejores posiciones 
sociales, y de las reales provenientes de las condiciones materiales de la población, en particular, de aquella 
que busca cubrir mínimos para sobrevivir. 

En este contexto, se observan acciones de un urbanismo que busca atender la expresión territorial 
de esos efectos, pero en condiciones limitadas y por tanto con resultados poco eficaces, debido a que, a pesar 
de seguir pesando la decisión estatal, en buen grado se atienden preferentemente necesidades de grupos 
privados. De ahí la pretensión del trabajo de resaltar algunas características de la condición postmoderna 
objetivada en la Ciudad de México, traducida en modificaciones de los espacios existentes con el fin de alojar 
las actividades de la nueva modernidad, a través de acciones de un urbanismo que a todas luces se conduce 
en situaciones contradictorias.

Neoliberalismo, Postmodernidad, globalidad y 
los territorios

La necesidad del capital de reciclarse lo 
cual le ha permitido no extinguirse como se profe-
tizaba por los críticos del sistema, ha obligado con 
la ayuda de la tecnología, a revolucionar las formas 
de producir, no obstante, hubo de recurrir a otras 
formas de conducirse. En efecto, desde fines de 
los años cuarenta del siglo pasado, ante la percep-
ción de que las ganancias no fluían libremente “la 
Sociedad de Mont-Pèlerin, cónclave intelectual y 

plataforma ideológica […] dio cause a la difusión 
del pensamiento y las doctrinas neoliberales” (Pue-
llo-Socarrás, 2015, p. 21). Así, desde los años setenta 
particularmente en Estados Unidos y el Reyno Uni-
do, fluyeron acciones para modificar la manera en 
que se había venido regulando la economía para así 
activarla. Lo anterior exigió la transformación de las 
funciones del Estado de bienestar o interventor, al 
clamar empresarios la reducción de las restricciones 
impuestas por este en las actividades económicas, y 
así concretar una mayor libertad para la consecución 
de ganancias, con lo que se condujo a la mayor parte 
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del mundo hacia un nuevo liberalismo o neolibera-
lismo, del cual Puello-Socarrás, apunta:

El neoliberalismo es, simplemente, el ca-
pitalismo hoy por hoy realmente existente. 
Desde una visión cronológica, se trata de la 
fase ulterior en este modo de producción 
social. Sin embargo, se trata también del 
período en el cual se verifica la exacerba-
ción cuantitativa y cualitativa de las lógicas 
y contradicciones inherentes a la acumula-
ción incesante del capital. La expansión de 
los mercados (“globalización”) a nivel mun-
dial, por un lado y, por el otro, los niveles de 
explotación económica, dominación políti-
ca, opresión social y alienación ideológica 
que ello supone, ilustran las dimensiones: 
espacial, temporal y social del neolibera-
lismo como fase superior del capitalismo 
(Puello-Socarrás, 2015, p. 22). 

Con esa urgencia de dar un nuevo carác-
ter a las economías, se asistió al despliegue de otra 
época social y cultural. Wright Mills ante las evidentes 
modificaciones mundiales y, en la necesidad de afi-
nar perspectivas y maneras de observar los nuevos 
fenómenos, desde 1959 alertó de la aparición de esta 
nueva época al señalar: “Así como la Edad Antigua fue 
seguida de varios siglos de predominio oriental, que 
los occidentales llamaron, […] la Edad Media o Edad 
del Oscurantismo, así ahora la Edad Moderna empie-
za a ser seguida por una edad posmoderna” (Mills, 
1969, p. 178). Esa postmodernidad,1 en un proceso 
de rupturas y continuidades, motivó nuevas perspec-
tivas en el mundo de las ideas, relaciones sociales, 
uso de las tecnologías, manifestaciones culturales 
(Fredric Jameson, 1991) y por supuestos modifica-

ciones territoriales.  Indefectiblemente, la renovación 
económica, social, tecnológica, cultural y territorial, 
generó inquietudes entre estudiosos, quienes se im-
pusieron la tarea de explicar los nuevos fenómenos, 
para intentar adecuarse a ellos (Alain Touraine, 2000). 
De manera que en La condición postmoderna (1998), 
Jean-François Lyotard señala:

El <redespliegue>> económico en la fase 
actual del capitalismo, ayudado por la mu-
tación de técnicas y tecnologías, marcha a la 
par […], con un cambio de función de los 
Estados: a partir de ese síndrome se forma 
una imagen de la sociedad que obliga a re-
visar seriamente los intentos presentados 
como alternativa. Digamos, para ser breves, 
que las funciones de regulación y, por tanto, 
de reproducción, se les quitan y se les quita-
rán más y más a los administradores y serán 
confiadas a autómatas. La cuestión princi-
pal se convierte y se convertirá más aún en 
poder disponer de las informaciones que 
estos últimos deberán tener memorizadas 
con objeto de que se tomen las decisiones 
adecuadas […]. La clase dirigente es y será 
cada vez más la de «quienes deciden» (Lyo-
tard, 1998, pp. 35-36).

Ahora bien, esos cambios, dadas las tec-
nologías de la información se sucedieron en condi-
ciones globales, entonces las economías al liberarse 
crearon nuevas relaciones entre empresas y países, 
pero además se dio un nuevo sentido a ideas y cul-
tura. En ese contexto, Jameson (2000) destaca el 
uso de instrumentos mediáticos como difusores de 
las ideas dominantes, ante la manera en que estos 
fueron tejiendo una cultura global que ha tendido 

1 Octavio Paz al respecto dice: “La crítica, con cierto retraso, ha advertido que desde hace más de un cuarto de siglo hemos 
entrado en otro período histórico y en otro arte. Se habla mucho de la crisis de la vanguardia y se ha popularizado, para llamar 
a nuestra época, la expresión «la era postmoderna». Denominación equívoca y contradictoria, como la idea misma de moderni-
dad. Aquello que está después de lo moderno no puede ser sino lo ultramoderno: una modernidad todavía más moderna que 
la de ayer [...] Llamarse postmoderno es una manera más bien ingenua de decir que somos muy modernos” (Paz, 1993, p. 515).
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a la homogenización, por lo que señala: “De lo que 
nos damos cuenta entonces, es de que ninguna 
sociedad ha estado nunca tan estandarizada como 
esta, y de que la corriente de temporalidad humana, 
social e histórica no ha fluido nunca de un modo tan 
homogéneo” (Jameson, 2000, p. 29); y argumenta: 

Nuestra época es la de la televisión o varie-
dades mediáticas postnaturales y postastro-
nómicas […] de tal modo que sus grandes 
rotaciones —en deportes, coches último mo-
delo, moda, televisión, año escolar o la re-
entré— simulan por interés comercial ritmos 
que antes eran naturales, y reinventan im-
perceptiblemente categorías arcaicas (p. 29).

En esa dinámica, si bien en esa homoge-
neización sobresalen particularidades de las culturas 
dominantes, en cada región se fundieron con lo exis-
tente. Ya desde 1933 el arquitecto Manuel Amábilis 
al resaltar la manera en que se conducía la sociedad 
y la cultura, donde era patente un proceso de “uni-
versalización del arte; la imprenta y el comercio”, 
afirmaba que “la mezcla de las razas y la imitación 
de costumbres extranjeras, así como los últimos y 
prodigiosos adelantos de la ciencia”, habían produ-
cido en la “civilización de los pueblos un hibridismo 
profundo”. En esa vía, caracterizando al urbanismo y 
a la arquitectura para el caso de México decía: 

Este hibridismo cada vez más intenso, nos 
conducirá poco a poco a la destrucción de 
las fronteras, a la unificación de las razas, a 
la paz sobre la tierra. Por esto nuestro arte 
debe respetar profundamente este hibridis-
mo naciente, este cosmopolitismo, no para 
diluirse en él, perdiendo toda su persona-
lidad, sino al contrario, para que, abarcán-
dolo, comprendiéndolo, sintonice a su po-
licorde diapasón el diapasón de los ritmos 
de nuestro arte propio, ampliando así éste 
y enriqueciendo, con el arte nacional, el arte 
universal. No se trata pues de nulificarse en 
un universalismo impersonal, sino de saber 
expresar con nuestro arte, este hibridismo, 
este cosmopolitismo característico de la civi-
lización actual (Amábilis, 1933, pp. 34-35).

Ineludiblemente, la dinámica, neoliberal, 
global y postmoderna, ha moldeado a las socieda-
des a la vez que, a sus asientos territoriales, de tal 
manera que en el mundo se observan nuevos fenó-
menos sociales y, como apuntaría Koolhaas (1997), 
de creación de espacios genéricos. Entonces, la re-
ducción del Estado interventor y de su participación 
en las economías, dio paso a un neoliberalismo con 
cambios en las maneras de producir y hacer circular 
las mercancías, a la aparición de nuevos eslabona-
mientos y a la conformación o reagrupación de los 
mercados (Mittelman, 2000), impulsando por su-
puesto, la reestructuración de espacios junto a sus 
expresiones arquitectónicas (Aldo Rossi, 1966). 

La modernidad mutó a postmodernidad, 
con lo que se transformaron formas de producir y 
comercializar, maneras de resolver cuestiones fi-
nancieras, modas del vestir o expresarse, matices 
en la edificación de espacios para habitar, modos de 
solventar traslados al interior y con el exterior de las 
ciudades y, hasta la más simple y fugaz forma de co-
mer, se modificó y se homogeneizó. Lo último si se 
considera que, la necesidad de alimentarse ante la 
dinámica en que han caído aquellas, es resuelta en 
espacios de comida rápida pertenecientes a franqui-
cias, sea en Barcelona, New York, Londres, Buenos 
Aires, Moscú o México, donde el sabor de aquella es 
parecido, pero satisfacen los deseos y apremios de 
los consumidores.

Los capitales requerían nuevas condicio-
nes y las construyen, por lo que en el presente opera 
una profunda transformación de espacios urbano 
arquitectónicos, para alojar a cada una de sus activi-
dades, de los cuales destacan los espacios corporati-
vos y de comercios personificados en lugares como 
el Barrio de la Defensa en París, Potsdamer Platz en 
Berlín, Moscú City en Moscú o La zona de Las Condes 
en Santiago de Chile (Ver Figuras 1, 2, 3, 4), junto a 
muchos otros extendidos por todo el mundo. Todos 
ellos alojando nuevos procesos económicos, tecno-
lógicos y culturales; de tal manera que los discursos 
y actuar del urbanismo y la arquitectura también se 
han ido transformando, para cubrir esas exigencias. 
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Figura 1. El influyente corporativo: La Defensa en París

Figura 2. Potsdamer Platz en Berlín, redirigiendo la postmodernidad

Fuente: Sánchez, (2014).

Fuente: Sánchez, (2015).
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Figura 3. Moscú con parte de su postmodernidad: Moscú City

Fuente: Sánchez, (2018).

La aspiración es hacia espacios con otras 
imágenes, atrayentes, sustentables, tecnologizados, 
bien comunicados y con buenos niveles de segu-
ridad, de los cuales se encargan pequeñas y gran-
des desarrolladoras inmobiliarias muchas de ellas 
ligadas a grandes holdings. De ese modo, hay una 
dinámica de producción de espacios los que, por 
sus atributos en planta, alzado y tiempo, pueden 

ser disfrutados por los distintos sectores sociales, y 
como extensión, usufructuados por los grupos em-
presariales que los impulsan. Es de ese modo que 
las búsquedas de otras cualidades en los espacios, 
han exigido nuevas funciones e imágenes a la arqui-
tectura y al urbanismo, y en esos objetivos se han 
centrado sus proyectistas.
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Figura 4. La zona de Las Condes en Santiago de Chile

Fuente: Sánchez, (2014).

No obstante, en ese desenvolvimiento de 
la postmodernidad, donde las ideologías han unifor-
mizado al nuevo ser y estar en las ciudades, subsis-
ten intentos de grupos locales que buscan mante-
ner formas culturales de su tradición y en algunos 
casos como lo es el de los migrantes, promoviendo 
o contribuyendo a la transculturación o al transna-
cionalismo al rescatar raíces de lo convenido como 
nacional o regional (Smith, 2001), para plasmarlo 

en los territorios que ocupan fuera de sus lugares 
de origen, tal como ocurre con áreas de migrantes 
establecidas en ciudades norteamericanas, donde 
se producen expresiones urbano arquitectónicas de 
diversa índole, tal como ocurre con los Chinatown en 
diversas ciudades, o en escala menor por ejemplo, 
con proyectos impulsados por pequeños grupos de 
migrantes mexicanos en Chicago.2

2 Esos procesos Smith los enumera así: “1. El reposicionamiento discursivo de las ciudades respecto a los estados-nación en el 
debate actual sobre el significado de la globalización. 2. El surgimiento de redes políticas e institucionales entre naciones […]. 
3. La facilitación de lazos sociales internacionales […]. 4. (Se sigue de éstos) la reconfiguración espacial de las redes sociales 
que facilitan la reproducción de la migración, de las prácticas de negocios, de creencias culturales y de organismos políticos 
(Smith, 2001:166).
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Figura 5. Biblioteca pública en San Antonio Texas

Fuente: Sánchez, (1995).

De ahí que a la vez puedan encontrarse 
edificios con rasgos de lo “mexicano” en proyec-
tos como el de la Escuela Elemental Cesar Chávez 
(1993) del despacho Ross Barney & Jankowsky Inc. 
localizada en la avenida South Marshfield en uno de 
los barrios mexicanos de Chicago; o edificios como 
el Heritage Plaza (1987) en Houston de la firma M. 

Nasr & Partners, o la Biblioteca Pública de San Anto-
nio Texas (1995) obra del arquitecto Ricardo Legorre-
ta (Ver Figura 5), entonces, los caracteres del mundo 
moderno han sufrido transformaciones, las culturas 
se interrelacionan se funden para dar cuerpo a otras, 
a la vez que a sus sustentos urbano arquitectónicos.

Así, la búsqueda por interpretar o concep-
tualizar los fenómenos ocurridos en las ciudades, ha 
generado interpretaciones de particularidades y de 
los conjuntos, como se evidencia en la multiplici-
dad de estudios, tales como, Posmodern urbanism 
(1996) de Nan Ellin; Local y global. La gestión de 
las ciudades en la era de la información (1997) de 
Jordi Borja y Manuel Castells; Postmetrópolis (2000) 
de Edward W. Soja; The posmodern urban condition 

(2000) de Michael J. Dear; Splintering urbanism 
(2001) de Stephen Graham y Simon Marvin; The 
internet Galaxy (2001) de Manuel Castells; Cosmo-
politanism and the Geographies o freedom (2009) 
de David Harvey.

Rem Koolhaas, quien al mismo tiempo 
que teoriza, participa en la construcción de ciudades, 
en La ciudad genérica (1997) un escrito muy provo-
cador, apunta una uniformización en los nuevos es-
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pacios de la globalidad, cuestionando: “¿La ciudad 
contemporánea es como el aeropuerto contemporá-
neo ¿todos iguales?” “¿Es posible teorizar esta con-
vergencia? ¿Y si es así, a qué configuración final se 
está aspirando? ¿La convergencia sólo es posible a 
costa de despojarse de la identidad?” (p. 6).3

Abundando en su argumento señala: “Y 
si esta homogeneización aparentemente acciden-
tal −y usualmente lamentada− fuese un proceso 
intencional, ¿un movimiento consciente alejándose 
de la diferencia hacia la semejanza?”, para finalmen-
te apuntar: “¿Qué queda después de que se ha des-
pojado de la identidad?”: ¿Lo genérico? (Koolhaas, 
1997, p. 6). Entonces en su discurso resalta una 
fuerte irrupción de globalización en la economía, 
la cultura, las formas de urbanización, las expresio-
nes y contenidos de la arquitectura y, en la cuestión 
de la identidad. Aunque si bien habla de ciudades 
iguales, ciudades genéricas que se despojan de su 
identidad; siguiendo la lógica de su discurso, es un 
hecho que las ciudades están evolucionando hacia 
otras pertenencias, adquiriendo otras identidades.

Dolorosamente las imágenes de la nueva 
época que embellecen, se complementan con otras, 
las que con el ascenso del neoliberalismo ha obliga-
do a otros aspectos de la postmodernidad, al gene-
rarse zonas donde la posesión de servicios básicos 
en ocasiones no llega a nivel de básico, a la vez que 
las condiciones de las viviendas son lamentables, tal 
como ocurre en ranchos, pueblos jóvenes, ciudades 
perdidas o callampas. Aquí es patente la acción limi-
tada del Estado, y la irrupción de empresas privadas 
en el control de servicios como agua, electricidad o 
basura, pese a experiencias que señalan fallas entre 
la lógica o racionalidad con la que trabaja el Estado y 
con lo que lo hace la empresa privada.

Y en efecto, los datos y la realidad dan 
cuenta de aquellas contradicciones, de acuerdo 

con la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL), “En 2014, el 10% más rico de la 
población de América Latina había amasado el 71% 
de la riqueza de la región” (Alicia Barcena y Byanyi-
ma Winnie 2016, loc. cit.). De ahí las muestras de 
preocupación expresadas en reuniones, acuerdos y 
estudios respecto al despliegue de la nueva econo-
mía y del quehacer empresarial por parte de los or-
ganismos que intentan regular la economía a nivel 
mundial, como la propia Organización de Naciones 
Unidas, el Banco Mundial o la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico, con el obje-
tivo de encausar la nueva dinámica económica. Res-
pecto de esa situación que afecta a la población en 
condiciones de pobreza en las ciudades, Ioannis N. 
Kessides (2004) señala:

La mayoría de las evaluaciones que concier-
nen a la reorganización y la privatización 
del sector infraestructura se han enfocado 
en el análisis del rendimiento operativo y 
económico: productividad laboral, calidad 
del servicio, inversión y expansión de re-
des, así como rendimiento y valoración del 
mercado. Sin embargo, una eficiencia y ren-
dimiento mayores podría ser desventajoso 
para los trabajadores, los clientes y para 
otros grupos, como resultado del aumento 
de precios y del empobrecimiento tanto de 
niveles y condiciones de empleo como de 
los servicios (p. 264).

La Ciudad de México y el posturbanismo contra-
dictorio

La nueva dinámica económica mundial re-
quiere la concentración de mejores condiciones para 
producir, y en el caso de las ciudades mexicanas la 
elaboración y ejecución de planes o programas ur-

3 Esta argumentación, recuerda las proclamas de Le Corbusier en Urbanismo (1924) al negar tradición e historia y llamar a 
un nuevo urbanismo y, a Roberto Venturi en Complexity and contradiction in architecture (1966) por su perspectiva de buscar 
romper con lo actual y simple, para abogar por la complejización.
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banos y regionales, ha intentado proyectarse en ese 
sentido; lastimeramente estos se han convertido en 
meros instrumentos institucionales e ideológicos 
al no lograr conjuntar los intereses de los principa-
les gestores de las dinámicas territoriales: los gru-
pos empresariales de todo tipo. En esa vía y por lo 
manifiesto en algunas ciudades como Monterrey, 
Guadalajara, Aguascalientes, Puebla o la Ciudad de 
México, puede decirse que, pese a la solidez mostra-
da por los instrumentos de planeación, en tanto se 
estructuran y fundamentan con la seriedad debida, 
éstos se hacen endebles y limitados ante los diver-
sos intereses de las comunidades a las que intentan 
atender, aunado a los límites jurídicos y administra-
tivos en que se desenvuelven, de ahí el urbanismo 
desigual y fragmentado que ha venido resultando. 

Desde inicios de los ochenta del siglo 
pasado con el marco de una crisis que venía de los 
setenta, el Estado dio paso a una serie de reformas 
que permitieron a las empresas hacerse de sectores 
que estaban en sus manos o por el reguladas, como 
fue el caso de la reforma al artículo 27 de la Consti-
tución, que permitió colocar a la venta de tierras e 
impulsar un nuevo proceso inmobiliario; aunado a 
la inclusión del país primero al Acuerdo General so-
bre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT) en 1986, 
y luego al Tratado de Libre Comercio (TLC) en 1994, 
todo en un ambiente donde la sociedad mexicana 
elevó sus exigencias respecto a satisfactores (Tello, 
2011). En este marco, se produjeron multitud de 
proyectos en la industria, turismo, comercio, finan-
zas, vivienda, infraestructura, equipamiento, etcéte-
ra, con lo que el país ha tratado de adaptarse a las 
nuevas regiones económicas y paliar la crisis. 

En esos procesos de renovación económi-
ca, social, cultural y territorial donde es notoria una 
profundización de las desigualdades, sigue cobran-
do una singular importancia la participación del Es-
tado aun con el fuerte tono empresarial −y pese a 
los intentos por minimizar efectos por las políticas 
con mayor contenido social del actual presidente 
Andrés Manuel López Obrador (1918-1924)−; por 
lo que en el desenvolvimiento de la economía, si-
gue existiendo una amplia injerencia de los grupos 

más poderosos del país, muchos de ellos con víncu-
los económicos en el exterior (Tello, 2011), lo cual 
se observa en el carácter de muchas de los políticas 
aplicadas a las ciudades. 

Así, la Ciudad de México arribó al siglo 
XXI con transformaciones en todos los ámbitos. De 
acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística, Geo-
grafía e Informática en la Zona Metropolitana del 
Valle de México (ZMVM) −conformada por partes 
del Estado de México, la ahora Ciudad de México y el 
Estado de Hidalgo, y en conjunto también llamada 
Ciudad de México (Ver Figura 6)− se concentraban 
en 1910, 20,116,842 de habitantes (INEGI, 2014) 
aproximadamente el 17 por ciento de la población 
del país, se generaba el 27 % PIB del país de acuer-
do con el Programa de Ordenación de la Zona Me-
tropolitana del Valle de México (POZMVM) (Fondo, 
2011). Estas cifras permiten entender las formas de 
concentración y expansión de la ya megalópolis, las 
exigencias de renovación de sus espacios, y algunas 
de las características de las condiciones en que se 
desenvuelve la población. 

Si se considera que de acuerdo con esti-
maciones el Consejo Nacional de Evaluación de la 
Política de Desarrollo Social (Coneval), de una po-
blación en condición de pobreza del país, cifrada 
en 53´349,900 habitantes en 2015, 8´054,703 se 
situaban en el Estado de México, 2´457,084 en el 
Distrito Federal y 1´426,640 en el Estado de Hidalgo, 
entidades que albergan a la ZMVM. Así mismo, que 
los municipios o demarcaciones con el mayor nú-
mero de personas en situación de pobreza en 2015 
fueron: Ecatepec de Morelos (786,843), Iztapalapa 
(665,408); Chimalhuacán (483,845), Nezahual-
cóyotl (393,721); Gustavo A. Madero (344,966), 
Naucalpan de Juárez (2018b); mientras que los 
espacios con el menor número de pobres son las 
ahora alcaldías de Benito Juárez y Miguel Hidalgo 
(Coneval, 2018a).
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Figura 6. La Zona Metropolitana del Valle de México y área de influencia

Fuente: Fondo, (2011).
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Todos esos datos en su lado cualitativo, di-
bujan una determinada ocupación del territorio, una 
multitud de relaciones en el interior y con el exte-
rior de la ciudad, y una expresa demanda y entrada 
de satisfactores. Lo anterior significa: el ingreso de 
grandes volúmenes de alimentos o agua potable y, 
en consecuencia, una alta generación de residuos 
sólidos y líquidos. Agréguese, además, la perma-
nente edificación o creación de nuevos espacios, los 
cuales ineludiblemente si no se erigen en espacios 
reciclados, se realizan sobre otrora zonas de cultivo o 
reservas naturales.

Con todos los problemas que implica diri-
gir el crecimiento de una urbe con la magnitud de la 
Ciudad de México, las autoridades con sus posibili-
dades y límites han logrado que esta funcione y pue-
dan desarrollarse las actividades que la caracterizan. 
Y en efecto entre los esfuerzos que lo gobiernos han 
despegado en esta nueva época destacan: el Plan 
Director para el Desarrollo Urbano del Distrito Fe-
deral (1976), el Programa de Ordenación de la Zona 
Metropolitana del Valle de México (POZMVM) en sus 
versiones 1998 y 2012, de los cuales cabe abundar, 
estos se incluyen dentro de un sistema nacional de 
planeación, que se conduce entre tumbos. 

El Plan Director para el Desarrollo Urbano 
del Distrito Federal, un añejo proyecto planteado 
desde 1927 por el arquitecto Carlos Contreras para 
la Ciudad de México y su región, en su parte medular 
consideró la conformación de una red vial integrada 
“por dos anillos concéntricos de acceso controlado, 
ligados por vías radiales y por numerosos ejes N-S y 
E-W en forma cuadrícula irregular”; que en la preten-
sión de activar a la ciudad y relocalizar industrias en 
la periferia, racionalizar recorridos y generar nuevos 
corredores urbanos, fue determinante para la inser-
ción de comercios y servicios de todo tipo, aunado a 
la proliferación de plazas comerciales, que se asen-
taron en los corredores resultado de la aplicación 
del Plan. Luego entonces este Plan, renacionalizó a 
la ciudad al generar amplios espacios para las acti-
vidades de una posmodernidad que se desarrollaría 
después de la mano del neoliberalismo. 

El instrumento de planeación más recien-
te es el POZMVM de 2012 —el cual es una actuali-
zación del de 1998— donde dando un diagnóstico 
pormenorizado de los problemas y por supuesto de 
posibilidades de remontarlos, y se afirmaba:

Se reconoce un patrón general de desigual-
dades multidimensionales (ingreso, dotación 
de infraestructura, equipamiento, servicios, 
accesibilidad y fuentes de empleo) que pone 
en contraste un espacio privilegiado con pun-
to de gravedad en el centro, la zona poniente 
del D.F. y los municipios contiguos del Estado 
de México, que se expande en forma de una 
espina dorsal del sur al norponiente y se va 
degradando hacia las periferias […]. Las acti-
vidades comerciales y de servicios del sector 
moderno muestran un patrón concéntrico 
en 5 delegaciones del D.F. y dos municipios 
mexiquenses al noroeste del D.F., que se 
asocia con la espina dorsal de la población 
de altos ingresos, que recorre el territorio del 
surponiente hacia el centro y el norponiente. 
En el espacio restante se dispersan las acti-
vidades del sector tradicional en zonas habi-
tacionales y de usos mixtos ubicadas en el 
D.F., principalmente en los viejos corredores 
industriales tradicionales, y en los municipios 
conurbados (Fondo, 2011, p. 272).

Con base en ello, el documento planteó 
líneas de acción con la idea de lograr una metrópoli 
equitativa para sus habitantes, donde son aspectos 
importantes: la inclusión, la redistribución y la segu-
ridad, los cuales se han intentado atender, a partir 
de: afianzar condiciones de sustentabilidad conser-
vando y atendiendo las cuestiones del agua, aire y 
residuos sólidos; reactivar la economía —donde las 
intervenciones urbanas son fundamentales—; in-
novar, promocionar y simplificar la administración; 
estimular la responsabilidad ambiental y social; y, 
actuar y apuntalar la cuestión de la gobernabilidad, 
intentando la integración al respecto de las tres enti-
dades que conforman a la ZMVM (Fondo, 2011).
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Desafortunadamente y pese la existencia 
de propuestas serias como las reseñadas, las rela-
ciones entre las demarcaciones que componen la 
mancha urbana esto es: la ahora Ciudad de México, 
y los municipios conurbados del Estado de México 
e Hidalgo, no han permitido regular o controlar un 
desarrollo conjunto dando al traste con las preten-
siones de esos ejercicios de planeación; desde esa 
perspectiva, cobran vigencia los añejos llamados a 
tratar a las conurbaciones como una unidad adminis-
trativa. Y en efecto desde los años treinta en el Plan 
Regulador de 1933 Carlos Contreras hizo un llama-
do al respecto, de igual modo, en los años cuarenta 
el arquitecto Enrique Guerrero Larrañaga (1945), 
argumentó respecto “a la necesidad de controlar la 
conurbación con los municipios aledaños a la urbe” 
(p. 19), en razón a que como sostenía, sobrevivían 
caciquismos, posturas políticas y desacuerdos de las 
diferentes entidades, y, por tanto, se profundizaban 
problemas en el área. 

Así, con los señalados límites, los esfuerzos 
de autoridades y de las propuestas de profesionales 
del urbanismo, la dinámica de la Zona Metropolita-
na del Valle de México ha discurrido entre diversos 
procesos y con particulares dinámica; en ese sen-
tido, vale la pena rescatar o subrayar, situaciones 
plausibles generadas por ejercicios del urbanismo 
en la nueva época de la ciudad, abierta en los años 
sesenta del siglo XX y en lo que va de este siglo XXI.

Uno:  Al peatonizar calles como Made-
ro y Regina (Ver Figura 7), la consolidación de las 
imágenes de avenidas importantes como Reforma 
(Ver Figura 8), y la renovación del Centro Histórico. 
Donde en el caso de este último, se han remodelado 
fachadas con valor patrimonial, se cambiaron añejas 
tuberías de drenaje y agua potable, se introdujo una 
red de fibra óptica para mejorar tecnologías de la 
información y de vigilancia, se trasladaron vende-
dores ambulantes al oriente de este centro, etcétera. 
En ese mismo sentido, se han revitalizado pueblos 
originarios absorbidos por la ciudad, como son los 
casos de Xochimilco, Coyoacán o Iztacalco donde se 
ha cuidado la imagen.4

4 Nan Ellin en Postmodern Urbanism (1996) señala: “La principal característica del urbanismo postmoderno es el contextualis-
mo (histórico, físico, social y cultural) en contraste con el rompimiento del urbanismo moderno con el pasado y el sitio” (Ellin, 
1996, p. 163).
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Figura 7. Conversión de la calle de Regina a peatonal

Fuente: Sánchez, ( 2019).

Figura 8. Avenida Reforma, el aparador de México

Fuente: Sánchez, (2016).
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Dos: El establecimiento de espacios cor-
porativos donde se funden servicios, comercios y 
viviendas, como es el caso del complejo de Santa Fe 
—a lado de asentamientos irregulares— (Ver Figura 
9), aunado a la proliferación de grandes y pequeñas 

plazas comerciales, donde en ambientes por demás 
controlados, se ha permitido o reconfirmado la es-
tancia de tiendas departamentales, restaurantes de 
cadena, tiendas de comida rápida, bancos, etcétera; 
y por supuesto: nuevas cotidianidades.

Figura 9. El corporativo Santa Fe y sus periferias

Fuente: Sánchez, (2016).

Tres: La reutilización de otrora zonas indus-
triales o comerciales, como la antigua planta de la 
Ford al poniente de la ciudad, ahora con un comple-
jo cultural denominado Plaza Carso donde sobresale 
el Museo Soumaya (2011); o la vieja zona industrial 
de Ferrería al noroeste de la urbe, que se reinventó 
como la "ciudad del conocimiento", y que alberga 
una universidad pública desde los años setenta, y en 
el presente —pese a la resistencia de habitantes de la 
zona—, una universidad privada, una plaza de ofici-
nas, servicios y comercios denominada Tecnoparque, 
y la Arena Ciudad de México (2012). 

Cuatro: Para comunicar los nuevos de-
sarrollos dándole mayor movilidad a la ciudad: La 
renovación de vialidades y modos de transporte 
iniciados con los Ejes viales (1978), el sembrando 
distribuidores viales y segundos pisos (2005) y li-
bramientos, además de introducir sistemas de trans-

porte colectivo como el Metro (1969), el Metrobús 
(2005) y el Tren Suburbano (2008) que conecta a la 
ciudad con el norte, el Mexibus (2010) y, el tren que 
conectará a Toluca con la Ciudad de México aún en 
construcción.

Cinco: Una situación que poco se nota del 
urbanismo: la atención a los sistemas de abasteci-
miento de agua y su desagüe, que en el primer caso 
siguen siendo fundamentales el sistema Lerma, el 
Cutzamala, y fuentes subterráneas, para atender la 
demanda de millones de habitantes. Mientras que, 
en cuestión de desagüe, se atendieron los proble-
mas de zonas inundables de Ecatepec e Iztapalapa, 
ya que al construirse el Túnel Emisor Oriente se ha 
incrementado la capacidad del Sistema de Drenaje 
Profundo (1967-75) ofreciendo mayor seguridad en 
el rubro. 
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Seis: Políticas ambientales y de salud5 pre-
tendiendo mejorar la calidad del aire, induciendo el 
uso de espacios abiertos y verdes, la mejora de ga-
solinas y procesos de combustión de automotores, 
a la vez de motivar el uso de la bicicleta utilizando 
grandes avenidas como Reforma los fines de sema-
na; a lo cual se agrega la delimitación de vías para 
los ciclistas. 

Siete: El rescate de parques y camellones, 
instalando aparatos para hacer ejercicios, y juegos 
para niños, acción que ha tenido el objetivo de gene-
rar espacios de convivencia e identidad para actuar a 
la vez en cuestiones de inseguridad. Lo anterior se 
ligó al uso de las partes bajas de puentes viales al 
instalar pequeños locales de servicios, lo cual ha con-
tribuido a disminuir objetivamente la inseguridad.

Ocho: Sin la participación del Estado: el 
impulso a un urbanismo defensivo (Méndez, 2010) 
(Ver Figura 10) que se expresa en la creación de 
conjuntos residenciales que prometen un estatus 
deseado y un espacio seguro, y que se extienden 
como espacios cerrados o encerrados al interior de 
la ciudad, generando otras formas de habitar y de re-
lación. De ahí fraccionamientos exclusivos con casas 
o departamentos con áreas de más de 300 metros 
cuadrados, en lugares como Lomas Country Club, 
Interlomas o Lomas Bezares al poniente de la ciudad 
o en su caso, conjuntos más modestos en zonas de 
clase media.

5 En abril de 2020, al atender las observaciones realizadas por los dictaminadores las cuales agradezco, no fue posible hacer 
de lado la irrupción del Coronavirus COVID-19 en una condición global y los efectos que en presente causa en la Ciudad de 
México. Apareció primero en zonas de buen poder económico, pero dadas las múltiples actividades y el nivel de movilidad de 
sus millones de habitantes, se ha desplazado a otras partes; y como las grandes epidemias que afectaron al mundo en el siglo 
XIX y principios del XX, seguramente los más afectados serán los grupos con menores posibilidades económicas. Si por las pre-
sumibles muertes, pero también porque el necesario aislamiento establecido, afecta a quienes no tienen ingresos suficientes 
y habitan lugares con no muy buenas condiciones; en ese sentido, habrá que reflexionar respecto a que el urbanismo sigue 
teniendo tareas al moldear espacios, y por tanto, atender las situaciones que por su carácter le incumben.
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Figura 10. Urbanismo defensivo en Atizapán o fraccionamiento cerrado

Fuente: Sánchez, (2016).

Nueve: La existencia de un urbanismo de 
autogestión en la periferia de la ciudad, realizado 
sobre todo por pequeños fraccionadores y gente de 
escasos recursos, que enfrentan el lado lamentable 
de la postmodernidad, y del cual han resultado es-

pacios que no se disfrutan pero sí se padecen; des-
tacando los surgidos en Iztapalapa, Chimalhuacán, 
Tlalnepantla, Ecatepec, Valle de Chalco, Tizayuca o 
Naucalpan (Ver Figura 11).
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Figura 11. Asentamientos irregulares en Naucalpan, un municipio conurbado

Fuente: Sánchez, (2016).

Diez: Como expresiones de ese mundo 
neoliberal, global y postmoderno: la erección de edi-
ficaciones con espacios por demás estudiados y con 
formas rebuscadas que semejan a las de cualquier 
gran ciudad del mundo; mientras en la otra parte, 
proliferan las proyectadas con la guía única de la ne-
cesidad, autoconstruidas, con estructuras endebles, 
en algunos casos con materiales de desecho, sin los 
servicios más elementales, y muchas de las veces 
irregulares en su forma de propiedad. 

Once: Como acciones político-administra-
tivas que han condicionado la mejora de espacios: 
Intentos por perfeccionar la gobernanza del conjun-
to de la gran Ciudad de México —aun con una reduci-
da y preocupante participación ciudadana—, pero sin 
intentar, un necesario gobierno metropolitano para 
así controlar a las tres unidades administrativas que 
la albergan y de ese modo, hacer más factible su pla-
neación. Por supuesto en esta condición, si bien es 
fundamental la actitud de los gobiernos, también lo 
es de los gobernados.
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Conclusiones 

Neoliberalismo, globalidad y postmodernidad son los determinantes de la nueva dinámica de la 
ciudad de México, donde la realidad muestra altos grados de desigualdad y exclusión. Lo anterior si en térmi-
nos generales se compara el sur y poniente donde se localizan las mejores condiciones, con el norte y oriente 
donde subsisten las peores. Partes donde en las primeras imperan sectores medios y altos, los cuales se han 
beneficiado con los destellos de desarrollo del país; mientras en las segundas, se han objetivado políticas eco-
nómicas erróneas que han obligado a migraciones del campo a la ciudad, invasiones de terrenos, y procesos 
de autoconstrucción y autoplaneación.

De ahí que se siga insistiendo en buscar un desarrollo económico más equilibrado y acciones ur-
banas más incluyentes, en ese mismo sentido, entender que políticas urbanas bien estructuradas, pueden 
tener buenos resultados para la economía y cumplir con aspiraciones de ganancias de empresarios y mejores 
niveles de vida en todos los sectores sociales; y que, una política económica sin un sustento territorial firme 
producto de un buen ejercicio del urbanismo, no tiene futuro, y no podrá actuar a favor de mejoras. En ese 
sentido es que sigue siendo imprescindible la intervención del Estado en estos asuntos, si bien no con la pro-
fundidad de antaño, tiene y debe conservar su poder de regulador y de decisión, para así orientar acciones so-
bre espacios y sectores más amplios, sin dejar de mantener rentabilidades al hacerlas más fluidas y estables.

De igual modo, en el ámbito político y profesional, tiene que reconocerse la importancia de hacer 
urbanismo, y partir de sus posibilidades para atender muchos de los problemas que hoy aquejan. El descon-
tinuado Marx de observar muchos escritos sobre cuestiones urbanas diría: Los estudiosos de lo urbano se 
han dedicado a interpretar de diversas maneras a la ciudad, pero de lo que se trata es de transfórmala. Por lo 
que entender que el urbanismo debe ser entendido como un instrumento teórico, técnico, político, jurídico, 
administrativo y particularmente práctico, por lo que debe conjuntar: 1. Posturas teóricas que interpreten 
problemas y propongan soluciones, en tanto lo que en el momento domina es la crítica; 2. Capacidad técnica 
para elaborar e implementar propuestas lo cual requiere profesionales bien preparados en la disciplina; 3. 
Unidades territoriales únicas en lo jurídico y administrativo para evitar conflictos de poder e imposibilidades 
para actuar; 4. Órganos de planeación independientes que sobrepasen periodos de gobierno para hacer pla-
neación a corto, mediano y largo plazo; 5. Una administración que conduzca sólidamente propuestas y accio-
nes para lograr mejores resultados; 6. Control del suelo para evitar especulación al gestarse planes urbanos; 
7. Una sólida participación de las comunidades en el proceso para dar viabilidad a los ejercicios; 8. Solvencia 
financiera para realizar el conjunto de acciones; y 9. Decisiones políticas firmes, para que lo pretendido tenga 
mayor éxito. 

Es claro que se requiere una reorientación de políticas económicas y del urbanismo en el conjunto 
del país, y por supuesto en su capital, pues las carencias siguen obligando a la gente más afectada por las po-
líticas económicas a emigrar hacia esta última, a ciudades más pequeñas, hacia Estados Unidos, o como ocu-
rre actualmente, a sumarse a las actividades delictivas que hoy preocupan. Se tienen que seguir ensayando 
políticas adecuadas para la ciudad, considerando que muchos de sus problemas tienen solución mejorando 
otros territorios del país y desde perspectivas sociales integrales, ya que innegablemente problemas como las 
migraciones o el crecimiento de actividades delictivas tienen como origen la insatisfacción de las necesidades 
básicas, debido a la falta de empleos, de escuelas, de oportunidades, o por habitar asentamientos deprimen-
te. Habrá que plantear que las acciones estatales e inducidas por los grupos empresariales, no pueden tener 
un buen futuro si no se considera el bienestar del conjunto de la sociedad.
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MODERNIDAD

Nuevas miradas al Patrimonio Ecuatoriano
Identificación y valoración del Patrimonio Urbano Arquitectónico del Ecuador

En la ciudad de Cuenca - Ecuador del seis al ocho de noviembre de 2019 se llevó acabo el congreso 
Modernidad desarrollado por el Ministerio Nacional de Patrimonio Cultural y la Universidad del 
Azuay. Contó con la participación de estudiantes, profesores, investigadores y profesionales de seis 
provincias del país. Tres días en los cuales se presentaron los resultados de varios proyectos de in-
vestigación expuestos en ocho conferencias magistrales y diecinueve conferencias previamente se-
leccionadas por un comité conformado por investigadores de las instituciones organizadoras. Este 
evento tuvo el aval de la Bienal Panamericana de Arquitectura de Quito y DO.CO.MO.MO Ecuador.
La Modernidad fue estudiada, según Weber, rastreándola en las esferas de la ciencia, la práctica 
y especialmente en el arte y la arquitectura. En este sentido, también se desarrollaron eventos 
paralelos que reforzaron el interés por la difusión y publicación de la modernidad. El primero fue el 
lanzamiento del libro Plan Regulador para la ciudad de Cuenca, 1947, y el segundo, la inauguración 
de la Exposición Permanente en la Biblioteca de la Universidad del Azuay de Gilberto Gatto Sobral 
en la ciudad de Cuenca.
Ambos contaron con la especial presencia de Cristina Gatto y Teresa Ponce, hija y nieta de Gilberto 
respectivamente. Ellas recibieron un acuerdo por parte de la Universidad del Azuay, el cual recono-
cía la trayectoria de Gatto Sobral en la formación superior en Arquitectura en el Ecuador, y la trans-
formación arquitectónica y urbanística de la ciudad de Cuenca y varias ciudades del país, a través de 
la planificación de un crecimiento ordenado, que incidió en el urbanismo de mediados del siglo XX.
Este congreso inició una discusión nacional que desencadenó varias labores relacionadas al estu-
dio, difusión, rescate y protección del patrimonio moderno ecuatoriano. Entre las principales se 
pueden mencionar la formación por parte del Ministerio de Cultura a través del Instituto Nacional 
de Patrimonio Nacional, del Consejo Técnico de Apoyo para el inventario y protección de los bienes 
de arquitectura moderna del Ecuador, y la intención en firme de desarrollar el expediente de la obra 
de Gilberto Gatto Sobral, con la finalidad de declararla Patrimonio Cultural del Ecuador. 
Este número de la revista DAYA recopila algunas de las investigaciones presentadas en el congre-
so. Este fue un inicio para identificarnos, conocernos, comprometernos y tomar acciones concretas 
hacia apropiarnos y aprender del legado presente en las lecciones de la modernidad: de nuestra 
modernidad.  

Cuenca, 04 de abril de 2020 

Santiago Vanegas Peña
Coordinador de la Escuela de Arquitectura
UNIVERSIDAD DEL AZUAY
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Resumen

Se parte de la hipótesis de que la arquitectura doméstica del sector norte de la ciudad de Cuenca, representa 
un ejemplo de modernidad en el contexto local. Por esta razón, la investigación, en convenio con el Instituto 
Nacional de Patrimonio Cultural (INPC), se centró en descubrir este grado de modernidad, desde un muestreo 
de 11 manzanas que sintetiza la serie de planes de ordenamiento del sector norte en Cuenca. La metodología 
fue el análisis visual y fotográfico, con el que se identificaron y valoraron 33 viviendas, según los atributos mo-
dernos de equilibrio, equivalencia y clasificación; de cuyas variaciones se identificaron tres tipos arquitectónicos 
residenciales.

Palabras clave 
Modernidad, equilibrio, equivalencia, clasificación, catálogo, atributos de la forma moderna, casa mo-

derna cuencana.

Abstract

There is the assumption that domestic architecture within the northern area of Cuenca-Ecuador represents 
high-qualified examples of modernity in its local context. That is why, this research, in agreement with the 
National Ecuadorean Institute of Cultural Heritage (INPC), was focused on finding out its modernity degree. A 
sampling of 11 blocks within the northern area summarized its spatial planning. Its methodology consisted 
on a visual and photographic analysis, in which 33 houses were identified and assessed, according to modern 
formal criteria of equilibrium, equivalence and classification; from its variations three architectural typologies 
were identified.

Keywords
Modernity, equilibrium, equivalence, classification, catalog, attributes of modern form, modern 

Ecuadorian dwelling.

LA MODERNIDAD DOMÉSTICA EN EL SECTOR NORTE DE LA CIUDAD DE CUENCA: 
IDENTIFICACIÓN Y DOCUMENTACIÓN, EJEMPLOS, TIPOS Y VARIACIONES
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Introducción

Aunque sus orígenes filosóficos remontan a la ilustración, las primeras respuestas a la modernidad 
en arquitectura surgieron como una reflexión opuesta al último vestigio del clasicismo en el siglo XIX: según 
Kenneth Frampton, la arquitectura decimonónica de talante histórico había perdido poco a poco su esencia, el 
edificio se convirtió en un recipiente vacío cuya fachada de piedra transmitía tradiciones históricas en desco-
nexión con el programa que delimitaba. Las terminales de ferrocarril de la época, con grandes luces de acero y 
fachadas clasicistas de piedra, serían un ejemplo de esta falta de unidad entre el cerramiento y los problemas 
que pretendía solucionar la obra (Roth, 1999). La modernidad se importó en América del Norte hacia1930, de 
la mano de profesionales europeos por causa de la grave situación política previo a la II Guerra Mundial. Arqui-
tectos como Gropius, Breuer, Kahn, Saarinen, Mies van der Rohe, etc., se radicaron en Estados Unidos y Canadá. 
Durante los primeros años de posguerra el ejercicio de la profesión de estos migrantes se realizaba con vigor, 
Richard Neutra ya diseñaba activamente desde una escala doméstica a la urbana en la costa de California; Mies 
se vinculaba con plenitud a la academia y la construcción del IIT en Illinois. El éxito de la modernidad en Améri-
ca del Norte se debe a su construcción estética por abstracción que, paradójicamente se interpretaba desde su 
lado figurativo, como un producto positivo alejado de la cultura en una sociedad estadounidense progresista. 
De esta forma se consiguieron construcciones que, aparentemente liberadas del peso del tiempo, eran más 
reversibles a los cambios y adaptaron mejor que sus antecesoras de finales del siglo XIX (Benévolo, 1990). 

La modernidad no tardó en llegar a Latinoamérica, al afianzarse en la década de los años 40; por 
la labor de profesionales vinculados a estudios superiores de tercer y cuarto nivel; por las publicaciones en 
revistas especializadas que desde Europa y Estados Unidos se difundieron a nivel regional; y, por congresos 
y conferencias (principalmente en el cono sur) que invitaron a arquitectos europeos y estadounidenses (Be-
névolo, 1990).  En Latinoamérica, la modernidad no se desarrolló como en América del Norte: el mayor peso 
cultural e histórico de la región sur del continente propició un esfuerzo por integrar la cultura arquitectónica 
externa a la cultura local, lo que propició, en muchos casos, una extensión y tensión de los alcances y vigen-
cia de la modernidad. Su evolución en Latinoamérica tuvo dos etapas: la primera, de 1940 a 1950, donde 
predominaba la arquitectura con un dominio apegado a la obra de Le Corbusier, que la crítica ha calificado 
como “racionalismo” desde una posición figurativa. Y, la segunda, a partir de 1960, cuando la universalidad se 
afianza con vigor a la tradición constructiva y tecnológica local, entendida por esta misma crítica como “crisis 
del Movimiento Moderno” (Montaner, 1993).

En cuanto a la llegada de la modernidad al Ecuador, se debe considerar cuatro aspectos: el arribo 
en 1939 del arquitecto checo Karl Kohn, uno de los pioneros de la Arquitectura Moderna ecuatoriana. La inau-
guración del Palacio del Comercio en 1939. La conferencia de 1940 en Quito del arquitecto Armando Acosta, 
decano de la Facultad de Arquitectura de la Universidad de la República de Uruguay. Y, la llegada al país de los 
arquitectos uruguayos Guillermo Jones Odriozola, encargado del primer Plan Regulador de Quito y, Gilberto 
Gatto Sobral quien, junto a un serie de profesionales ecuatorianos, fundaron la Escuela de Arquitectura de la 
Universidad Central del Ecuador en 1946 (Durán, 2015). Quito, al ser la capital del país, es la primera ciudad 
de la sierra ecuatoriana que establece contacto con las vanguardias; aunque siempre perduró la necesidad de 
conservar la arquitectura colonial de su Centro Histórico. Se propició así que las nuevas edificaciones se im-
planten en las inmediaciones de El Ejido quiteño, una zona periférica para ese entonces (Fabrara, Matovelle, 
Núñez, 2004). En 1939, inicia la influencia uruguaya en la arquitectura de Ecuador, cuando Armando Acosta y 
Lara, durante uno de sus viajes a Quito, señala la prioridad de “que se cree una escuela de arquitectura, donde 
se proyecte un plan regulador y se promueva el desarrollo de nuevos arquitectos” (Durán, 2015, p. 42). Si-
guiendo estos lineamientos, el Plan Regulador de Quito (1942), se planteó finalmente por idea del uruguayo 
Guillermo Jones Odriozola con apoyo de Gilberto Gatto Sobral (Aguirre & Torres, 2010).

Marco Antonio Minchala Leon     Iván Paúl Sinchi Toral
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La ciudad de Cuenca y los orígenes de la modernidad

La ciudad de Cuenca se conforma por tres 
terrazas: una alta ubicada en el sector norte de la 
ciudad; la terraza media ocupada por el Centro His-
tórico y; en la orilla sur del río Tomebamba, la terraza 
baja, denominada El Ejido, término designado en la 
colonia por su función de tierras agrícolas (Albornoz, 
2008). Para inicios del siglo XX, Cuenca era una ciu-
dad de aproximadamente 30.000 habitantes, donde 
coexistía lo urbano y rural, sin diferenciar lo público 
de lo privado: los cuencanos realizaban sus reunio-
nes sociales en casas particulares, conviviendo en 
una ciudad que guardaba las tradiciones coloniales, 
frente a unas ideas modernas, bien recibidas aunque 
no de manera abrupta (Rivera, Moyano, 2002). Para 
los años 50, la ciudad experimenta cambios más 

representativos al tratar de controlar su crecimiento 
espontaneo, por lo que se necesitó de un plan de or-
denamiento territorial, contratando a Gilberto Gatto 
Sobral en 1947 (Aguirre & Torres, 2010). Entre 1948 
y 1957 se construyen las primeras obras que elimi-
nan el ornamento (Mogrovejo, 2008), entre ellas, el 
campus central de La Universidad de Cuenca cuya 
construcción coincide con la fundación de su Facultad 
de Arquitectura y Urbanismo (Aguirre y Torres, 2010). 
Entre sus manifiestos se trataba de formar profesio-
nales en consonancia con la nueva arquitectura, que 
garanticen un crecimiento urbano ordenado, favorez-
can la diversificación de la clase media y permitan el 
avance de la modernidad (Aguirre y Torres, 2010). Las 
aspiraciones de actualizar la arquitectura de la ciudad 
continúan, dejando atrás el modelo tradicional de vi-
viendas de una o dos plantas (Albornoz, 2008).

Figura 1. Traza primitiva de la ciudad de Cuenca, 1557  

Fuente: Albornoz, (2008, p. 74).
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El sector norte: límites, crecimiento y delimitación

A finales del siglo XIX e inicios del XX el 
límite norte de la ciudad de Cuenca que, se concen-
traba exclusivamente en el Centro Histórico, fue la 
calle Rafael María Arízaga. Con el Plan Regulador 
de Gilberto Gatto Sobral en 1947, esta demarcación 
se expandió hacia la avenida Quito (hoy avenida 
Héroes de Verdeloma) que establece la separación 
entre la zona de consolidada y la de expansión de 
la ciudad, conocida -en esas épocas- como la Loma 
de Cullca. Luego de los años 50, la planificación de 
la avenida de las Américas, bajo la concepción de un 
anillo vial perimetral, llevó consigo el crecimiento 
de la ciudad. La población del Centro Histórico se 
desplazará hacia las terrazas alta y baja que, unida 
a la migración campo-ciudad, marcará el inicio de 
una división socioeconómica entre clase alta (sector 
sur o El Ejido) y clase media (sector norte). El Ejido, 
al tratarse de una planicie entre los tradicionales 
ríos Tomebamba y Yanuncay, constituye un paisaje 
privilegiado que será ideal para aplicar el esquema 
de ciudad jardín de Gatto Sobral: la gran dimensión 
de lotes, junto a sus amplias manzanas, propició un 
incremento en los precios, concretando su uso exclu-
sivo para la clase alta.

Las condiciones topográficas son funda-
mentales en la configuración de la forma urbana y 
fueron el detonante para la aplicación parcial del 
Plan Regulador de 1947 en Cuenca, sin dejar de 
lado la propia división socioeconómica por sectores 
que en él se estableciera. En el sector norte, al ser 
parte de la ladera sur de la Loma de Cullca, por tanto, 
de topografía mayor y menos privilegiada que la del 
Ejido, el plan de Gatto Sobral, será más difícil de apli-
car y se construirá a medio camino entre el proyecto 
original y lo pragmático del lugar. Así, la implanta-
ción resultante será, una suerte de prolongación 
de las manzanas y calles del Centro Histórico y, una 
mezcla con el esquema de ciudad jardín al optar por 
una implantación de lotes con retiros que sirven de 
jardines. Esta planificación se conoce como el Plan 
Regulador de 1959 de Gastón Ramírez, unos de los 
fundadores de la Facultad de Arquitectura de la Uni-

versidad de Cuenca. Las parcelas resultantes de este 
estudio, fueron de menor tamaño que las de El Ejido 
e implicaron, de hecho, un menor costo, siendo más 
accesibles para la clase media. 

Delimitar el caso de estudio sobre la pla-
nificación en el sector norte, implica escudriñar los 
orígenes del lugar que permitió un cierto grado de 
modernidad arquitectónica. Su detección desde la es-
cala urbana procura ser una suerte de síntesis de sus 
causas: en el Plan Regulador de Gatto Sobral de 1947, 
el límite del Centro Histórico es la calle Rafael María 
Arízaga, vía que se extiende de este a oeste. Paralela a 
ella, la avenida Quito, sigue una curvatura que abarca 
un conjunto de doce cuadras; intervalo fuera del cual 
inicia el área de expansión hacia la Loma de Cullca (Fi-
gura 2.). El sector norte desde el Plan de Gatto Sobral, 
sería el conjunto de cuadras más próximas al Centro 
Histórico, su área expansión inmediata, el espacio 
desde donde, por sentido común, inició el crecimien-
to de la ciudad cuando trató de ampliarse al norte. No 
obstante, la calle Quito no se construyó, el Plan Regu-
lador de 1959, la sustituye por la calle Abelardo J. An-
drade, hoy por hoy, una vía alejada del sector.

El proceso de crecimiento del lugar duran-
te la década de los 60 e inicios del 70 se puede ras-
trear en la serie de aerofotogrametrías del Instituto 
Geográfico Militar Ecuatoriano que se encuentran en 
el libro Planos e imágenes de la ciudad de Cuenca 
(Albornoz, 2008). En la imagen de 1963, se puede 
observar la calle Rafael María Arízaga como límite 
entre el sector norte y el Centro Histórico. El aman-
zanamiento planificado en el Plan de Gatto Sobral, 
empieza a fraccionarse y surgen manzanas más pe-
queñas que siguen la prolongación de las vías del 
Centro Histórico: esta sería la adaptación in situ al 
Plan Regulador de 1959, en su papel de concilia-
dor entre la traza en damero y el modelo de ciudad 
jardín: de este a oeste se observa una prolongación 
vial desde la calle Antonio Borrero (junto al Cuartel 
Militar), Luis Cordero, General Torres y concluye en la 
calle Tarqui. Las calles Benigno Malo, Padre Aguirre y 
Hermano Miguel, no se extienden por atravesar los 
predios del Conservatorio Nacional y el Cuartel Mili-
tar respectivamente (Albornoz, 2008). 
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En una siguiente imagen de 1966, se ob-
serva que el espacio urbano entre el sector norte y 
el Centro Histórico cambia: aunque la calle Rafael 
María Arízaga continúa siendo el límite del Centro 
Histórico, surge la avenida Héroes de Verdeloma (en 
reemplazo de la avenida Quito) para conformar el 
límite norte del sector; dejando a la Loma de Cullca 
como una zona de expansión independiente a futuro 
(Albornoz, 2008). En 1966, además y como parte de 
un proyecto de planificación municipal, se construye 
la avenida de las Américas, el anillo vial de expan-
sión territorial fundamental de la ciudad (Albornoz, 
2008). Finalmente, el Instituto Geográfico Militar 
registra una nueva imagen del sector en 1973, en 
la que ya se identifican todos los límites del sector 

norte: la calle Rafael María Arízaga al sur, la avenida 
Héroes de Verdeloma al norte, el Cuartel Militar, la 
calle Mariano Cueva al este y la calle Tarqui al oeste. 
El área comprendida entre estos límites agrupa un 
total de once manzanas que, siendo inexistentes en 
1963 se consolidan hasta 1973. Representan, por 
tanto, una muestra significativa del periodo de cre-
cimiento urbano y arquitectónico correspondiente al 
desarrollo de la modernidad en el sector norte de la 
ciudad de Cuenca (Albornoz, 2008). Una vez delimi-
tado el ámbito de estudio, la presente investigación 
analizará cada manzana y su arquitectura desde la 
observación de campo; hasta identificar, filtrar y 
evaluar las viviendas que posean las características 
modernas más representativas del sector.

Figura 2. Crecimiento de la ciudad de Cuenca hasta 1973

Fuente: Albornoz, (2008, pp. 107,125, 157, 209).
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Criterios de orden/ Método de identificación y 
documentación

Los referentes para identificar las vivien-
das en el sector norte serán equilibrio, equivalencia 
y clasificación, criterios de orden de la modernidad 
que Helio Piñón propone en el libro, Teoría del 
proyecto (2006). Su objetivo, al ser eminentemen-
te de "orden", se dirige a examinar la arquitectura 
del sitio desde la reflexión: al reconocer estructuras 
organizativas mediante la acción de los sentidos y 
su interacción con el entendimiento. Por tanto, se 
propone observar, cómo los elementos arquitectó-
nicos están ordenados en las viviendas y; no tanto, 
desde el cumplimiento de reglas, sino por medio de 
la mirada. En consecuencia, analizar lo moderno, no 
implica observar si las obras responden a las caracte-
rísticas del Estilo Internacional o el Movimiento Mo-
derno; se trata de ver de qué manera el equilibrio, la 
equivalencia y la clasificación; permiten dilucidar lo 
efectivamente moderno del lugar; más allá de si sus 
obras se construyen con materiales industrializados, 
sistemas tradicionales, losas de hormigón, cubiertas 
inclinadas, etc.

Es así que, si se estudia al equilibrio, se tra-
tará de reconocer cómo los elementos constitutivos 
de cada vivienda se organizan, de tal modo que nin-
guno prevalezca sobre los demás y sin la necesidad 
de un eje de simetría. Si se analiza la equivalencia, 
se tratará de identificar la "representación de la cons-
trucción", es decir, en qué medida los elementos de 
la fachada, no son geometrías aisladas o figuras; 
sino como éstos equivalen a funciones (ventanas) 
o sistemas constructivos (antepechos de madera, 
ladrillos, vidrios), que sin negarlos; los superan, 
al alcanzar ámbitos constructivos de índole visual 
(tensiones, asimetrías) reconocibles por medio de 
los sentidos. Si se analiza la clasificación, se tratará 

de identificar de qué manera las soluciones arqui-
tectónicas se diferencian una de la otra, al agrupar-
las según su naturaleza visual y constructiva. En el 
ejemplo, la clasificación observaría en qué medida 
un recubrimiento de madera sirve para "clasificar" 
los antepechos de las plantas altas y diferenciar de 
los antepechos de ladrillo de la planta baja. Luego 
de la delimitación del sector norte de la ciudad de 
Cuenca por medio de la sucesión de planes de cre-
cimiento de la ciudad entre los años 1947 y 1973, 
se consideraron 11 manzanas, como una muestra 
representativa del crecimiento de la ciudad hacia el 
sector norte. 

El límite de este caso de estudio tiene al 
norte la avenida Héroes de Verdeloma, al sur la calle 
Rafael María Arízaga, al este la calle Antonio Borrero 
y al oeste la calle Tarqui. La suma de los predios exis-
tentes en las once manzanas da un total de 193 pre-
dios. Con el análisis de cada manzana, se tomó como 
punto de partida la observación, el análisis visual y 
la fotografía como herramienta de documentación 
para cada vivienda, determinando aquellas que po-
drían tener características modernas y eliminando 
las que no tendrían. Al observar las manzanas de la 
uno a la seis (ver figura 3), es notoria la regularidad 
en la consolidación de cada una; mientras que des-
de la manzana siete a la once comienza a producirse 
un mayor espontaneidad en su traza y consolida-
ción. Se demuestra así, que las primeras 6 manzanas 
fueron las primeras en construirse, lo que también 
se corrobora en la sucesión de aerofotogrametrías, 
que reconstruyen el proceso de crecimiento de la 
ciudad. A través del análisis visual y la observación 
del lugar, se procedió a recorrer las calles que com-
ponen las 11 manzanas, para a partir de ese ejercicio 
visual seleccionar las viviendas que formarán parte 
del estudio. 
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Figura 3. Axonometría de las viviendas identificadas y la década en la que fueron construidas

Fuente: Minchala, (2019, p. 68).

Luego del recorrido se obtuvo el registro 
y la selección de 33 casas que se sujetarán a la re-
flexión acerca de si se aproximan a no a las condicio-
nes de orden modernas. Se consultó in situ sobre los 
años de construcción de estos inmuebles, debido a 
la inexistencia de esta información en las entidades 
municipales y en el INPC y para verificar si pertene-
cen al rango de fechas entre 1947-1979 establecido 
como rango de estudio. Los datos obtenidos fueron 
que, de las 33 viviendas, 28 están dentro del periodo 
establecido entre los años de 1955 y 1980, mientras 

que los 5 restantes sobrepasan este periodo. Al mo-
mento de separar las viviendas de acuerdo a su año 
de construcción, se obtuvo la siguiente distribución, 
desde 1950 a 1959 no se registró ninguna vivienda, 
desde el año de 1960 a 1969, se encontraron 14 vi-
viendas de las 33, de 1970 a 1979, se registraron 14 
viviendas más y las últimas 5 viviendas pertenecen 
a la década de los 80, siendo esta una de las razones 
por las que no se catalogaron, pues son extemporá-
neas al desarrollo de la Modernidad en Cuenca.
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Figura 4. Selección de viviendas sobre las 11 manzanas de estudio

Fuente: Minchala, (2019, p. 70).

Al momento de terminar el análisis visual, 
se procedió a colocar a estas viviendas en una ficha de 
registro e identificación. Aquí se las evaluó de acuer-
do a los tres criterios de orden moderno: equilibrio, 
equivalencia y clasificación. Con respecto al equili-
brio 23 viviendas poseían el criterio mientras que 
10 no lo hacían. En equivalencia, de igual manera, 
23 viviendas cumplieron con el criterio y 10 no. Por 
último, en el criterio de clasificación se obtuvieron 

20 viviendas que poseían la característica y 13 no la 
tenían. Esta evaluación obligó a documentar a cada 
vivienda según sus datos generales: clave catastral, 
ubicación específica y numeración de inmueble. Con 
el análisis descrito sobre la investigación se puede 
corroborar que en las 11 manzanas que ingresaron 
al área de estudio, de los 193 predios existentes, 33 
viviendas poseen características que se aproximan a 
los criterios de orden de la modernidad. 
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UBICACIÓN
HERNANDO DE LA CRUZ 11-65

NOMBRE DEL PROPIETARIO
ÁLVAREZ MENDIETA BELLY ALIANZA

AÑO DE CONSTRUCCIÓN
1970

CLAVE CATASTRAL
0101009002000

NÚMERO DE VIVIENDAA
6

EQUILIBRIO

Proporción adecuada en la distribución de los 
elementos constituidos de una vivienda, lo cual
permite que nungún elemento prevalezca sobre
los demás

EQUIVALENCIA

Relación de igualdad en cantidad, función,
valor, potencia o eficacia entre los 
elementos de una vivienda.

CLASIFICACIÓN

Lista o relación ordenada de cosas o elementos
de una vivienda con arreglo a un criterio
determinado.

TÉRMINO: Teoría del Proyecto, Piñón,2002,
pág. 48

TÉRMINO: Teoría del Proyecto, Piñón,2002,
pág. 48

TÉRMINO: Teoría del Proyecto, Piñón,2002,
pág. 48

JERARQUÍA

CLASIFICACIÓN

IGUALDAD

EQUIVALENCIA

SIMETRÍA

EQUILIBRIO

ANÁLISIS FOTOGRÁFICO:

ANÁLISIS FOTOGRÁFICO:

Dormitorio

Planta alta:

Planta baja:

TOTAL 3/3

NO

NO

NO

ANÁLISIS FUNCIONAL: PRIMERA IDEA
FRONTAL

Dormitorio

Estudio SalaIngreso

SI

SI

SI

Figura 5. Ficha de registro y análisis de viviendas identificadas

Fuente: Minchala, (2019, p. 80).
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Conclusión

Al transcurrir ya 70 años desde la creación del Plan Regulador de 1947, se comprueba que el sector 
norte no se adopta a sus lineamientos de manera tan literal como lo haría el esquema de ciudad jardín en el 
sector sur. Aquí el cumplimiento del plan, fue mucho menor que en El Ejido, las grandes manzanas propues-
tas por Gatto Sobral hasta la avenida Quito (actual Héroes de Verdeloma), se convirtieron luego del Plan de 
1959 en una prolongación de la traza del Centro Histórico. Así, los lotes de cada manzana resultaron mucho 
mas reducidos que los de El Ejido, ocasionando que las viviendas del sector norte se implanten no solo de 
manera aislada, sino también pareada, buscando una suerte de adosamiento que sin negar la traza histórica, 
tampoco atente con la noción original de amplios espacios verdes de Gatto Sobral. El resultado principal de 
las modificaciones resultó en un sector norte híbrido, al combinar una planificación de ciudad moderna y 
ciudad jardín con una traza histórica en damero. Esta hibridación también se debe a la ausencia de accidentes 
geográficos importantes que separen de manera abrupta al sector norte del Centro Histórico, como la acción 
del Barranco y el río Tomebamba sobre el sector sur. Por el contrario, la calle Rafael María Arízaga ha perdura-
do en el tiempo como la división entre el sector norte y el Centro Histórico principalmente por ser una arteria 
vial que propicia, más bien, una especie de consolidación. 

Con este cruce de ideas entre la planificación y la realidad existente, al momento de emplazar las vi-
viendas en el sector norte se distinguen tres tipos de implantación. El primero, centrado en un volumen único 
por la articulación de sus partes, cuyos cuerpos construidos (principalmente de cubierta plana y estructura de 
hormigón) presentan juegos de desplazamientos y asimetrías que coinciden con la áreas funcionales de las 
viviendas, sin atentar su concepción visual de volumen construido unitario. El segundo, definido igualmente 
como un volumen unitario, cuya cubierta inclinada se ve representada visualmente en la fachada principal 
a manera de cubierta plana, lo que obliga a resolver el problema de la pendiente no en la fachada principal, 
sino en las fachadas laterales del inmueble. Este recurso, convoca un sutil trabajo en sección constructiva 
que opera con materiales de mayor difusión en el medio local, como el ladrillo, la madera y la teja (fig. 6). La 
tercera, igualmente construida a manera de volumen único, cuya fachada principal se construye por medio 
de uno o varios planos inclinados de cubierta que simulan aleros de hormigón, que ocultan generalmente 
sistemas constructivos en madera. De las 33 viviendas identificadas en el sector norte, 29 pertenecen a los 
dos primeros tipos y 4 al tercer tipo. Esta condición unitaria y compacta de los tres tipos de vivienda del sector 
norte; contrasta con el sector sur, donde sus viviendas tienden a una binuclearidad, más adaptada a un terre-
no plano y de mayores dimensiones.

Al observar la organización de elementos de fachada, como puertas, ventanas y muros, se reconoce 
que la utilización de técnicas constructivas de mayor difusión o tradición en la ciudad, no atenta a las con-
diciones de tectonicidad (Piñón, 2006) de los tres tipos de vivienda: al manifestar criterios de orden visual 
como equilibrios y desplazamientos, sin negar su consistencia a la lógica material y al programa de la planta, 
lo que corrobora su condición no figurativa. Este criterio de organización del cerramiento de estas viviendas, 
las aproxima a la calidad visual y constructiva de la arquitectura rural tradicional que surge como resultado 
de una actividad espontanea, continua y sostenida, que ha perdurado hasta el presente, donde la ubicación 
los elementos constructivos así como de puertas y ventanas, correspondía a la intuición y la lógica de lo que 
se experimentaba y observaba en sus alrededores. La materialidad de lo tradicional, del mismo modo, se ve 
afianzado a materiales nobles como la madera o la tierra, que por medio de las técnicas constructivas y la 
experiencia convocaron espacios rigurosos en su organización (Hermida, Mogrovejo, 2014). Estas técnicas y 
experiencias, han perdurado a lo largo de la historia de la ciudad y con la llegada de los principios modernos, 
se combinarían en el sector norte para crear una arquitectura con valores modernos que, de hecho no implica 
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una merma en su calidad, sino una intensificación de su tradición. De esta forma, la materialidad va de la 
mano con el desarrollo de la obra, ocasionando un orden visual que distingue y singulariza a cada vivienda.

Por último, es necesario destacar, la manera en la que se identificaron y evaluaron las 33 viviendas 
documentadas: a través de los valores de equilibrio, equivalencia y clasificación, los tres criterios de orden 
de la forma moderna que Helio Piñón describe en su libro Teoría del Proyecto (Figura 6). Con los tres valores 
y gracias a la intelección visual como medio, se obtuvo la primera identificación de viviendas que superan-
do los rasgos estilísticos, procura poner en práctica la observación de unos requisitos de orden que sin ser 
necesariamente reglas son válidos al momento de reconocer un cierto grado modernidad. Con esta noción 
teórica como fundamento, al contraponer al registro de viviendas entre los años 70 y 80 que documentara en 
su tiempo el INPC en el sector sur de la ciudad, se observa que su identificación se dirigió, más bien, al cum-
plimiento de los rasgos estilísticos del Estilo Internacional y el Movimiento Moderno; asumiendo en mucho 
modelos la caracterización pintoresca de un supuesto Movimiento Moderno Local.

Figura 6. Vivienda representativa del sector

Fuente: Minchala, (2019, p. 80). 
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Figura 7. Catálogo de viviendas identificadas en las tres tipologías correspondientes. Arriba a la izquierda: 
volumen único por articulación de las partes. Arriba a la derecha: volumen único con cubierta inclinada en fachada. 

Abajo: volumen con representación de cubierta plana. 

Fuente:  Minchala, (2019, pp. 101, 115, 121).

En efecto, el Movimiento Moderno y el Estilo Internacional, deberían considerarse como términos 
aparentes; al agrupar las arquitecturas europeas, estadounidenses y latinoamericanas de la primera mitad 
del siglo XX, como obras carentes de vigencia hoy (Movimiento Moderno); o, al establecer un conjunto de 
preceptos estilísticos o reglas que, basados en los cinco puntos de Le Corbusier, se consideraban en los requi-
sitos que la arquitectura debía cumplir para así ser moderna (Estilo Internacional). En consecuencia directa, 
otro de los rasgos característicos del Movimiento Moderno y el Estilo Internacional, serían su incapacidad de 
responder al lugar, por considerar que sus obras repiten la misma arquitectura en todo el mundo. Sin embar-
go, el atributo de universalidad en arquitectura, no pone su énfasis en lo genérico y la repetición, sino en la 
condición universal del reconocimiento de forma, la capacidad innata a todos los seres humanos, más allá de 
las diferencias culturales y geográficas (Hermida, 2014). Existe la seguridad de que esta investigación procura 
aportar, si bien de una manera muy leve, a desmentir la mitificación de una modernidad que no necesaria-
mente debe cumplir con reglas o preceptos para ser efectivamente moderna. 
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Resumen

El presente artículo expone el proceso de modernización de Quito y la transformación de la ciudad, mediante 
iniciativas del Estado y la empresa privada, entre 1906 y 1960. Una de las acciones fue la ejecución de obras 
públicas que dan cuenta del interés de los gobiernos por implantar infraestructuras urbanas que preparan a la 
ciudad al cambio de época. Este proceso fue posible por la aplicación de políticas públicas de salubridad y la pro-
visión de equipamiento urbano como electricidad, agua potable y alcantarillado, además de telecomunicaciones 
y arquitectura pública moderna, en altura y construida en hormigón armado. Estos fueron algunos recursos que 
viabilizaron el discurso de la modernidad y el de la arquitectura moderna. En la práctica, representan otra manera 
de entender la salud, la higiene personal, el confort, la movilidad; es decir, ser moderno. El artículo fue elabora-
do, sobre todo, a partir de notas de prensa del periódico El Comercio, medio de comunicación que fue un gran 
aliado del cambio hacia la modernidad. 

Palabras clave 
Periódico El Comercio, obras públicas, Quito, ciudad moderna, modernidad, siglo XX.

Abstract

This article presents the modernization process of Quito and the transformation of the city through initiatives of 
the State and private companies, between 1906 and 1965. One of the activities was the execution of public works 
that show the interest of governments to implement urban infrastructures that prepare the city the conditions to 
stablish modern architecture. This process was possible due to the submission of public health policies and the 
provision of urban equipment: electricity, drinking water, sewerage, followed by telecommunications and mo-
dern public architecture built in reinforced concrete. These were some resources that made the discourse of mo-
dernity and that of modern architecture viable. In practice, they represent another way of understanding health, 
personal hygiene, comfort, mobility, that is, being modern. The article was elaborated mainly from press releases 
by "El Comercio" newspaper, a means of communication that was the great ally of the change towards modernity.

Keywords
“El Comercio” newspaper, public works, Quito, modern city, modernity, Twentieth century.
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Introducción

La implantación de la arquitectura moderna en Quito tomó varios años en incorporar la lógica de 
este orden en el que manda la razón. En la práctica, la modernidad se estableció cuando la ciudad dispuso de 
una serie de condiciones suficientes en materia de servicios públicos básicos, como electricidad, alcantarilla-
do y agua potable. Para impulsar el proyecto fue necesario emitir una serie de políticas públicas en la escala 
nacional y la aplicación de ordenanzas locales que, en la medida de la disponibilidad de recursos económi-
cos, se tradujeron en obras contratadas con empresas europeas o norteamericanas en donde la práctica de 
construcción industrial tenía a su favor una amplia experiencia. En lo local, esto involucra la aplicación de una 
tecnología poco o nada conocida, manejada generalmente por ingenieros, y por una mano de obra local con 
gran capacidad y disposición para aprender las nuevas técnicas de construcción.

La técnica se aplicó con facilidad en terrenos planos. En ese sentido, la expansión de la ciudad se di-
rigió hacia el antiguo ejido del norte, en donde predominan terrenos con poca pendiente. Era la oportunidad 
para la creación de nuevos sectores urbanos bajo el concepto moderno. Sin embargo, tanto la ciudad conso-
lidada como la parte de expansión, estaban atravesadas por quebradas que hubo que rellenar y humedales 
poco aptos para construir; por lo que había que canalizar sus aguas. Por lo tanto, las obras implicaron alguna 
dificultad para las empresas. 

La instalación de agua potable, a cambio del consumo de agua cruda, significó la construcción de 
tanques de sedimentación y almacenamiento, tratamiento del agua de las vertientes, instalación de bombas 
y válvulas de regulación del caudal, construcción de zanjas para el tendido de tuberías subterráneas, acometi-
das a cada una de las casas, colocación de medidores y el cobro de este servicio, entre otros. Todo esto fue un 
signo de avance tecnológico y progreso; pero, por otra parte, significó la eliminación de un personaje urbano 
importante durante la colonia, el aguatero.

Esta práctica sugiere el dominio del hombre sobre la naturaleza, que es una de las consignas de la 
modernidad y del sistema económico capitalista. El relleno se justifica mediante el prejuicio de la autoridad 
sobre la quebrada, tildándola de espacio insalubre, inseguro y foco infeccioso. Este discurso, que debe ser ma-
tizado con las miradas de otros actores, significó, por otra parte, la eliminación de los puentes que formaban 
parte de la historia de la ciudad. De este modo, Quito dio la espalda a la quebrada; las zonas de humedales 
se convirtieron en parques públicos. 

La instalación del servicio eléctrico fue quizás el de mayor visibilidad y cambio urbano; permitió la 
circulación del tranvía, iluminó las calles en la noche y, consecuencia de esto, aumentó la sensación de segu-
ridad en el espacio público; favoreció la ampliación del horario de las actividades nocturnas, el paseo urbano 
y la concurrencia al cine. 

Finalmente, los zanjones coloniales para el desalojo de inmundicias ubicados en el centro de al-
gunas calles fueron rellenados para permitir que las aguas negras circulen por el sistema de tuberías de 
alcantarillado subterráneo. Esto facilitó el paso de vehículos motorizados y la imagen de las calles cambió por 
la de una superficie continua, lisa, sin olores. Sin embargo, se eliminó una parte de la presencia indígena que 
realizó la actividad de limpieza de la ciudad, y quedaron únicamente los barrenderos.

Otras obras públicas que merecen atención e influyeron en la imagen de las ciudades fueron el 
ensanche de calles con parterres arborizados, así como la construcción de hitos o monumentos en donde 
terminaba la carretera y comenzaba la ciudad. Este punto de inflexión llenó las expectativas del viajero: signi-
ficaba el fin del viaje y la llegada a la ciudad para decir “ya estamos en Quito”; al tiempo que la imagen de la 
estación de transporte se convirtió en un referente de orientación y de reconocimiento urbano.

Inés del Pino Martínez



186

Desde su creación en 1906, el periódico El Comercio, tuvo como misión informar con independen-
cia y objetividad, estimular ideas de prosperidad, impulsar la agricultura, la industria, el comercio y la cultura; 
esto explica el nombre del periódico. El mensaje inicial invoca a la libertad de prensa en un momento político 
de corte liberal. El periódico se convirtió, desde ese momento, en el aliado fiel de la modernidad y el cambio 
del estilo de vida. A lo largo de sus ediciones promociona el comercio, los bienes raíces y el cine como activi-
dad de entretenimiento, así como de tiempo de encuentro de amigos en espacios de arquitectura moderna, 
llenos de luz y tecnología.

Las obras públicas

Las preocupaciones del Municipio por do-
tar de agua potable, alcantarillado y electricidad están 
presentes durante todo el siglo. Entre 1906 y 1930, el 
énfasis es en Quito; y en la década de 1940, se extien-
de a las parroquias rurales. La dotación de agua está 
relacionada con la construcción de tanques de capta-
ción y tratamiento y la construcción de acometidas a 
los edificios; pero también tiene que ver con la cons-
trucción de lavanderías y baños públicos de agua ca-
liente, sobre todo en los sectores ya consolidados. Las 
lavanderías públicas reemplazaron al lavado de ropa 
en los ríos o quebradas que atravesaron la ciudad y en 
donde existían piedras reservadas por las lavanderas 
para realizar su trabajo. A partir de la lavandería públi-
ca, se desprenden otros temas relacionados con la co-
tidianidad del ordenamiento y la disciplina; el trabajo 
y la comunicación entre las mujeres de este oficio. Con 
la aparición de las lavanderías públicas se prohibió el 
lavado de ropa en las orillas de las quebradas; sin em-
bargo, a pesar de esto, se mantuvo la costumbre de 
lavar en el río, y se desarrollaron formas de resistencia 
para evadir la multa.

Con el crecimiento de la ciudad hacia el 
norte, se obtiene información interesante sobre el le-
cho de la antigua laguna situada en Iñaquito, sector 
de La Carolina, en donde confluyen varias quebradas 
en suelo casi plano. Las noticias promueven, de cier-
to modo, la capacidad de este espacio para albergar 
a la ciudad del futuro. El 14 de agosto de 1944, se 
señala que hay cinco pozos de agua abiertos en este 
sector; cada uno surte de 63 lt/seg., lo que permite 
concluir que los cinco proveen de treinta millones 

de litros al día. Esta cifra garantiza la urbanización de 
este sector (El Comercio, 1944).

El agua se relaciona también con el relleno 
de quebradas, el desvío del agua, la construcción de 
calles sobre el cauce rellenado y la conformación de 
parques o espacios de uso público. El relleno elimina 
al puente y permite construir en el norte vías anchas 
para facilitar el flujo de vehículos. El terreno plano de 
este sector facilita la movilidad y la construcción de 
un nuevo tipo de arquitectura. En el centro, el relle-
no de la quebrada de La Marín fue quizás la solución 
más acertada para la conexión entre el norte y el sur 
de la ciudad, sin afectar a la ciudad consolidada. El 
origen del nombre se conoce mediante una nota 
del 9 de octubre de 1911, cuando se menciona la 
cesión de terrenos de propiedad de Luciano Andrade 
Marín a la municipalidad veinte años atrás, es decir 
en 1891 (El Comercio, 1911). En 1962, se reconoció 
el esfuerzo que representa para la municipalidad el 
relleno de esta quebrada profunda, generalmente 
realizado con basura a lo largo de 50 años. 

Otro relleno importante en la ciudad fue el 
de la quebrada de Jerusalén, en la parte norte del 
Panecillo. Esta obra se realizó por etapas; la prime-
ra se inició en 1907 y duró dos años, hasta que en 
agosto de 1909 se inauguró como parte del progra-
ma de fiestas del centenario de la Independencia 
(El Comercio, 1909). La segunda etapa se dio con 
motivo del centenario de la Batalla del Pichincha, 
en mayo de 1922. El relleno eliminó varios puentes 
que existían a lo largo de su recorrido; uno de ellos 
se encuentra entre la calle Ambato y la Venezuela. 
Esta obra permitió el paso hacia el pueblo de Chillo-
gallo, en el suroeste de Quito (Del Pino, 2017). 
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Sobre el relleno de la quebrada de Jeru-
salén se construyó la avenida 24 de Mayo, una vía 
de dos carriles con parterre en la mitad que le dio el 
carácter de bulevar. Este no progresó, sino que entre 
1940 y 1960 se convirtió en mercado popular. Poste-
riormente, en 1980, se abrió el relleno para construir 
el viaducto 24 de mayo, una obra compleja que tuvo 
como objetivo comunicar de manera rápida el este y 
el oeste de la ciudad. Sobre la losa del viaducto se 
construyó un nuevo proyecto, al finalizar 1990, que 
no perduró.

El alcantarillado comenzó en el centro de 
la ciudad desde los primeros años del siglo y luego 
se expandió al norte. A manera de ejemplo, el 19 de 
marzo de 1907 se concluyó la canalización de la calle 
Flores, cuyas aguas se liberan hacia la quebrada de La 
Marín (El Comercio, 1907). Por otra parte, el relleno 
de quebradas forma parte de un discurso político que 
promete el desarrollo y el progreso; la solución al pro-
blema de la basura, alejar al ciudadano del peligro, 
combatir la enfermedad que se origina en la quebra-

da. De este modo, Quito enterró sus quebradas del 
imaginario y la tradición. Más allá de la función de 
llevar el agua desde las vertientes del Pichincha y 
los cerros menores a la ciudad, la quebrada fue un 
lugar de juego de niños, adolescentes y familias; un 
espacio para el baño, el lavado de ropa, el paseo y en-
cuentro de parejas: fueron ejes de biodiversidad, de 
conservación del aire, debido a sus senderos cubier-
tos de vegetación junto al río o “culuncos”. Al mismo 
tiempo, las quebradas fueron espacios de violencia y 
muerte; es decir, eran espacios polisémicos, sociales, 
públicos, de gran significación para la ciudad.  

La electricidad y alumbrado público tiene 
protagonismo en las primeras décadas del siglo XX. 
Sin este servicio, no habría sido posible el funciona-
miento del tranvía, que fue un medio de transporte 
urbano que circuló entre 1914 y 1947. Tampoco ha-
bría sido posible poner en funcionamiento las con-
creteras para la construcción de edificios en altura y 
puentes, el funcionamiento del ascensor y la escalera 
eléctrica. 
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Figura 1. Plano de Quito de 1914. Publicado por orden de Don Antonio Gil. Escala 1:6.000.

Fuente: H. Hirtz, (s.f.).
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A través de las noticias del periódico, se 
conocen detalles de la ruta y del funcionamiento 
del tranvía eléctrico de Quito. Al inicio, todos los 
pasajeros iban sentados; sin embargo, la demanda 
creció en poco tiempo y ya en 1920, su capacidad 
quedó reducida. De esto, se explica la existencia de 
reclamos por el mal servicio, el público se lamentaba 
por la congestión en los vagones y las largas esperas 
en las paradas o estaciones. Un tema poco conoci-
do está relacionado con los accidentes del tranvía y 
automóviles; por ejemplo, se puede mencionar el 
atropellamiento de personas, y los suicidios bajo las 
ruedas del tranvía que llenaron de consternación a la 
población. El tranvía fue reemplazado por el servicio 
de los buses en 1947 (Figueroa, 2008).

El suministro de electricidad posibilita la 
realización de actividades en la noche, ya sea en el es-
pacio público como calles y plazas, o al interior de ne-
gocios, hoteles, teatros, cines. Con ello, se prolongan 
las horas de actividad en el espacio público y privado 
de la ciudad y el entretenimiento, lo cual alimenta la 
noción de ser moderno y cosmopolita. La luz del alum-
brado público da confianza a la población para cami-
nar por la calle y es sinónimo de seguridad.

En otro orden de cosas, durante la primera 
mitad del siglo, existe una preocupación por diseñar 
“la entrada a la ciudad”. Esta debía ser adoquinada 
o pavimentada, con doble carril que organice el 
sentido de la circulación y con un parterre central 
sembrado de árboles. En el inicio de la carretera se 
colocaba un hito que podía ser una pirámide o un 
pedestal, con la inscripción del nombre de la ciudad.  
Vale aclarar que las noticias de comienzos del siglo 
se refieren al término “pavimentación”, que en algu-
nos casos se trata del empedrado de las calzadas.

Cuando Quito comienza a crecer hacia las 
laderas, entre 1910 y 1950, se encuentra informa-
ción frecuente sobre la construcción de escalinatas 
en los barrios de San Juan e Itchimbía; 

La construcción de los tanques de agua en 
El Placer y el ensanche de calles en el ba-
rrio de La Tola. Las obras de prolongación, 
o ensanche, dan lugar a disputas entre el 
ingeniero municipal, quien por lo general 

era un ingeniero civil, y los pobladores, que 
ven disminuido su predio por estas obras. 
Otro dolor de cabeza para este profesional fue 
el robo del agua, los trámites complejos para 
las contrataciones, la relación con el gobierno 
central y la burocracia municipal interna (Lu-
zuriaga, 2013, p. 69). 

La década de 1940 trajo una serie de inno-
vaciones en la ciudad. Se hablaba sobre el Plan Re-
gulador de Quito, así como la creación de una oficina 
para este Plan en la ciudad (El Comercio,1944). La 
participación de urbanistas uruguayos fue elogiada, 
no solo por las obras urbanas, sino en trabajos de 
arquitectura. Los principios teóricos del plan se in-
sertan en la corriente del urbanismo moderno y el 
CIAM, con ejemplos en todo el mundo.

El estudio del Plan Regulador de Quito 
(1940 – 1944) tuvo como objetivo ordenar el creci-
miento de la ciudad mediante grandes proyectos ar-
quitectónicos que la sectorizan; varios de ellos eran 
de tipo público como el proyecto del aeropuerto, la 
inauguración del hipódromo en La Carolina en 1950 
(El Comercio, 1950), el proyecto del estadio munici-
pal, la plaza de toros, el campus de la Universidad 
Central o el centro cívico dan cuenta de la importan-
cia del norte de la ciudad en detrimento del sur. 

El Plan Regulador de Quito genera noticia 
hasta los años sesenta. Una vez iniciado en Quito, 
tiene impacto en otras ciudades como Cuenca e 
Ibarra, donde aparecen los nombres de los mismos 
ingenieros que trabajaron en Quito. Entre ellos se 
puede nombrar al uruguayo Gilberto Gatto Sobral 
en Cuenca (Abad, 2009); y el ingeniero José Vás-
quez Madera en Ibarra (Rocha, 2009). 

Por otra parte, el terremoto de Ambato del 
5 de agosto de 1949 fue la ocasión perfecta para la 
elaboración de planes de reconstrucción en las ciu-
dades afectadas, ya sea como una reconstrucción de 
lo existente o la planificación de ciudades de nueva 
planta urbana. Para esto, se formó una Junta de Re-
construcción de las ciudades afectadas, liderada por 
el arquitecto Sixto Durán Ballén. Esta junta trabajó, 
en particular, en las ciudades de Ambato, Pelileo y 
Mocha (Moya, 2014; El Comercio, 1949).
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Figura 2. Edificio de la Caja del Seguro Social

Fuente:  Blomberg, (2010).

Sixto Durán Ballén (1921-2016), arquitecto 
graduado en Columbia University, Estados Unidos, re-
gresó al país en 1947 para trabajar en su profesión. Fue 
uno de los pioneros de la arquitectura moderna y formó 
varias empresas constructoras, entre ellas GADUMAG, 
que diseñó el edificio del Seguro Social, liderada por 
Durán y un grupo interdisciplinario de arquitectos e in-
genieros. Este edificio fue un hito urbano en la década 

de 1960, estaba ubicado en la avenida 10 de agosto, 
frente al parque de El Ejido y era un espacio público de 
entretenimiento popular, con una vista atractiva hacia 
su entorno. La figura 1 identifica al edificio del Seguro 
concluido, de arquitectura austera, racional y una ciu-
dad de calles asfaltadas, la sombra de los árboles del 
parque, autos modernos, y personajes urbanos que se 
integran y forman parte de esa modernidad local.
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Los empresarios del periódico El Comercio 
promovieron la arquitectura moderna y las activida-
des urbanas para hacer de Quito una ciudad cosmo-
polita. El periódico, junto con Radio Quito, fueron 
los portavoces del nuevo orden. Algunas empresas 
vinculadas fueron una cadena de cines y el Teatro 
Bolívar, inaugurado en 1933. La cadena de cines 
se amplió en esta década, llegando a trece locales 
que atrajeron el interés de un público que buscaba 
un momento de entretenimiento en la ciudad, so-
bre todo en los fines de semana. Los cines de esta 
cadena fueron: Alhambra, Variedades, Hollywood, 
Cumandá, Pichincha, Alameda, Granada, Atahualpa, 
Puerta del Sol, México, Colón, Capitol y América; 
ellos se ubicaron en diferentes sectores de la ciudad. 
Algunos tenían un enfoque específico; por ejemplo, 
el cine Hollywood proyectaba películas para adultos. 
El Teatro Bolívar tuvo varios usos: cine, teatro, músi-
ca, ballet y oratoria. La permanencia de películas en 
cartelera revela la preferencia del público, y los inte-
reses de la empresa. En la censura de las películas 
participaron miembros del municipio y la iglesia; es 
decir, un comité de control del tiempo libre y los gus-
tos en los géneros cinematográficos. La información 
es abundante y ha sido poco explorada. 

A inicios del siglo XX, la noción del tiempo 
era diferente; hablar de la inmediatez de la noticia y 
de las primicias era hablar de algo que sucedió hace 
dos días. Sin embargo, en 1906, ese tiempo era vis-
to como inmediato. Años más tarde, con la radio, los 
tiempos de llegada de las noticias se acortaron  y, 
con ello, cabría preguntarse si la radio tuvo mayor 
audiencia que la información escrita. A mediados 
de siglo, las noticias nacionales e internacionales se 
publicaban al día siguiente, lo que fue considerado 
como un tiempo oportuno y un servicio eficaz, aspec-
to que cambió al finalizar el siglo XX. De este modo, 
el tiempo acelerado con que viajaban las noticias, 
formó parte de la noción de modernidad.

Entre 1948 y 1952 se da un periodo en 
que el país fue visitado por artistas, diplomáticos e 
intelectuales norteamericanos para dictar conferen-
cias sobre arte y cultura. Ellos manifestaron su ad-
miración por el arte ecuatoriano. Hubo una noticia 
sobre las ciudades ecuatorianas, el paisaje y los lu-
gares históricos que se considera el inicio de la pro-
moción del país como destino turístico internacional 
(El Comercio, 1948). Esta idea madurará en los años 
subsiguientes, con la implantación de otra política 
pública que incentivó la construcción de hoteles, es-
pacios públicos, carreteras, así como la producción 
y comercialización de artesanías y la promoción y 
actividad turística.

OBRAS PÚBLICAS Y MODERNIDAD EN QUITO



191

Figura 4. Remolcando un Planeador en la Pista del Aeropuerto Mariscal Sucre de Quito

Fuente: G. Hirtz, (1959).

Figura 3. Plano de Quito de 1947. Elaborado por el Servicio Geográfico Militar. Escala: 1:10.000.

Fuente: H. Hirtz, (s.f.).
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Entre 1940 y 1960, la construcción de 
aeropuertos y aeródromos hicieron noticia para 
posicionar a la ciudad como centro que irradia pro-
greso y visión de futuro. Los aeropuertos de Quito y 
Guayaquil se denominaron “campos de aviación” y 
los aeropuertos menores, “aeródromos”. Los prime-
ros son de mayor tamaño, servicios e importancia; 
Quito y Guayaquil tienen conexión internacional. Los 
segundos son pistas para naves más pequeñas para 
conexiones dentro del país. Esto significó un salto 
tecnológico importante, no solo por la construcción 
de las pistas sino por el desarrollo de maquinaria 
para el movimiento de tierras y la compactación de 
la pista, equipos para el control de los vuelos y segu-
ridad. Además, esto generaba una conexión de Ecua-
dor con el mundo y consolidaba la noción de Quito 
como una ciudad moderna, internacional. 

El Aeropuerto Internacional de Quito posi-
bilitó la conexión con aeropuertos menores en zonas 
de difícil acceso por la lluvia, nubosidad y viento. 
En la Amazonía fueron utilizados para el control de 
fronteras y la colonización de la región amazónica. 
Los más importantes fueron construidos de manera 
simultánea en 1947. Estos fueron el aeródromo de 
Shell Mera, Macas, y Tena (El Comercio, 1947). En 
el mismo año, se inauguró otro en la frontera norte, 
en Tulcán (El Comercio, 1947). El aeródromo de La-
tacunga, al estar en el centro del país, tuvo también 
un fin estratégico (El Comercio, 1947). Las ciudades 
de Manta, Riobamba, Loja, Santa Elena y Ambato 
también fueron habilitadas para el servicio aéreo, 
en unos casos con servicio de pasajeros y otros re-
servados para vuelos militares y de carga. En 1978, 
la prensa observó que el aeropuerto de Quito estaba 
en medio de la ciudad y se plantean las primeras 
ideas para su traslado fuera de la zona urbana, por 
razones de seguridad (El Comercio, 1978).  

Entre 1952 y 1960, las noticias sobre edifi-
cios públicos en altura, así como el traslado de edifi-
cios educativos y hospitales hacia el norte se vuelve 
constante. Este es un tema que merece ser desarro-
llado de manera independiente, por la cantidad de 
información que proporciona la prensa.

Entre los años 1955 y 1965, la ciudad de 
Quito se había preparado como destino turístico y 
sede de eventos internacionales. Uno de ellos fue la 
XI Conferencia de Cancilleres (1959), que no se reali-
zó por problemas políticos en la región. No obstante, 
pese a las tensiones en el continente, la V Reunión 
Panamericana de Geografía tuvo lugar en Quito en 
ese año.

Hasta la primera década del siglo XX, la pla-
za fue el punto de partida de la ciudad, y un modelo 
de estructuración urbana; una manzana sin construir. 
Sin embargo, en la segunda década del siglo apare-
cen los planos de barrios y ciudadelas cuyos espacios 
públicos son nodos de circunvalación de vehículos, 
como el caso de La Floresta. Se hablaba de manza-
nas irregulares y alargadas, sin parque o plaza, que 
se adaptan a la topografía de las laderas. Así también, 
puede mencionarse a  La Colmena que tenía conjun-
tos de manzanas sin plaza o parque, con desbanques 
para hacer posible el trazado en cuadrícula. 

El 8 de marzo de 1939, El Comercio, anun-
ció que, dentro del Plan de Urbanizaciones de la zona 
norte de la ciudad, el municipio compró la hacienda 
La Carolina (El Comercio, 1939). Posteriormente, en 
este espacio, el Plan Regulador de Quito propuso un 
centro deportivo; es decir, “un espacio público que 
combina el parque con espacios de deportes activos” 
(Ortiz Crespo, 2007, p. 186).  

El 3 de diciembre de 1950 se inauguró el 
Hipódromo La Carolina, y posteriormente, el 1 de 
septiembre de 1970, el periódico mostraba la nueva 
imagen del sector con la urbanización La Carolina. El 
23 de octubre de 1978 se demuelen las caballerizas 
del hipódromo para convertir este espacio en par-
que municipal (El Comercio, 1978). En este año, ya 
no estaba vigente el Plan Regulador; a pesar de eso, 
se mantuvo la idea de construir un espacio público 
para la ciudad.
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Conclusiones

El seguimiento de la construcción de obras públicas en Quito permite observar la transición de la 
ciudad, entre la premodernidad y la modernidad; el cambio en su imagen urbana y en el modo de vida de 
sus habitantes. Este artículo se ha centrado en el periodo comprendido entre 1906 y 1960; sin embargo, los 
primeros cambios urbanos se produjeron con anterioridad y con obras puntuales en 1800 y en el periodo 
garciano, a mediados del siglo XIX, con adecuaciones de la Plaza Mayor y en edificios que la rodean, así como 
el desplazamiento de actividades populares. 

La modernidad se estableció hasta 1914 en el centro de la ciudad. Esta llegó con altos y bajos, obras 
que avanzaban y luego se detenían; obras que tenían el consentimiento colectivo y, al mismo tiempo, la crí-
tica de unos sectores sociales; obras que eran aceptadas con sumisión o resistencia de parte de la población.  

La llegada de la modernidad en Quito es progresiva y tiene su ritmo propio. Se crea e interpreta a 
partir de dos referentes geográficos y políticos: el europeo, hasta aproximadamente 1945, y el norteamerica-
no, que se superpone al primero, y entra con intensidad luego de la Segunda Guerra Mundial, hacia 1949. En 
este contexto, el cambio no fue radical y el resultado no fue el concebido en las políticas públicas. El resultado 
fue la interrelación de la tradición con la modernidad. Las preexistencias culturales aparecen en lo cotidiano, 
matizan lo oficial y producen un resultado diferente; es decir, la presencia de rasgos locales hace la diferencia.

La primera etapa de modernización de Quito inició en el siglo XX y se hicieron realidad mediante 
la instalación de servicios públicos urbanos que ampliaron su cobertura durante la primera mitad del siglo 
XX, respaldada por el municipio. El cambio tecnológico en el abastecimiento de servicios y apertura de vías 
en la ciudad marca una diferencia cualitativa en relación con el mismo periodo en el siglo XIX. Una primera 
prueba de ello es la celebración de los centenarios de la independencia local y nacional que se llevaron a cabo 
en 1909 y 1922, momentos en que la ciudad contaba con calles anchas, autos, una estación de ferrocarril, 
monumentos conmemorativos, servicio eléctrico, infraestructura básica, adecuación de calles y plazas y edi-
ficios nuevos de instituciones públicas en el centro de la ciudad que habían sido realizados por ingenieros y 
arquitectos extranjeros, entre otras cosas.

Desde este momento, la energía eléctrica, el alcantarillado, y suministro de agua potable, están 
considerados como los servicios básicos que determinan la condición de formalidad e informalidad urbana 
y social. Por una parte, son los indicadores con los que se valora el grado de marginalidad, pobreza y todo lo 
que pueda estar fuera de la norma y control urbano.  Por otra parte, los servicios públicos y el acceso a estos 
permiten estimar el grado de desarrollo humano, la formalidad y modernidad.

La construcción de la infraestructura urbana y de servicio público forma parte de las historias urba-
nas de varias ciudades capitales de Latinoamérica, no es específico de Quito. En casi todos los países, las obras 
fueron contratadas con empresas extranjeras, importando tecnología y diseños que debieron ser adaptados 
a la necesidad local.

Una segunda etapa de obras públicas se hizo visible cuando los servicios básicos estuvieron esta-
blecidos en el centro de la ciudad, y se pretende exhibir una ciudad moderna y cosmopolita, luego de la cele-
bración de los centenarios. Parte de esta imagen son los medios de transporte urbano que dieron ese toque 
particular a la ciudad. En Quito, el ferrocarril fue el primer medio de transporte que unió la costa y la sierra, 
impuso su presencia y acumuló el poder de las comunicaciones pues manejó la telefonía y comunicación por 
cable; la correspondencia y encomiendas; el transporte de carga, desde productos agrícolas e industriales hasta 
pasajeros y turistas que activaron la economía y la intensidad del movimiento urbano. En lo local, el tranvía fue 
el primer transporte masivo que conectó el norte y el sur de la ciudad, y contribuyó al crecimiento longitudinal 
de Quito. Los buses, y más tarde el trolebús, continuaron evidenciando el rostro moderno de Quito. 
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Se podría hablar de una tercera etapa, entre 1940 y 1960, cuando el país incorpora la construcción 
de aeropuertos y arquitectura pública. Es un momento en que arranca la conectividad de Ecuador con el 
mundo, a través de Quito y Guayaquil; así como la llegada del turismo internacional como un recurso de 
generación de empleo local y desarrollo del país. Para esto, se apoyaron proyectos de hoteles del Estado, 
transporte, empresas de turismo, formación de artesanos, adecuación de sitios turísticos. Otros proyectos pro-
movidos por el Estado fueron de vivienda colectiva. Otro aspecto que identifica a este periodo es la presencia 
de la planificación urbana, con el primer proyecto para la ciudad: el Plan Regulador de Quito, que concibe 
la ciudad moderna según los lineamientos del CIAM, separando en términos socioespaciales las actividades 
humanas y dejando atrás la ciudad de composición social heterogénea. No obstante, lo heterogéneo subyace 
en lo nuevo e internacional.

Del análisis efectuado se desprende que, entre 1900 y 1950, la modernidad se estableció en Quito con 
el cambio tecnológico en la construcción, la comunicación y el entretenimiento. La tecnología de la construcción 
incorporó el hormigón armado que se impuso no solo en la arquitectura privada sino también en la construcción 
de puentes, edificios administrativos y en los programas de vivienda para obreros y empleados públicos.

La población urbana experimentaba con recelo el cambio en el perfil urbano de Quito, donde hasta 
1960 el edificio de la Caja del Seguro fue uno de los hitos de referencia y orientación, destacando en medio 
de las viviendas de pocos pisos.

Según El Comercio, aliado de la modernidad, se deja entrever que las obras iniciadas en Quito se 
replican luego en las parroquias y provincias. Parecería que existe una política que incentiva la expansión ur-
bana entre 1906 y 1914, mediante un impulso al mercado inmobiliario, tanto en la ciudad consolidada, como 
en la venta de casas, quintas y haciendas en las parroquias rurales. Por otra parte, y alrededor de 1940, la vida 
urbana se dinamiza y el periódico contribuye en crear imaginarios del ambiente de la época, a través de las 
actividades de empresas vinculadas con este medio. Esto es, en la creación de condiciones para el desarrollo 
de actividades de entretenimiento y la manera de experimentar el tiempo libre; como por ejemplo, escuchar 
radio en la casa, la fábrica, el campo, la oficina, la ciudad o en el espacio público; así como el asistir al cine, al 
teatro o al restaurante.  
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Resumen

Cuando el Movimiento Moderno llegó a Latinoamérica en los años 40, la comprensión de sus atributos universales 
propició, en muchos casos, una adaptación al contexto y el desarrollo de características locales. Cuenca, Ecuador, no 
fue la excepción. Durante la década de los 60, el arquitecto uruguayo Gilberto Gatto Sobral diseñó dos edificios institu-
cionales en el Centro Histórico: la Casa de la Cultura y el Palacio Municipal. Sin embargo, al pasar de los años la calidad 
de la obra moderna del siglo XX comenzó a decaer, lo cual llevo a que sea poco reconocida y estudiada.  A sabiendas 
que la valoración patrimonial de un inmueble requiere un análisis sobre componentes estéticos, históricos, sociales, 
etc.; la presente investigación propone un aporte, si bien leve, al valor estético desde un punto de vista arquitectónico 
y su relación con el entorno construido. Surge, de este modo, la pregunta ¿son la Casa de Cultura y el Palacio Muni-
cipal obras modernas? una respuesta implicó el análisis de casos de estudio del siglo XX, sobre las connotaciones de 
la implantación de obras modernas en contextos históricos; así como la revisión de las herramientas existentes de 
valoración del INPC (Instituto nacional de patrimonio cultural) y el Docomomo (Documentación y conservación de la 
arquitectura y urbanismo del Movimiento Moderno). Es así que, se propone una ficha de documentación y valoración 
que reúne nociones de catalogación, clasificación y, de hecho, valoración en relación al contexto, del Palacio Munici-
pal y la Casa de la Cultura. Aunque los orígenes de esta ficha se originan en estas dos obras, pueden ampliarse a un 
espectro mayor de proyectos de Gilberto Gatto Sobral, e incluso trascenderlos; al dirigirse hacia la inserción de obras 
modernas en centros históricos y, en general, a manzanas consolidadas de primeros ensanches urbanos. 

Palabras clave 
Catalogación, clasificación, ficha, movimiento moderno, patrimonio edificado, valor patrimonial.

Abstract

When the Modern Movement reached Latin America in the 1940s, the understanding of its universal attributes 
encouraged, in many cases, an adaptation to the context and the development of local characteristics. Cuenca, 
Ecuador, was not an exception. During the 1960s, the Uruguayan architect, Gilberto Gatto Sobral, designed two 
institutional buildings in the historic center: The Casa de la Cultura and the Palacio Municipal. However, as the 
years went by, the quality of modern 20th century work began to decline, which resulted in its little recognized 
and studied style.  Knowing that the patrimonial valuation of a building requires an analysis on aesthetic, histo-
rical, social components, etc.; the present investigation proposes a little contribution to the aesthetic value from 
an architectural point of view and its relation with the built environment. In this way, a question arises: are the 
Casa de Cultura and the Palacio Municipal modern buildings? One answer involves the analysis of case studies 
from the 20th century, on the connotations of the implementation of modern builds in historical contexts; as 
well as the review of the existing tools of valuation of the INPC (National Institute of Cultural Heritage) and the 
Docomomo (Documentation and Conservation of Architecture and Urbanism of the Modern Movement). Thus, 
a documentation and assessment form is proposed which brings together notions of cataloguing, classification 
and, in fact, assessment in relation to the context, of the Palacio Municipal and the Casa de la Cultura. Although 
the origins of this form are based on these two buildings, they can be extended to a wider spectrum of projects 
by Gilberto Gatto Sobral, and even transcend them, by moving towards the insertion of modern architectural 
projects in historical centres and, in general, to consolidated blocks of first urban expansions.

Keywords
Cataloging, classification, form, Modern Movement, built heritage, heritage value.
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Introducción

Surgiendo a principios del siglo XX y expandiéndose por Europa durante el período de entregue-
rras, el Movimiento Moderno es un término figurativo que describe una arquitectura elemental en respuesta 
a la razón, la civilización de la máquina y la innovación de los materiales industriales (Piñón, 2002). Después 
de su rápida difusión por Europa el término llegó a América de la mano de arquitectos que abandonaron el 
continente debido a la Segunda Guerra Mundial, al traer consigo un conjunto de principios que se proyecta-
ron en todas las escalas. Del mismo modo, el Movimiento Moderno influyó en la arquitectura latinoamerica-
na, a partir de los años 30 y 40, fusionándose debido a su universalidad con la arquitectura del lugar. Tal como 
lo describe Gutiérrez (2012), el Movimiento Moderno latinoamericano, tiene sensibilidad con el espacio y su 
principal interés es el lugar en donde se ubica.

En Cuenca, el Movimiento Moderno, se destacó a nivel de dos edificios institucionales: la Casa de la 
Cultura y el Palacio Municipal; así como el Plan regulador de Cuenca de 1949, proyectos realizados a manos 
del arquitecto Gilberto Gatto Sobral. A pesar de que esta arquitectura forma parte de la historia de Cuenca, no 
es valorada en el contexto. El desinterés respecto a estas edificaciones se debe a la falta de conocimiento de 
la sociedad respecto de la importancia histórica del Movimiento Moderno y por extensión de la arquitectura 
del siglo XX (UNESCO, 1999). 

Es por esto que, en este proyecto, se analizarán y desarrollarán herramientas para la documentación 
y valoración de edificaciones, bajo la perspectiva de la inserción de obras modernas sobre contextos urbanos. 
A sabiendas de que los bienes inmuebles patrimoniales arquitectónicos deben regirse a tres valores: social, 
histórico y estético / arquitectónico y, en conciencia de la amplitud del tema, la investigación profundizará 
sobre lo estrictamente arquitectónico o estético. Se asumirán así tres escalas fundamentales: urbana, arqui-
tectónica y del detalle; las cuales derivarán en esquemas visuales de relación que, se dirigirán a reconocer las 
características estéticas de los edificios y así levemente contribuir al legado patrimonial de la ciudad.

Materiales / Métodos

Para el presente proyecto se realizará un 
estudio de manera cualitativa que iniciará con un 
análisis sobre el Movimiento Moderno en Latinoa-
mérica y su influencia en la ciudad de Cuenca para 
comprender aspectos relacionados con su origen, 
evolución, características y otras determinantes, para 
así partir con el análisis de edificaciones del siglo XX 
que cumplan con la inserción en contextos históricos 
(Auquilla, 2019).

Además, se procederá a la investigación 
documental de las fichas y referencias documentales 
que se dirijan al análisis de bienes arquitectónicos 
modernos y que aporten con insumos para la docu-
mentación y valoración de una edificación desde lo 
arquitectónico, lo que permitirá “contar con las va-
riables necesarias para elaborar una ficha que logre 
catalogar y proteger a la arquitectura patrimonial; 

logrando, de esta manera, posicionar y ampliar el 
conocimiento de la sociedad sobre la importancia 
de estos bienes” (Muñoz, 2012). Por lo tanto, se 
han escogido tres formas de documentación de la 
modernidad: primero, la desarrollada por Cristina 
Gastón y Teresa Rovira El proyecto moderno: pautas 
de investigación (2007) que documenta obras del 
Movimiento Moderno con un enfoque para el de-
sarrollo de investigaciones de maestría. La segunda 
perteneciente a la fundación de Documentación y 
conservación de la arquitectura y el urbanismo del 
Movimiento Moderno (Docomomo, 2003) que se 
dirige hacia un enfoque más centrado en la divul-
gación y protección del patrimonio moderno. Y, la 
tercera, utilizada por el “Instituto Nacional de Patri-
monio Cultural” (INPC, 2011), entidad ecuatoriana 
que, si bien reconoce a la arquitectura moderna 
como valorable, su documentación es genérica y 
se enfoca a cualquier tipo de arquitectura (Auqui-

María Paula Auquilla Pulla     Iván Paul Sinchi Toral



200

lla, 2019). Respecto a la valoración, el estado de las 
herramientas de valoración actual es múltiple, sin 
embargo, existen muy pocos que se establezcan en 
el movimiento moderno y la mayoría solo llega a la 
documentación. Partiendo de este análisis se esco-
gieron tres herramientas que valoran las caracterís-
ticas modernas: primero, de la Universidad de San 
Buenaventura de Cali, tenemos la “Valoración Arqui-
tectura de Cali” (2009) que se desarrolla desde una 
observación de bienes en general y sin exclusividad 
a un periodo de tiempo; segundo, del INPC (2011) 
que apunta a condiciones específicas de los diferen-
tes tipos de arquitectura; y por último, la valoración 
de obras de Docomomo (2003) que se enfoca solo 
en el Movimiento Moderno (Auquilla, 2019). Final-
mente será, entonces, dar con una ficha en apoyo 
para la validación patrimonial y reconocimiento his-
tórico y social, de las obras institucionales del Movi-
miento Moderno en el Ecuador que se insertan en 
un contexto urbano consolidado. 

Edificios del siglo XX y su inserción en la ciudad 
histórica

Preguntarse si el Palacio Municipal y la 
Casa de la Cultura son edificios modernos o no y, 
parafraseando a Helio Piñón, no es una cuestión teó-
rica, sino una preocupación estrictamente personal: 
el problema relevante sería conocer de qué manera 
los dos proyectos se relacionan con los criterios for-
males de la modernidad, que es el ámbito estético 
en el que se procura desarrollar esta investigación 
(Helio Piñón, 2012). A lo que a esta premisa pue-
de sumarse es que, al ser obras que se insertan el 

Centro Histórico de Cuenca, valoran el problema de 
inserción en un lugar de gran complejidad, al ser las 
manzanas de mayor jerarquía de la traza fundacional 
de la ciudad. Desde esta perspectiva, se puede decir 
que, desde un punto de vista de la forma moderna, 
la arquitectura del siglo XX tiende a asumir el entor-
no histórico de dos maneras: como un problema de 
forma o como un problema figurativo. A continua-
ción, se presentan cuatro obras del siglo XX que in-
sertadas en contextos urbanos de carácter histórico 
o, al menos consolidados, actúan de manera distinta 
respecto a cómo responder a las preexistencias, y 
cuáles son las cualidades que los caracterizan.

Arne Jacobsen, Edificio Jespersen & Son, Copen-
hague, Dinamarca, 1955
Un volumen construido en relación al lugar

El edificio de oficinas, se ubica en el centro 
de Copenhague, en una zona de manzanas conso-
lidadas cerca de la ciudad histórica, en un área ur-
bana correspondiente a la primera expansión de la 
ciudad. Esta edificación de volumetría rectangular 
se inserta en el terreno, manteniendo su planta baja 
libre, porque la normativa exigía que se mantenga 
el acceso a los parqueaderos que se ubican dentro 
de la manzana. El edificio Jespersen & Son se resuel-
ve, bajo sus criterios internos y contrasta así con los 
edificios vecinos, sin dejar de lado la escala y la serie 
de conexiones peatonales y vehiculares existentes. 
No obstante, el edificio se inserta en el lugar de dos 
maneras; como un bloque elevado de vidrio (ofici-
nas) y como un bloque sólido asentado en el piso 
(circulaciones y servicios). 

HERRAMIENTAS DE VALORACIÓN Y DOCUMENTACIÓN DE LA 
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Fuente: Guzhñay, (2012, p. 22).

Figura 1. Oficinas Jespersen.  

Figura 2.  Plantas Oficinas Jespersen. 

Fuente: Google Maps, (2019).

María Paula Auquilla Pulla     Iván Paul Sinchi Toral



202

No obstante, su forma resultante es la de 
un edificio entre medianeras que flota sobre el piso: 
el bloque asentado, aunque pertenece funcional-
mente a él, procura ser parte de los edificios media-

Fuente: Soraguren, (2014). 

Figura 3. Oficinas Jespersen.  

Mario Roberto Álvarez, Edificio SOMISA, Buenos 
Aires, Argentina, 1966-1977
Varios volúmenes construidos en relación al lugar

Ubicado en Buenos Aires, el edificio SOMI-
SA se emplaza en la diagonal sur del microcentro de 
la ciudad, cuya traza reproduce el modelo urbano de 
París, al fragmentar el damero en manzanas triangu-
lares. La complejidad geométrica del sitio, se resuel-
ve desde una implantación simétrica de los núcleos 
de circulaciones verticales que dividen la planta del 
edificio en dos edificios menores, uno libre emplaza-
do en la esquina y uno adosado a las medianeras. Lo 
visual se impone a lo material, de dos maneras y para 
diferenciar cada edificio: mediante una estructura 
portante delante de la fachada y una estructura por-

tante detrás de la fachada. Ahora bien, en el edificio 
de la estructura externa, la planta baja retranquea el 
vidrio del resto de fachadas, liberando la visión del 
peatón, quien al caminar por la acera atraviesa la vis-
ta hacia el otro lado de la calle. Mientras en el edificio 
con la estructura interna, la planta baja, aunque tam-
bién de vidrio, se proyecta como una continuación 
de la fachada del resto de plantas obstaculizando la 
visión a través de ella. El contraste entre fachadas 
y la relación de dos edificios en uno, finalmente se 
resuelve desde las propias condiciones funcionales 
y constructivas del proyecto y sin la necesidad de re-
producir figurativamente las fachadas preexistentes 
(Trabucco, 2007). En efecto, esta división del edificio 
en varios edificios, se denominará “dos volúmenes 
articulados” en relación al lugar.

neros. Esta decisión cuya visualidad aspira a ser la 
de un edificio único, se denominará como “volumen 
unitario” en relación al lugar.
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Fuente: MRA+A, (1977)           

Figura 4. Edificio SOMISA.                                                                        

Fuente:Zanni, (2019)

Figura 5. Plantas Edificio SOMISA
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Fuente: Google Maps, (2019)

Figura 6. Edificio SOMISA y su contexto 

Josep María Fargas y Enrique Tous, Edificio para 
Banca Catalana, Barcelona, 1964-1968                    
Desconstrucción de fachada en relación al lugar

El edificio de la sede de la Banca Catalana 
se ubica en una zona del ensanche barcelonés, en 
un terreno medianero sin interrumpir la línea de fa-
chada de los edificios que consolidan la manzana; 
excepto por la interrupción en planta baja, resultado 
de retranquear seis metros la posición de las puertas 
de ingreso al banco, que rompe la alineación de fa-
chadas del edificio. Se opta por un muro cortina de 
marcos de acero, vidrio y paneles de poliéster, que 
intensifica la presencia visual del volumen elevado y 
se resuelve desde una alternancia en tresbolillo en-

tre los paneles de vidrio y poliéster. Según Cristina 
Gastón, es probable que esta falta de unidad de la 
fachada respecto del resto del proyecto se deba a la 
crítica local de los años 60, a favor del “nuevo realis-
mo”. Un movimiento posmoderno que desde un su-
til juego de geometrías principalmente en fachadas, 
facilitaba la identificación del común de la gente con 
el edificio (Gastón, 2013). En consecuencia, la sepa-
ración del cerramiento respecto de la unidad del edi-
ficio es una forma sutil de contextualismo, y al hecho 
de negar la justificación de la fachada dentro de los 
propios criterios identificados en el mismo proyecto, 
se denominará como “descomposición de fachada” 
en relación al lugar.
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Figura 8. Planta Banca  

Fuente: Serrano, (1967)

Fuente: Saravilla, (1977)

Figura 7. Edificio para la Banca Catalana  
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Fuente: Google Maps, (2019)

Figura 9. Banca Catalana y su contexto 

Frank Gehry, Casa Danzante, Praga, República 
Checa, 1992-1996
Deconstrucción de volúmenes en relación al lugar	

Durante la Segunda Guerra Mundial, un 
bombardeo destruyó una casa existente en el centro 
de Praga, donde años después, se levantaría la Casa 
Danzante. El edificio se desarrolla en dos torres que 
recrean cilindros distorsionados: la más alta de hor-
migón se apoya sobre una columna central y se sos-
tiene gracias a la fachada que funciona de muro por-
tante, y la otra torre más baja de cristal se aprieta a la 
mitad apoyándose sobre varias columnas. Para Peter 
Eisenman, la obra de Gehry, aunque deconstructivis-
ta, tiene precedentes históricos en el neoclasicismo 
(Eisenman, 2003). Si se sigue el ejemplo de Eisen-
man y se extiende esta reflexión a la Casa Danzante, 

se puede identificar sus raíces en el tipo de edificio 
historicista de torre en esquina y dos alas simétricas a 
sus lados. Así mismo, la Casa Danzante conserva la to-
rre en la esquina, pero incluye otra opuesta de vidrio 
al costado, en una operación que se da para enfatizar 
la asimetría de todo el edificio. Si Gehry arrancó del 
historicismo para el diseño de la Casa Danzante, las 
conexiones con este referente tratarán de corromper-
se gracias al deconstructivismo. No obstante, tanto el 
historicismo como el edificio de Gehry, se insertarían 
en armonía con el lugar al reproducir la imagen de 
los edificios vecinos, por el cumplimiento de las re-
glas de simetría, ordenes, tipos en el primer caso y 
por la deconstrucción en el segundo, al basarse en 
esas reglas clásicas y al mismo tiempo negarlas. Esta 
noción de inserción en el sitio se denominará como la 
“deconstrucción de volúmenes” en relación al lugar.
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Fuente: Portal Oficial de Turismo de Praga, (2019).

Figura 10. Casa danzante

Fuente: Miklosko, (1997).

Figura 11. Plantas Casa Danzante  
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Fuente: Google Maps, (2019).

Figura 12. Casa Danzante y su contexto  

En definitiva, se tienen cuatro modos de 
insertar edificios en la ciudad histórica o en man-
zanas consolidadas: los dos primeros ejemplos de 
acuerdo a Kenneth Frampton corresponden al tér-
mino “dar forma” y se acercan a la modernidad, los 
dos últimos a “imponer una forma” y decantan en la 
posmodernidad (Framptom, 2012, p. 257).  La des-
cripción de estos edificios no ha sido vista como un 
modelo seguir, sino como casos en los que podría 
darse la interacción de las edificaciones del siglo XX 
sobre contextos históricos. Estas cuatro condiciones 
siempre serán relativas y únicamente buscan animar 
las variaciones y los modos en que podría darse la 
interacción de la Casa de la Cultura y el Palacio Mu-
nicipal con el lugar. 

Desarrollo de la herramienta de valoración y do-
cumentación

Al tener en cuenta que las edificaciones a 
analizar se insertan en el Centro Histórico de Cuen-
ca; la realidad de donde parte el estudio, se dirigirá 
a realizar una ficha sobre los modos de inserción de 
obras modernas en contextos históricos consolida-
dos. Esta herramienta se desenvuelve en base a tres 
valores primordiales (Caraballo, 2011):

1.	  Histórico
La documentación histórica se caracteriza 

por la recolección de información existente del in-
mueble a analizar. Así mismo, habla de la identidad 
de una comunidad al encontrar valores que cuenten 
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sobre su historia, así como la importancia que en 
medio de esto posee el bien dentro de una. Si bien 
el valor histórico abarca varias características socia-
les, constructivas, urbanas, artísticas, científicas, en-
tre otros (ICOMOS, 1969); estos datos no pueden ser 
recogidos en campo: esta información se encuentra 
en libros, fuentes orales y escritas, fotografías y pla-
nos originales

 
2.	 Social			 

El valor social se lo otorga a la importancia 
que le da a una comunidad a ciertas características 
que son representados por el bien cultural (Caraba-
llo, 2011); es decir es la percepción social una co-
munidad que da valor a un objeto. Para poder medir 
la misma, las encuestas y cartografías sociales nos 
ayudarían a entender mejor el conocimiento de la 
comunidad sobre el elemento. Al tener esta infor-
mación, la participación ciudadana se vuelve funda-
mental para el conocimiento de las obras por medio 
de talleres y espacios de concienciación que permi-
tan cambiar y ajustar las dinámicas sociales, para así 
dar a conocer a la población sobre importancia de las 
obras (Caraballo, 2011). 

3.	 Estético / arquitectónico
La documentación arquitectónica se carac-

teriza por recolectar la información de la edificación 
como áreas, distancias, modelos, esquemas tenta-
tivos, entre otros (Gastón y Rovira, 2007). Por otro 
lado, la valoración estética depende también de su 
ubicación y de la importancia que tiene esta edifi-
cación en el desarrollo de la sociedad en la que se 
emplaza (Caraballo, 2011).

Para la valoración patrimonial de un in-
mueble; es fundamental cumplir con las condicio-
nes históricas, sociales y estéticas; sin embargo, la 
presente investigación se dirigirá a lo estrictamente 
arquitectónico. Establecido esto, la propuesta de fi-
cha tratará de extraer la información que permitirá 
caracterizar la Casa de la Cultura y el Palacio Munici-
pal desde los criterios de la forma moderna. Partien-
do de esto, la ficha se desarrollará en dos fases, de 
documentación y de valoración. 

Fase de documentación

Documentar se entiende como la recopila-
ción de información para el conocimiento sobre un 
bien patrimonial, un paso previo y obligado, antes 
de emprender cualquier análisis y valoración del 
mismo. Los estudios de conservación de un bien 
pierden fuerza, si carecen de información o si ésta 
desconoce acerca de lo primordial en una edifica-
ción (Caraballo, 2015). Para la investigación se to-
maron en cuenta tres formas de documentación: “El 
proyecto moderno: pautas de investigación” (Gastón 
y Rovira, 2007); la ficha perteneciente a la fundación 
de Docomomo (2003); y la ficha utilizada por el 
INPC (2011).  Tomando de ellas las características 
más relevantes que permitan recopilar la informa-
ción necesaria para documentar un bien.

1.	 Datos de control (INPC, 2011).
2.	 Imagen del caso de estudio (INPC, 2011) 
(Docomomo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
3.	 Descripción del edificio y observaciones 
(INPC, 2011) (Docomomo, 2003), (Gastón y 
Rovira, 2007).
4.	 Identificación del inmueble (INPC, 2011) 
(Docomomo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
5.	 Años de construcción (INPC, 2011) (Doco-
momo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
6.	 Datos de localización (INPC, 2011).
7.	 Ubicación y georreferencia (INPC, 2011) 
(Docomomo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
8.	 Uso actual (INPC, 2011): Público, privado, 
religioso, particular
9.	 Ficha técnica (Docomomo, 2003), (Gastón 
y Rovira, 2007). 

10.	Áreas de parcela y por planta (Docomo-
mo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
11.	Planta esquemática (INPC, 2011) (Doco-
momo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
12.	Fotografías de tramo (INPC, 2011) (Doco-
momo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007).
13.	Fotografías complementarias (INPC, 2011) 
(Docomomo, 2003), (Gastón y Rovira, 2007):
14.	Fotografías generales, espacios interiores, 
detalles constructivos
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Código

Datos de control
Institución:
Registrado por:
Fecha de Registro:
Revisado por:
Fecha de revisión:

Fotografía general

Universidad del Azuay
Facultad de Diseño, Arquitectura y Arte

Escuela de Arquitectura

Ficha de documentación y valoración de edificaciones en
contextos urbanos de manzanas consolidadas

Identificación del Inmueble
Nombre del inmueble

Clave Catastral

Propietario

Años de construcción
Inicio Final

Localización
Provincia

Cantón

Ciudad

Parroquia

Calle Principal

Calle Secundaria 1

Calle Secundaria 2

Uso actual
Público

PrivadoReligioso

Particular

Estatal Otros

Años de intervención
Inicio Final

Nro. edificación

1/5

Ubicación y Coordenadas WGS84 (*)
Norte

Este

Altura

Zona

Descripción del Inmueble y observaciones

Aprobado por:
Fecha de aprobación:

Norte

Este

Altura

Zona

Figura 13. Ficha de documentación.      

Fuente: Auquilla, (2019, p.1).
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Figura 14. Ficha de documentación.      

Fuente: Auquilla, (2019, p.2).
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Fotografía del contexto urbanoFicha técnica (*)
Nombre del Arquitecto

Constructora

Cliente o institución a cargo

Áreas del inmueble (*)
Área del terreno

Área en Subsuelo 1

Área construida

Uso original

Uso Actual

Área en Subsuelo (n)

Área planta baja

Área segunda planta alta

Área primera planta alta

Área (n) planta alta

Plantas Esquemáticas (Las necesarias) (*)

2/5

Código

Código

Código

Código

Universidad del Azuay
Facultad de Diseño, Arquitectura y Arte

Escuela de Arquitectura

Ficha de documentación y valoración de edificaciones en
contextos urbanos de manzanas consolidadas
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Fuente: Auquilla, (2019, p.3)

Figura 15. Ficha de documentación.      
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Fotografías Complementarias

3/5Universidad del Azuay
Facultad de Diseño, Arquitectura y Arte

Escuela de Arquitectura

Ficha de documentación y valoración de edificaciones en
contextos urbanos de manzanas consolidadas

Fotografias Generales Espacios interiores (Pasillos, escaleras, accesos,etc) Detalles constructivos
Código Código Código

Fase de Valoración

Para entender al valor patrimonial, se 
debe comprender antes su significado: “El valor 
por un lado expresa las necesidades cambiantes del 
hombre y por otro aporta con un significado positivo 
a los elementos naturales y sociales que permiten la 
existencia y desarrollo de esa comunidad” (Caraba-
llo, 2015, p. 26). Sin embargo, el valor siempre se 
verá de forma subjetiva y dependerá de la persona 
que lo analice. En cuanto al patrimonio, se define 
como “lo que se recibe de los padres” y que, por tan-
to, es de uno por derecho propio (UNESCO, 1972). 
Por otro lado, entendiendo atributo, como “cada una 
de las cualidades o propiedades de una cosa” (RAE, 
2011, en línea); el objetivo de una valoración patri-
monial, sería identificar en un elemento, con valor 
trascendental que se vea representado por unos atri-
butos que permitan dar cuenta de aquella condición 
fundamental. En la segunda parte de la ficha, se rea-

lizan esquemas que se desarrollaron de tal manera 
que permitan clasificar a las edificaciones analizadas 
de acuerdo a los criterios de inserción del proyecto 
respeto al lugar en el que se encuentra y de cómo el 
edificio responde a este. Refiriéndonos a los cuatro 
casos analizados en la inserción de obras, estas se 
clasifican de acuerdo a su naturaleza arquitectónica, 
en donde cada una responde a una sistematización 
derivada de sus condiciones en relación al lugar (vo-
lumen unitario, varios volúmenes articulados, des-
composición de fachada, deconstrucción de volúme-
nes). Partiendo de esta clasificación arquitectónica, 
se hace una división de acuerdo a tres escalas: ur-
bana (relación con su contexto inmediato), arquitec-
tónica (características y proporciones inherentes a la 
edificación) y de detalle (soluciones constructivas); 
con el fin de poder abarcar las características más 
relevantes de las edificaciones en contextos urbanos 
del siglo XX:
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Escala Urbana

1.	Orden geométrico de la fachada con las 
preexistencias (Figura 16)
a.	 En contraste con la fachada del edificio 
preexistente: la geometría de la fachada del 
edificio, al derivar del programa y el sistema 
constructivo, responde a la serie de sistemas 
internos del proyecto.
b.	El orden geométrico de un volumen secun-
dario sirve para relacionarse con el entorno: el 
edificio usa varios volúmenes que, derivados 
del programa más el sistema constructivo, sir-
ven como transición a una preexistencia. 
c.	La fachada sigue juegos geométricos alea-
torios que no guardan relación con el orden 
interno de los componentes del edificio. Es-
tos juegos geométricos pueden servir para 
armonizar figurativamente con las preexis-
tencias del entorno.  
d.	La geometría de la fachada resulta de la 
deconstrucción volumétrica de la edificación, 
ya sea para oponerse a tipos históricos, para 
significar o para disolver la apariencia de la 
edificación en el entorno circundante.

2.	Relación volumen del edificio con los volú-
menes de las preexistencias (Figura 16)
a.	La relación espacial con los volúmenes pre-
existentes se da por medio de un volumen 
único: el edificio es una reverberación de la 
escala construida del entorno que se concre-
ta en un bloque unitario, en muchos casos la 
planta baja aporta con conexión a la ciudad. 
b.	Se emplea un volumen adicional o varios 
volúmenes más para relacionar el edificio con 
el entorno: los volúmenes mantienen ciertas 
características dimensionales que derivan de 
la espacialidad de las preexistencias y resultan 
de la relación de programa y construcción. 
c.	Más que la relación volumétrica con los 
alrededores, prevalece el juego de fachadas: 
Se emplea un volumen adicional o varios vo-

lúmenes más para relacionar el edificio con 
el entorno: los volúmenes mantienen ciertas 
características dimensionales, sin embargo, 
pueden existir desconexiones en relación 
con el programa y la construcción. 
d.	 Juego de volúmenes en armonía con los 
volúmenes de las preexistencias: si bien 
el edificio es muy contrastante se pretende 
conseguir una homogeneidad con las edifi-
caciones circundantes.

 
Escala arquitectónica

1.	 Relación de la fachada con la estructura 
portante (Figura 16)
a.	El orden geométrico de una fachada re-
sulta de las dimensiones de la estructura 
portante del edificio: las crujías de la estruc-
tura determinan los aspectos geométricos y 
modulares de la fachada.
b.	El orden geométrico de las fachadas, deri-
va de las estructuras portantes del proyecto: 
la existencia de varias estructuras, deriva en 
diferentes fachadas arraigada a las estructu-
ras de los sub-edificios de los que derivan 
c.	Prevalece el juego de fachadas por sobre 
el orden de una estructura portante: la fa-
chada es una entidad arquitectónica inde-
pendiente de la estructura. 
d.	La estructura es tributaria de los volúmenes 
de la fachada: el diseño estructural se acopla 
a la figuración del diseño volumétrico.

 
2.	 Relación estructura con la planta (Figura 16)
a.	Una estructura facilita el orden de la plan-
ta: el edificio se desarrolla en una sola mo-
dulación estructural, por lo tanto, se aprecia 
un solo volumen en la que pueden desarro-
llarse diferentes actividades. 
b.	Varias estructuras facilitan el orden de 
diversos programas: una estructura genera 
diferentes volúmenes contenedores de las 
actividades del programa.
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c.	Una estructura, o varias estructuras se 
arraigan al orden de la planta, a pesar de su 
desconexión con las fachadas: una estructu-
ra genera uno o diferentes volúmenes con-
tenedores de las actividades del programa, 
sin embargo, en ellos prevalece una figurati-
vidad en la fachada. 
d.	Las estructuras sostienen los volúme-
nes del edificio y de los volúmenes de las 
fachadas derivan otras subestructuras: la 
estructura no responde a una conexión con 
el programa, debido a que su prioridad es 
concretar la volumetría de la edificación.

 
3.	Relación fachada con la planta (Figura 16)
a.	Una fachada, varias funciones: una única 
fachada externa no impide que en el interior 
se desarrollen variadas y diferentes activida-
des. 
b.	Varias fachadas, varias funciones: las fa-
chadas cambian de acuerdo a las funciones 
que se realizan en el interior del edificio. 
c.	Juego figurativo se impone a la solución 
de la planta: el los orden de las fachadas es 
independiente, si bien puede depender de 
las actividades que se realizan en el interior, 
también en deriva en una figuratividad. 
d.	Fachada se da por intensificar el volumen, 
no por el resultado de las funciones: la solu-
ción de las fachadas responde a las operacio-
nes de deconstrucción del volumen, por lo 
que no es relevante la función en el interior.

 
Escala de detalle

1.	 Relación constructiva fachadas y preexis-
tencias (Figura 16)
a.	Materiales en contraste con las preexisten-
cias: los materiales usados en fachada respon-
den al orden interno del edificio y su rever-
beración espacial al lugar, por lo que pueden 
resultar contrarios con las preexistencias.

b.	Materiales de los diversos edificios se arti-
culan con preexistencias: los materiales usa-
dos en fachada responden al orden interno 
de los edificios y su reverberación espacial al 
lugar, por lo que pueden resultar contrarios 
con las preexistencias.
c.	Juegos aleatorios de los materiales: la 
fachada al ser figurativa puede responder a 
los materiales de los edificios colindantes, 
ser un resultado de juegos geométricos au-
tónomos. 
d.	Juegos volumétricos con las preexisten-
cias: la fachada al ser figurativa puede servir 
para oponerse a tipos históricos, para signifi-
car o para disolver la apariencia de la edifica-
ción en el entorno circundante. 

2.	Orden de la fachada sigue un orden cons-
tructivo material (Figura 16)
a.	La fachada y su construcción siguen un mis-
mo orden: la fachada mantiene un orden vi-
sual reconocible desde el sistema constructivo. 
b.	La fachada y su construcción siguen un 
orden consistente en cada edificio: varias 
fachadas mantienen un orden visual reco-
nocible desde el sistema constructivo de los 
diferentes edificios de los que derivan.
c.	La fachada y su construcción siguen juegos 
aleatorios: el orden aleatorio de la fachada 
depende de un sistema material propio en 
donde no es reconocible su conexión con el 
orden interno del edificio.  
d.	La fachada y su construcción son tributa-
rios de la deconstrucción de volúmenes: las 
fachadas derivan en sistemas constructivos 
tributarios de la deconstrucción volumétrica 
del edificio

María Paula Auquilla Pulla     Iván Paul Sinchi Toral
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Fuente: Auquilla, (2019, p.4)

Figura 16. Ficha de valoración      
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Conclusiones

¿En qué grado el Palacio Municipal y la Casa de la Cultura de Gilberto Gatto Sobral se acercan a 
los criterios de la forma moderna en lo referente a la inserción en lugares históricos? Para responder esta 
pregunta se aplicó la herramienta de valoración y documentación en estas dos obras: se tuvo como resul-
tado que, tanto la Casa de la Cultura como el Palacio Municipal, se encuentran en la categoría de “varios 
volúmenes construidos”. Esta condición las coloca en el grupo de edificaciones cuya articulación de volú-
menes resulta de la relación entre programa y construcción desde una reverberación de las características 
espaciales que se identifican en el lugar:

Aplicación de la ficha en el Palacio Municipal: aplicando la herramienta de valoración desarrolla-
da, y en conjunto con el análisis de este edificio, se reconocieron varias características: más allá del proceso 
de construcción histórica que conllevó la implantación de las construcciones aledañas a la Plaza Central 
de Cuenca (Parque Calderón), la contradicción entre edificaciones con o sin portal y los diversos retiros, es 
el aspecto al que fue quizá sensible Gilberto Gatto Sobral cuando proyectó el Palacio Municipal en 1953. 
El Palacio se compone por cuatro edificios rectangulares y una torre (Figuras 18, 19), diferenciados por 
las funciones en paquetes de oficinas administrativas (bloques B, E, A), auditorios, vestíbulos, salas de 
exposiciones (bloques C, E) y atención al cliente (plantas bajas, bloques B, D) que, en su conjunto, se arti-
culan para formar una implantación en “u”. Las fachadas exteriores del Palacio Municipal se construyen con 
portales que se interrumpen por la posición de la torre (bloque B), al gestionar su relación con un edificio 
vecino existente que carecía de galerías y que ya había sido construido en 1954. De hecho, es gracias a 
esta construcción que el Palacio Municipal, logra una suerte de acuerdo entre reproducir el modelo de la 
Catedral Vieja, al retirarse varios metros y ampliar el espacio público de la acera, sin suprimir -en lo posi-
ble- la espacialidad de las galerías: una reflexión que, sin negar, mejora la condición urbana existente de 
las construcciones del siglo XIX que le precedieron. De acuerdo a estas características, se determina que el 
Palacio Municipal al corresponder a una edificación de “varios volúmenes construidos” es una respuesta 
no por una condición figurativa, sino por ser una derivación de la espacialidad del lugar, su estructura 
portante y el programa, por lo que se considera como una edificación con valores estéticos desde el punto 
de vista de la forma moderna.

María Paula Auquilla Pulla     Iván Paul Sinchi Toral
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Figura 18. Planta Palacio Municipal.       

Fuente: Mogrovejo, (2008)

Fuente: Auquilla, (2019).
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Figura 20. Palacio Municipal. 

Fuente: Cobos, (2019).

Aplicación de la ficha en la Casa de la Cultura:  Así mismo, al aplicar la herramienta de valoración 
en este edificio se obtienen varias características reconocibles: la Casa de la Cultura, ocupa el lugar de dos 
terrenos irregulares que se encuentran divididos por una calle en sentido este-oeste (Presidente Córdova). 
Así, Gatto Sobral, se encontró con un proyecto que debía gestionar la comunicación entre ambos terrenos, 
sin que el edificio vea atentado su funcionamiento y unidad. La Casa de la Cultura se integra por una serie 
de bloques articulados que responden a funciones y estructuras portantes diferenciadas: teatro (bloque A), 
oficinas administrativas con locales comerciales en planta baja (bloques B, C), biblioteca y dirección (bloque 
D) (Figuras 20, 21). Al igual que el Palacio Municipal, la Casa de la Cultura procura una suerte de reflejo a las 
condiciones espaciales que se identifican en el entorno. El teatro (bloque A), que limita con el lindero norte 
del terreno se adelanta al retiro frontal de una construcción neoclásica preexistente, el Palacio de Justicia, 
replicando la espacialidad de los portales que colindan con la Catedral Vieja, situada en la cuadra de enfrente. 
La planta baja del teatro, por el contrario, a pesar del cierre que implica la volumetría del Teatro, se plantea 
desde la noción de volcarse e integrarse al espacio de la manzana, aportando porosidad y funciones sobre la 
acera. En horas de la noche este espacio se convierte en un hito de luz que brinda percepción de seguridad al 
lugar. Reconociendo las propiedades de la edificación, se determina que la Casa de la Cultura cumple igual-
mente con la condición de “varios volúmenes construidos” lo que la define como una edificación con valores 
estéticos específicos al emplazamiento desde un punto de vista de la forma moderna.  
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Figura 22. Casa de la Cultura.       
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Se puede concluir que las dos edificaciones de Gatto Sobral en Cuenca, y en lo referente al lugar 
son parte del patrimonio moderno local, al ser ejemplos sobresalientes de la relación entre forma moderna 
y estructura urbana.

Sobre el aporte de la herramienta de documentación y valoración: al ser un proyecto de investiga-
ción arquitectónica, la elaboración de la herramienta se centró en documentar y valorar al edificio únicamente 
desde sus atributos estético/arquitectónicos. Debido a que la estética del proyecto simplemente tiene que ver 
con la disposición espacial de sus elementos en el lugar, implica un desarrollo del edificio según tres escalas: 
urbana, arquitectónica y de detalle. Aunque estas herramientas fueron elaboradas para edificaciones en con-
textos históricos, se pueden aplicar para todo tipo de edificaciones del siglo XX, siempre y cuando, su posición 
en el lugar involucre la relación con un entorno construido, unas medianeras y la presencia en una manzana 
ya consolidada con los años. Dado la condición formal y figurativa que el edificio moderno y posmoderno 
involucran respectivamente con el lugar; la ficha trata de reconocer, si bien superficialmente, al proyecto 
desde sus posibilidades estéticas de interacción con las vecindades. En consecuencia, las herramientas de 
documentación y valoración son un proceso fundamental para el conocimiento y la conservación de cual-
quier edificación, a sabiendas de que en la actualidad aún no existen herramientas específicas que valoren 
a la arquitectura moderna.  El objetivo de la ficha, entonces, será determinar de qué manera se produce un 
cruce de criterios entre los valores del edificio construido y los criterios de la forma moderna y cuando más 
se acerquen a ella, el edificio estará más próximo a lo que puede considerar por modernidad. Se recomienda 
poner a prueba el empleo de esta ficha en otras ciudades del Ecuador, para verificar sus virtudes y falencias, 
al momento de reconocer la arquitectura en relación al lugar. Aún queda mucho por saber acerca de qué 
reflexionar, valorar y documentar respecto de un edificio moderno, la presente investigación, procuró ser tan 
solo un intento superficial.  
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Resumen

Una de las problemáticas poco abordadas que enfrenta el patrimonio edificado del Ecuador, es la carencia de políticas 
y lineamientos de gestión de riesgos. En base, a estas premisas, la presente investigación propone una metodo-
logía basada en el entendimiento de la conceptualización general de la gestión de riesgos y de la gestión propia 
del patrimonio cultural edificado; los resultados obtenidos dan cuenta de las ventajas de la asociación de ambos 
acercamientos a favor de la conservación y protección de estos bienes. El estudio se enfocó en la evaluación de meto-
dologías internacionalmente aceptadas, en base a las cuales se estableció una propuesta de un sistema de gestión 
de riesgos ajustada para los bienes patrimoniales edificados del Ecuador. Esta metodología aspira ser una guía para la 
aplicación ordenada de acciones de gestión de riesgos y emergencias, fomentando la construcción de un diagnóstico 
holístico en referencia no solo a los aspectos de riesgo y patrimonio, sino que incluya su gestión. La validación de la 
metodología planteada fue inicialmente aplicada a uno de los Conjuntos Conventuales más representativos de la 
ciudad de Quito, el Conjunto Conventual San Francisco; sin embargo, la metodología planteada se ajusta hacia otros 
tipos de patrimonio edificado, en este caso al patrimonio moderno. La desaparición de esta producción implica una 
pérdida irreparable no sólo de un bien material sino de una forma de concebir y hacer arquitectura que marcaron una 
importante época en nuestro país. 

Palabras clave 
Gestión de riesgo, gestión del patrimonio, patrimonio edificado moderno, Ecuador, nuevas políticas.

Abstract

One of the poorly addressed issues facing Ecuador's built heritage is the lack of risk management policies and 
guidelines. Based on these premises, this research proposes a methodology based on the understanding of the 
general conceptualization of risk management and of the management of built cultural heritage; the results 
obtained show the advantages of the association of both approaches in favor of the conservation and protection 
of these assets. The study focused on the evaluation of internationally accepted methodologies, on the basis of 
which a proposal for an adjusted risk management system for Ecuador's built heritage assets was established. 
This methodology aspires to be a guide for the orderly application of risk and emergency management actions, 
promoting the construction of a holistic diagnosis in reference not only to aspects of risk and wealth, but also 
including their management. The validation of the proposed methodology was initially applied to one of the 
most representative Conventual Complexes in the city of Quito, the San Francisco Conventual Complex; however, 
the proposed methodology adjusts towards other types of built heritage, in this case to the modern one. The di-
sappearance of this production implies an irretrievable loss not only of a tangible asset but of a way of conceiving 
and making architecture that marked an important era in our country.

Keywords
Risk management, management of heritage, modern built heritage, Ecuador, new policies.
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Introducción

El patrimonio edificado moderno del Ecuador a través de los años se ha visto afectado por diversos 
factores de riesgo considerados de una u otra forma como amenazas paulatinas que aceleran su deterioro, 
causando que otros factores como el crecimiento demográfico de las ciudades y su constante evolución, sean 
determinantes en la pérdida de sus valores y su desaparición total. Al no encontrarse considerado como un 
patrimonio importante dentro de los marcos de protección patrimonial nacional y a su vez la carencia de 
políticas puntuales que permitan su gestión, este ha sido el flanco principal, para el desarrollo de nuevos 
proyectos que pretenden dar una solución a los problemas urbanos y sociales de las ciudades impulsando su 
demolición y total desaparición. 

La valoración del patrimonio edificado moderno no se encuentra clara, ya que, al no tener las mis-
mas características del patrimonio tradicional, entra en la disputa de niveles de importancia. Es claro que 
muchas de las veces el patrimonio tradicional tiene un peso social más alto que el moderno debido a la 
relación que existe entre el edificio y el hombre, citando desde un punto de vista histórico, al contrario que 
el patrimonio edificado moderno, el cual solo ha sido valorado desde un punto de vista estético sin el involu-
cramiento social.

Consideramos de importancia hacer una reflexión sobre los principales factores de riesgo que afron-
ta tanto el patrimonio tradicional como el moderno, llegando a la conclusión de que la mayor parte de los ries-
gos son similares, en donde los antrópicos mantienen un alto índice de incidencia en el patrimonio moderno. 
Por otro lado, la valoración de ambas tipologías patrimoniales radica principalmente en sus características 
tanto morfológicas como en su materialidad, ambas distintas, por lo cual el análisis de riesgos se enfocó 
principalmente en los factores de valoración y en los atributos que lo conforman. 

El principal objetivo del planteamiento metodológico de la investigación en torno al patrimonio 
tradicional, es enfocar la conceptualización general de la gestión de riesgos hacia el patrimonio edificado 
en general, logrando una base conceptual que permita establecer una herramienta a favor de la protección 
y conservación patrimonial, que sea independiente de la tipología patrimonial. Esta base conceptual partió 
de una minuciosa investigación de metodologías aplicadas internacionalmente, que han sido consideradas 
como referentes puntuales a nivel mundial, de las cuales se consideró varios puntos de importancia tales 
como: análisis de factores de riesgo, valoración y lineamientos de gestión.

De esta manera surgió el planteamiento de un sistema metodológico de gestión de riesgos consti-
tuido por tres factores: riesgo, patrimonio y gestión, que permite la creación de una base metodológica para la 
implementación de nuevas políticas o lineamientos de conservación patrimonial a través del análisis de cada 
uno de estos factores. El sistema fue aplicado en una de las edificaciones más importantes del patrimonio 
histórico tradicional de la ciudad de Quito el Conjunto Conventual San Francisco, con lo que su validación 
confirmó su óptima aplicación como para establecer los cambios necesarios como aporte en la aplicación 
hacia los diferentes tipos de patrimonio, en este caso el patrimonio moderno.

La metodología de los tres factores

Partiendo de la conceptualización por un 
lado de la gestión de riesgos en general y por otro de 
la gestión del patrimonio, se establece una base con-
ceptual que abarca completamente cada uno de los 

tres factores: riesgo, patrimonio y gestión; por medio 
del conjunto de elementos que definen estos térmi-
nos y seleccionando puntos importantes establecidos 
dentro de las metodologías planteadas a nivel inter-
nacional: metodología empleada, organización plan-
teada y resultados de las acciones implementadas.

METODOLOGÍA DE GESTIÓN DE RIESGOS PARA EL PATRIMONIO CULTURAL 
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Entre las aportaciones de los referentes in-
ternacionales analizados, se obtuvieron varias apro-
ximaciones metodológicas para la elaboración de la 
propuesta adecuada adaptable a las características y 
necesidades del patrimonio edificado ecuatoriano. 
En el caso del patrimonio edificado moderno estas 
fueron basadas en características intrínsecas (atri-
butos) tales como: materialidad, forma, espacio; en 
criterios de valoración y significancia; características 
del entorno respecto a su ubicación y la gestión ac-
tual del bien. Todas fueron principales condicionan-
tes para establecer la propuesta metodológica, dan-
do como resultado un sistema de gestión de riesgos 
para el patrimonio edificado moderno ecuatoriano.

El sistema metodológico y su conformación 

El sistema metodológico abarca en primera 
instancia la definición y descripción de aspectos y ca-
racterísticas esenciales, en segunda instancia estable-
ce un análisis y evaluación de riesgos en base a una 
delimitación específica de áreas o elementos más im-
portantes con altos niveles de pérdida de valores y por 
último plantea una gestión con un enfoque específico 
y organizado que genere las políticas y lineamientos 
a ser planteados basados en un diagnóstico previo. Es 
decir, en otras palabras, se compone de tres puntos 
importantes: identificación del riesgo, determinación 
de valores patrimoniales y gestión de riesgo del patri-
monio edificado. 

Para la gestión de riesgos, se plantea como 
un proceso cíclico acorde con lo señalado dentro de 
su marco general, conformado por tres etapas: iden-
tificación-descripción, delimitación-análisis y planifica-
ción-ejecución. Cada una de las etapas representa los 
procesos en los cuales se debe referir una adecuada 

gestión de riesgos adaptada para el patrimonio edifica-
do, y que a su vez que permita tener una comprensión 
holística de todas las condicionantes tanto referentes al 
tema patrimonial como a los riesgos que enfrenta. La 
relación entre cada una de las etapas es fundamental, 
así como también su desarrollo y transición entre una 
y otra. Cabe mencionar que al ser un proceso cíclico el 
monitoreo y control podrán ser realizados constante-
mente en el transcurso de la aplicación del sistema. 

Etapas del sistema metodológico basados en la 
gestión de riesgos para edificaciones patrimonia-
les modernas

En la primera etapa se cumplirán los pro-
cesos de identificación y descripción, es decir, deter-
minar el conocimiento del riesgo en el aspecto patri-
monial. Esta etapa está conformada por el desarrollo 
de cinco puntos importantes: 1) descripción del sitio 
o bien, 2) descripción de su contexto inmediato, 3) 
identificación de valores y criterios de Valor Univer-
sal Excepcional (VUE), 4) identificación de factores de 
riesgo y 5) identificación de lineamientos de gestión 
o manejo asociados al bien o sitio. 

Para la valoración fue importante estable-
cer la diferencia que existe entre las edificaciones 
patrimoniales tradicionales y edificaciones patri-
moniales modernas, manifestando que los valores 
varían en su percepción mas no en la identificación 
de los mismos. Es decir, los valores del patrimonio 
edificado moderno pueden ser determinados según 
la caracterización de los aspectos esenciales (atribu-
tos) tales como: materialidad, forma, diseño, espacio 
y relación con el entorno. Estos valores serán tipifica-
dos en categorías: sociales, históricos, estéticos, tec-
nológicos y ambientales1, mientras que la autenti-

1 La metodología empleada hace hincapié en el proceso de recolección de datos y proceso de análisis amenazas existentes, así 
como también la identificación de los factores de vulnerabilidad, relación con el entorno, entre otros componentes circunstan-
ciales que fomenten al incremento del riesgo. La organización, se refiere a los actores involucrados para llevar a cabo tanto el 
planteamiento de los lineamientos y políticas como en el proceso de ejecución de las mismas. Los resultados de las acciones 
implementadas son todas las acciones de prevención, respuesta y recuperación que hayan sido puestas en marcha, esto en 
referencia a las tres fases establecidas dentro de los componentes generales de la gestión de riesgo: antes, durante y después.
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cidad (materiales, arquitectura, diseño y entorno)2, 
integridad (social funcional, estructural y visual)3 y 
significancia, son considerados como criterios de 
valor universal (VUE). 

Por otro lado, la identificación de factores 
de riesgos se rige en base al establecimiento de: 
antecedentes (eventos de riesgo ocurridos en el 
bien), amenazas identificadas de acuerdo al tipo de 
bien que será analizado, su ubicación y el contex-
to que lo rodea, siendo posible una variación en la 
identificación de las mismas, vulnerabilidades (dos 
parámetros: localización del inmueble y el análisis 
intrínseco del bien), asociando cada amenaza iden-
tificada en referencia a la vulnerabilidad existente 
de acuerdo a tres variables: exposición, sensibilidad 
y manejo (Mincultura, 2014). Así como también los 
impactos y la capacidad de resiliencia de cada una 
de las áreas sectores o elementos del bien. Por últi-
mo, se ejecutó la identificación de todos los linea-
mientos en referencia a temas de gestión de riesgos 
y de patrimonio que tengan relación con el bien o 
sitio patrimonial tanto internos como externos, y 
que hayan sido implementados y ejecutados hasta 
la actualidad. 

La segunda etapa corresponde a la deli-
mitación del bien según sea en: áreas, sectores o 
elementos, en base la información detallada previa-
mente. Los métodos implementados para la susten-
tación de esta delimitación pueden ser: jerarquiza-
ción de valores, cartografía social, documentación 
existente tales como: mapas, planos, memorias 
descriptivas, monografías, etc. Luego se procede 
al análisis de cada uno de los niveles a través del 
planteamiento metodológico establecido (Carvajal, 
2019).

2 Los datos a considerarse en referencia al contexto del bien o sitio son: topografía, clima, densidad y población, estructura 
urbana, movilidad, flujos, accesibilidad, zonas de influencia y amortiguamiento. Para la descripción del bien o sitio son: breve 
reseña histórica y constructiva, materialidad, sistema constructivo, usos y función, intervenciones, daños y afectaciones y estado 
de conservación actual.
3 Tipología de valores según lo planteado por Mason en su artículo Assessing Values in Conservation Planning: Methodological 
Issues and Choices.
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Metodología de Análisis: Niveles de valor, riesgo, 
gestión, pérdida de valores y diagnóstico integral

Consiste en el proceso de análisis y evalua-
ción de los tres niveles: valor, riesgo y gestión (A, B, 
C), en base a los datos establecidos en cada uno de 
sus aspectos y características particulares del bien o 
sitio seleccionado, en donde, el sumatorio promedio 
de los tres niveles determina el nivel de pérdida de 
valores. El desarrollo del proceso consta de dos pasos: 
metodología de análisis y documentación4.  El análisis 
es de tipo mixto; es decir, cuantitativo con indicado-
res en porcentajes del 0 al 100%, establecidos dentro 
de 5 escalas cualitativas: muy bajo, bajo, medio, alto 

y muy alto. Cada análisis será identificado por medio 
de una gama de colores que permitirán el registro de 
los mismos dentro de los gráficos correspondientes a 
manera de codificación (Carvajal, 2019).

A su vez estará basado en las metodolo-
gías aplicadas de los referentes internacionales, 
en este caso se ha tomado como referencia el caso 
aplicativo la ciudad de Petra5 respecto al proceso de 
análisis mixto que opta para la evaluación del riesgo. 
Su aplicación estará adaptada a los requerimientos y 
características del patrimonio edificado ecuatoriano 
en general, tomando en cuenta las áreas, sectores 
o elementos según la delimitación planteada para 
cada tipología patrimonial. 

4 Carta de Nara 1994, Unesco, (2003), Algunas reflexiones sobre Autenticidad.
5 Jokilehto (2006), Considerations on Authenticity and Integrity in World Heritage Context

Figura 1. Ejemplo de mapa de identificación de factores 
de  riesgo en edificaciones patrimoniales modernas   

Fuente: Carvajal, (2019).
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Figura 2. Fórmulas aritméticas para determinar valores de niveles A, B, C   

 Fuente: Carvajal, (2019).

A =  VALORES PATRIMONIALES (%)          +            CRITERIOS VUE  (%) 
(Social, Histórico, Estético, Ambiental) (Autentividad x Integridad x Significancia)

NIVEL VALORACION 
PATRIMONIAL

B =  FACTORES DE RIESGO (%)          +            FRECUENCIA  (%) 
(Amenaza x Vulnerabilidad)       (Antecedentes x Impacto x Resiliencia)

NIVEL DE RIESGO 

C =  % CUMPLIMIENTO DE OBJETIVOS         +       % RESULTADOS
(Alcance x Nivel de Respuesta de c/u Políticas, Lineamientos o Acciones)       

NIVEL GESTIÓN DE 
PATRIMONIO

El sumatorio promedio de los tres niveles 
(A+B+C) establece el nivel de pérdida de valores 
con el cual posteriormente se plantea el diagnósti-
co integral, que corresponde a los datos obtenidos 
dentro del análisis previamente realizado; es decir, 
la relación entre los resultados cuantitativos y cuali-
tativos del nivel de pérdida de valores donde: según 
el porcentaje obtenido y la escala cualitativa deter-
minada, se interpretan los parámetros establecidos 

para la implementación o elaboración de las líneas 
de acción. En la siguiente figura se muestra la rela-
ción entre las escalas cualitativas y los criterios en 
los cuales se designa cada una de las calificaciones. 
Mientras que la figura siguiente establece la rela-
ción entre los valores obtenidos según el grado de 
pérdida de valor (%) y las acciones a implementarse 
según el porcentaje obtenido.

METODOLOGÍA DE GESTIÓN DE RIESGOS PARA EL PATRIMONIO CULTURAL 
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La Figura 2 muestra la fórmula aritmética (Carvajal, 2019), planteada para el análisis de cada uno de 
los niveles en base a sus componentes.
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Figura 3. Indicadores del grado de pérdida de valor 

Muy alto: Pérdida total a todos los valores y criterios de autenticidad e integri-
dad, generando impacto negativo en la significancia e importancia del bien y a la 
memoria colectiva de la sociedad.

Alto: Pérdida significativa de uno o más valores y criterios de autenticidad e 
integridad, generando impacto negativo en la significancia e importancia del 
bien y a la memoria colectiva de la sociedad

Medio: Pérdida moderada de los valores y criterios de auntenticidad e integri-
dad, generando  impacto moderado en la significancia e importancia del bien y a 
la memoria colectiva de la sociedad.

Bajo: Pérdida parcial de los valores y criterios de autenticidad e integridad, 
generando impacto parcial en la significancia e importancia del bien y a la 
memoria colectiva de la sociedad.

Muy bajo: No existe pérdida de los valores y criterios de autenticidad e integri-
dad que generen impacto negativo en la importancia del bien y a la memoria 
colectiva de la sociedad.

GRADO PÉRDIDA DE VALOR (%)

Cuantitativo

0 - 15 %

16 - 30 %

31 - 45 %

46 - 60 %

61 - 100 %

Muy bajo

Bajo

Medio

Alto

Muy alto

Cualitativo Identificador

Fuente: Carvajal, (2019, p. 123)
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PARÁMETROS PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE ACCIONES
SEGÚN EL GRADO DE PÉRDIDA DE VALOR (%)

 GRADO PÉRDIDA DE VALOR ACCIONES A IMPLEMENTARSE

0 - 15 % Reforzamiento de criterios, 
políticos o lineamientos 
existentes de GDR.

Reforzamiento de criterios, 
políticos o lineamientos 
existentes y elaboración de 
nuevos criterios de GDR.

Elaboración de nuevos 
criterios, políticas o 
lineaminetos de GDR.

0 - 30 %

31 - 60 %

61 - 100 %

16 - 30 %

31 - 45 %

0 - 15 %

16 - 30 %

31 - 45 %

46 - 60 %

61 - 100 %

46 - 60 %

61 - 100 % Muy alto

Alto

 Medio

Bajo

Muy bajo

Figura 4. Parámetros para la implementación de acciones según el grado de pérdida de valor   

 Fuente: Carvajal, (2019, p. 127)
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De acuerdo al diagnóstico establecido 
para cada caso de estudio se procede a la elabora-
ción de las acciones de gestión correspondientes; 
es decir, el desarrollo de la tercera y última etapa 
de planificación y ejecución. Esta etapa se encuen-
tra establecida en dos puntos importantes: defini-
ción de líneas de acción (mitigación-prevención, 
emergencia-respuesta, recuperación-rehabilitación, 
adaptación-resiliencia y difusión-socialización) con 

sus proyectos estratégicos y definición de los proce-
sos de ejecución (cronograma de implementación, 
priorización de acciones, costos-financiamiento y 
control-monitoreo). Cada etapa se encontrará regi-
da bajo un constante seguimiento y monitoreo, así 
como también se sugiere la incorporación de equi-
pos multidisciplinarios que lleven a cabo todo el 
proceso tanto en el desarrollo las etapas como en la 
ejecución de estas.

Conclusión

La metodología propuesta contempla todo lo establecido dentro del marco general de gestión de 
riesgos y las recomendaciones dictaminadas por las organizaciones internacionales frente a lo relacionado 
con el patrimonio. Si n embargo, es necesario mencionar que algunos de los procesos planteados dentro del 
sistema corresponden a metodologías implementadas en sitios y lugares específicos, siendo estas adaptadas 
para lograr una metodología que vaya acorde con el tema planteado. Sin duda la aplicación de este tipo de 
metodología sugiere un enfoque que va más allá de la identificación de factores de riesgo y de su manejo, 
parte de una concepción del bien en todo su contexto y contenido, siendo este valorado en base a sus carac-
terísticas de materialidad, forma y diseño. Así como también establece una pauta para la creación de nuevos 
lineamientos y políticas de conservación patrimonial que parte de una comprensión holística de bien analiza-
do y una sustentación metodológica conceptual. 
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Resumen

Este trabajo consiste en la compilación, documentación y descripción de los cascarones de concreto armado 
en forma de paraboloide hiperbólico que, como concepción estética y estructural, son una parte importante 
de la expresión arquitectónica del siglo XX ecuatoriano.

De los años 30 a los 50, con las obras y contribuciones de Karl Kohn, Otto Glass, Francesco Maccaferri, Giovanni 
Rota, Guillermo Cubillo, Oscar Etwanick, Guillermo Jones Odriozola, Gilberto Gatto Sobral, Sixto Durán Ballén 
y Jaime Dávalos, arriba la práctica de la arquitectura moderna al Ecuador con inspiración de la Bauhaus, del 
racionalismo y del Estilo Internacional.

La llegada de la modernidad encontró un óptimo escaparate en la undécima Conferencia Latinoamericana de 
Cancilleres de 1959, aunque esta no llegó a celebrarse. Para esta se iniciaron y adelantaron importantes obras, 
algunas de las cuales se componían formalmente por cascarones delgados de hormigón armado.

Como antecedente, la obra del arquitecto español Félix Candela realizada durante su exilio mexicano, fácil-
mente identificable por sus cascarones de doble curvatura, se hizo ampliamente conocida en todo el mundo. 
Los hypars de Candela fueron emulados en toda Latinoamérica, incluso en Ecuador, y se convirtieron en insig-
nias de la identidad moderna. 

El Hotel Quito fue una de las obras encargadas para la conferencia de cancilleres. Su diseñador fue el arquitecto 
estadounidense Charles Forster McKirahan, quien trajo consigo el estilo denominado MiMo o Miami Modern, 
un estilo caracterizado en parte por el uso del paraboloide hiperbólico, tal como aquel que se encuentra al 
ingreso del hotel.

Los arquitectos Milton Barragán, Agustín Patiño, Mario Arias y Oswaldo Muñoz Mariño en Quito; René Denis, 
Alamiro González, Xavier Quevedo y René Bravo en Guayaquil; y los ingenieros Luis Monsalve en Cuenca y 
Juan González en Coca y Esmeraldas, diseñaron hypars para casas, gasolineras, espacios deportivos, culturales, 
institucionales, educativos, industriales, para el culto e incluso complejos militares. En los años 80, en dos recintos 
militares ecuatorianos hubo dos réplicas del cascarón que cubre el célebre Restaurante Los Manantiales en Xochimil-
co—México, del maestro Félix Candela. La primera de ellas se halla en El Coca, en la Amazonía ecuatoriana; la segunda 
solía estar en Esmeraldas, pero desapareció.

 

Palabras clave 

Paraboloide hiperbólico, hypar1, cascarón de hormigón armado, arquitectura moderna latinoamericana.

1 Hypar. Abreviatura del inglés de hyperbolic paraboloid
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Abstract

This article consists of a compilation, documentation and description of the reinforced concrete thin shells 
shaped as hyperbolic paraboloids that, as an aesthetic and structural conceptions, are an important part of the 
architectural expression of the Ecuadorian 20th century.

From the 1930s to the 1950s, with the works and contributions of Karl Kohn, Otto Glass, Francesco Maccaferri, 
Giovanni Rota, Guillermo Cubillo, Oscar Etwanick, Guillermo Jones Odriozola, Gilberto Gatto Sobral, Sixto 
Durán Ballén and Jaime Dávalos, the practice of modern architecture arrived to Ecuador with Bauhaus, ratio-
nalism and International Style inspiration.

The arrival of Modernity found an optimal showcase at the XI Latin American Conference of Foreign Ministers 
scheduled for 1959. Although the conference did not take place, important construction works were started 
and were brought forward. Some of these works were formally composed by reinforced concrete thin shells.

As a precedent, the Spanish architect Félix Candela’s work during his Mexican exile –easily identifiable by his 
double-curved thin shells— became widely known throughout the world. Candelas´ hypars were emulated 
throughout Latin America, including Ecuador, and became an insignia of its modern identity.

Hotel Quito was one of the works commissioned for the conference of foreign ministers. Its designer was Ame-
rican architect Charles Forster McKirahan who brought with him a style known as MiMo or Miami Modern, 
characterized in part by the use of the hyperbolic paraboloid, such as the one that stands before the hotel.

Architects Milton Barragán, Agustín Patiño, Mario Arias and Oswaldo Muñoz Mariño in Quito; René Denis, 
Alamiro González, Xavier Quevedo and René Bravo in Guayaquil; and engineers Luis Monsalve in Cuenca;  
and Juan González in Coca and Esmeraldas, designed hypars for houses, gas stations, sports, cultural, institu-
tional, educational, industrial spaces, for worship and even for military facilites. In the 1980s, there were two 
replicas of the famous Los Manantiales Restaurant in Xochimilco — México, by Master Félix Candela, in two 
Ecuadorian military premises. The first replica is in El Coca at the Ecuadorian Amazon, the second one used to 
be in Esmeraldas, but it disappeared

Keywords

Hyperbolic paraboloid, hypar, concrete thin shell, modern architecture in Latin America.
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Introducción

La Modernidad

El International Style, tal como fue definido por Philip Johnson y Henry Russel Hitchcock en 1932, 
fue un movimiento unificador estético fundamentado en nuevas tecnologías como el uso del concreto, el 
acero y el vidrio. Los países al sur del Trópico de Cáncer entraron a diferentes ritmos, pero progresivamente, 
en la ola de la modernidad. Ecuador lo hizo de un modo tardío, comparado con sus países vecinos.

Los arquitectos Karl Kohn, Otto Glass, Francesco Maccaferri, Giovanni Rota y Oscar Etwanick, todos 
emigrantes europeos, trajeron consigo los primeros códigos modernos al Ecuador en los años 30 del siglo 
pasado.

“Para comienzos de los treinta la construcción de cemento estaba plenamente generalizada en 
Guayaquil” (Compte, 2019), gracias, en parte, a la temprana incursión del venezolano Francisco Manrique 
Pacaníns, un agente concesionario autorizado del sistema Hennebique2 de hormigón armado.

En 1942, el arquitecto uruguayo Guillermo Jones Odriozola desarrolló, apoyado por su coterrá-
neo Gilberto Gatto Sobral, el primer Plan Ordenador de Quito. En 1946, Gatto Sobral fundó la Escuela de 
Arquitectura de la Universidad Central. Entre 1947 y 1949, Sixto Durán Ballén y Jaime Dávalos Proaño, 
ecuatorianos graduados en la Universidad de Columbia en Nueva York, retornaron al país y se unieron como 
profesores a la Escuela dirigida por Gatto Sobral. Sumados a esos antecedentes, la arquitectura moderna 
quiteña tiene inspiración en la Bauhaus, el racionalismo y el Estilo Internacional.

Para los años 50, el país llevaba dos décadas de haber pasado de ser importador de cemento tipo 
Portland a productor del mismo (Del Pino, 2009). Tanto el final de la década del 50, como especialmen-
te la década del 60, fueron tiempos propicios para el surgimiento de estructuras de concreto armado.  La 
economía ecuatoriana gozaba de un auge en la exportación bananera que favoreció una escena política y 
económica de concordia bajo presidentes electos que se mostraron proclives a la modernidad. En aras de 
frenar la expansión del comunismo a la cubana se produjo en el país un golpe militar. El militarismo de los 
sesenta se caracterizó por una estabilidad forzada y, a su vez, reforzada por programas de vivienda, salud, 
educación y producción trazadas en acompañamiento a los lineamientos de la Alianza para el Progreso de 
John F. Kennedy, que promulgaba el mejoramiento económico y social de los países latinoamericanos a 
través  de proyectos productivos.

Guayaquil, ciudad portuaria, era el enclave económico más pujante del país y, como tal, fue el 
escenario propicio para el florecimiento de empresas, industrias e inversiones de capital. Las condiciones 
económicas señaladas dieron paso a la necesidad de construcciones que se ejecutasen rápida y económica-
mente, como fue el caso de edificios con estructuras de cascarones de concreto armado.

En el contexto latinoamericano, en México, a mediados de los años 50 Félix Candela se había con-
vertido en un afamado arquitecto, constructor, y conferencista. Su compañía Cubiertas Ala, S.A. se volvió una 
franquicia multinacional y su práctica constructiva se prolongó por dos décadas, hasta fines de los años 70. 

2 El ingeniero francés François Hennebique patentó en 1892 un sistema de construcción, unificando en un elemento monolítico 
de concreto armado partes antes separadas de la construcción como columnas y vigas. Manrique tenía una licencia mediante la 
cual importó dicho sistema a Guayaquil.
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3 Candela creó sucursales de Cubiertas Ala en varios países: Guatemala con la representación del ingeniero Mauricio Casti-
llo Contoux quien dirigió más de cuarenta proyectos (Pozuelos y Castillo 2017); Venezuela, inicialmente con representación 
del mexicano Guillermo Shelley y posteriormente con el venezolano-mexicano Álvaro Coto Asenjo asociado al argentino José 
Gabriel Loperena (Luzuriaga y Ovalles, 2017); y en Colombia seis proyectos, tres de ellos construidos en la ciudad de Cali en 
asociación con el arquitecto Jaime Perea Suárez (Galindo, Salazar y Escobar, 2018).
4 Cascarones sinclásticos, tales como los domos o casquetes esféricos. Son doblemente curvados con ambas curvaturas en la 
misma dirección

Aparte de múltiples proyectos en suelo mexicano, Cubiertas Ala llegó a diseñar, asesorar directamente y cons-
truir proyectos en Cuba, Puerto Rico, Guatemala, Venezuela, Colombia y Perú, entre otros3.

Mientras la compañía de Candela ya desarrollaba proyectos en Centro y Suramérica, incluyendo 
en los países vecinos Colombia y Perú, en el Ecuador no se dio un enlace directo con Cubiertas Ala, según lo 
demuestran los archivos del fondo Candela que reposan en la Universidad de Columbia (Avery, s.f.). Por lo 
tanto, los logros de arquitectos e ingenieros locales, que emprendieron la erección de cascarones de concreto 
armado, es meritoria por haber sido conseguidos bajo su propio empeño y autoeducación.

Materiales / Métodos

Rubén Moreira y Yadhira Álvarez en algu-
nos de sus artículos sobre la arquitectura quiteña 
reseñan brevemente las búsquedas tecnológicas y 
la estética de las estructuras de paraboloides hiper-
bólicos. Para dar continuidad a una investigación 
previamente realizada, concerniente al inventario 
de cascarones de hormigón armado y estructuras 
de superficies regladas en el contexto geográfico 
ecuatoriano, este artículo tiene los propósitos de 
avanzar con dicho inventario; poner en evidencia 
el trabajo de los promotores, diseñadores y cons-
tructores de paraboloides hiperbólicos; exaltar la 
expresión plástica propia del momento histórico 
en que fueron elaborados; y llevar estas obras a ser 
consideradas patrimonio arquitectónico moderno 
ecuatoriano.

Por su corta extensión, el presente artícu-
lo omite la lista del inventario, dedicando su mayor 
extensión a señalar proyectos emblemáticos en 
que sus diseñadores figuraron formas de utilizar 
el paraboloide hiperbólico, adaptándolo al uso de 
diversas tipologías funcionales.

Los primeros cascarones en Ecuador

El casquete esférico, de tipo sinclástico4, 
sobre el foyer que precede al Auditorio de la Uni-
versidad Central del Ecuador, diseñado por Gilberto 
Gatto Sobral en 1947, y la visera sobre la tribuna del 
Estadio Olímpico Atahualpa, diseño de Oscar Etwa-
nick en 1951 (Aguilar, 1995), se cuentan entre los 
primeros cascarones delgados en concreto armado 
de doble y simple curvatura realizados en el país. En 
1954, el Ministerio de Obras Públicas emprendió 
importantes obras en preparación a la realización 
de la Undécima Conferencia Latinoamericana de 
Cancilleres, programada para 1959. La Conferencia 
no llegó a concretarse debido a la falta de acuerdos 
en la agenda de los países participantes. Sin embar-
go, algunas de las obras que habían sido iniciadas 
para dicho evento adquirieron la suficiente inercia 
para ser completadas, produciendo un legado de 
obras que incluían, entre otras, las renovaciones 
del Palacio de Gobierno, la remodelación de los 
aeropuertos de Quito y Guayaquil, la construcción 
nueva del Palacio de Justicia, el Palacio Legislativo, 
el Hotel Quito (inicialmente llamado Hotel Turismo, 
luego denominado Hotel Atahualpa y finalmen-
te bautizado con su nombre actual), y el alberge 
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temporal para los invitados a la conferencia que 
posteriormente se transformaría en la Residencia y 
Comedor Estudiantil en la Universidad Central del 
Ecuador, de Mario Arias y Gilberto Gatto Sobral.

El Cascarón de Concreto Armado. El Remate del 
Edificio 

Arquitectónicamente, los tres últimos edi-
ficios mencionados tienen como factor común al 
cascarón de concreto armado. Funcionalmente, el 
Comedor Estudiantil se cubrió con una serie de pa-
raguas invertidos. Formalmente, en cambio, los visi-
bles cascarones en la terraza del Palacio Legislativo y 
en el frente del Hotel Quito tienen un rol más visual 
que práctico. Son el remate del edificio.

El Palacio Legislativo, diseñado por el ar-
quitecto Alfredo León Cevallos en 1956, se corona 
con un refinado cascarón que remata el tope del 
edificio en forma de tres bóvedas rebajadas flan-
queadas por voladizos laterales, detalle muy simi-
lar al de la Facultad de Ciencias en la UNAM, de los 
arquitectos Raúl Cacho, Eugenio Peschard y Félix 
Sánchez de 1952.

En la figura 3 se aprecia detalladamente el 
dibujo de David Morgan, fechado en 1958, que apa-
reciera borrosamente impreso en un artículo de El 
Comercio titulado El Problema del Hotel Atahualpa 
y sus Construcciones Circundantes (El Comercio, 27 
enero 1959, p. 16). El Hotel Atahualpa (luego Hotel 
Quito), diseñado por el arquitecto norteamericano 
Charles McKirahan, presentaba en su frente un del-
gado manto de concreto armado, mismo que tendría 
la función de car-port o cochera.

Figura 1. Palacio Legislativo, Quito, 1956    

Fuente: Biblioteca Aurelio Espinoza Pólit, s.f.    

Figura 2. Facultad de Ciencias UNAM, Ciudad 
Universitaria, México DF, 1952  

Fuente: Brehme, (1952. p.4).
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Figura 3. Dibujo proyecto Hotel Quito, 1958.

Fuente: Fort Lauderdale Historical Society. Manuscript collection, (s.f).    

Figura 4. Hotel Quito, c. 1960   

Fuente: Biblioteca Aurelio Espinoza Pólit, (s.f).   

Fuente: Biblioteca Aurelio Espinoza Pólit, (s.f).

El joven arquitecto norteamericano Char-
les F. McKirahan, apodado como un “wunderkind ar-
chitect” o arquitecto prodigio (Tropic, 2017, p. 67), es 
reconocido como un exponente de un estilo regio-
nal que se llegaría a conocer como Miami Modern 
o "MiMo". El MiMo se desarrolló en el sur de Florida 

durante el período de postguerra norteamericano y 
era una respuesta regionalista al Estilo Internacional 
que se caracterizaba por el manejo de pastiches gla-
morosos, el culto a la diversión y al exceso material. 
Poco antes del Hotel Quito, McKirahan había diseña-
do The Castaways en 1957, uno de los más grandes 
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5 Años después, en 1965 se construyó el hotel Americana Motor Inn en Fort Lauderdale en cuyo costado se hallaba otro impre-
sionante techo de 8 mantos de paraboloides hiperbólicos, demolido en el 2007. McKirahan murió trágicamente en un acciente 
automovilístico en 1964.

moteles en los EEUU (Bishop, 1961, p. 15), en una 
isla artificial de Miami, cuya principal atracción era la 
Casa de Té, un espacio cubierto por dos puntiagudos 
paraboloides hiperbólicos cruzados y delimitado por 
ventanales de piso a techo. El cascarón medía 5.7 
centímetros de espesor y tenía un pomposo recubri-
miento de láminas doradas. El resort completo fue 
demolido en 19845.

Junto a su aspecto formal de anteceden-
tes trazables a Miami, el car-port del Hotel Quito 
representa el cambio cultural al "drive-to", es decir, 
el llegar al destino deseado a bordo de un vehículo 
personal con motor a combustión. El hypar en cues-

tión, calculado por el ingeniero Alejandro Segovia, 
se posa en dos bases opuestas con una luz libre de 
19.50 metros, al tiempo que dos puntas se proyec-
tan hacia la ciudad y hacia el acceso peatonal, cu-
briendo parcialmente a los vehículos que se aparca-
ran enfrente. El 1 de Julio de 1967 se dio el estreno 
mundial de una película mexicana-ecuatoriana titu-
lada S.O.S. Conspiración Bikini protagonizada por el 
actor Julio Alemán junto a las actrices Sonia Infante 
y Sonia Furió. Alemán interpretó a Alex Dínamo, una 
suerte de James Bond Latinoamericano. El rodaje 
muestra múltiples vistas de la muy moderna capital 
de los años 60.

Figura 5. Película S.O.S. Conspiración Bikini, Captura min. 17:41 

Fuente: Cardona Jr., (1967).
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Figura 6. Casa Giráldez en Quito, 1959

Fuente: El Comercio, 19 mayo (1959, p. 17).

El protagonista arquitectónico de la pelí-
cula es el car-port del Hotel Quito, que aparece en 
numerosas escenas. Es tal su conspicua ubicación 
frente al hotel y en el borde de la ciudad, que dicho 
objeto introdujo el hypar al imaginario quiteño, 
convirtiéndose en un símbolo de la modernidad 
arquitectónica de la capital. Sin embargo, no fue el 
primero. 

El primer Paraboloide Hiperbólico en Ecuador

Milton Barragán produjo el primer hypar 
en Quito en 1959, en la casa del doctor Emilio Girál-
dez (Monard, 2015):

En la Urbanización Erdstein […] se levanta 
esta residencia de corte enteramente moderno. Tie-
ne una cubierta tipo paraboloide hiperbólico; […] El 
área de recepciones ocupa el interior de la parábola 
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hiperbólica […] Todos los ambientes son abiertos y 
se relacionan entre sí unificados por la cubierta (El 
Comercio, 19 mayo 1959, p. 17). 

Fueron probablemente los viajes que 
Barragán realizó al exterior los que le inspiraron a 
experimentar con una superficie de doble curvatu-
ra anticlástica6 en esta casa ubicada en un moderno 
desarrollo de ARQUIN, una destacada empresa de di-
seño y construcción, en el entonces apartado Norte 
de Quito.

Adaptación del hypar a diversas tipologías

En las décadas que van desde el inicio de 
los 60 hasta apenas iniciados los 80, Agustín Patiño 
y Mario Arias en Quito; René Denis Zaldumbide, Ala-
miro González, Xavier Quevedo y René Bravo en Gua-
yaquil; y los ingenieros Luis Monsalve en Cuenca y 
Juan Gonzáles desde el Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército, son los más visibles practicantes, aunque no 
los únicos, y no exclusivamente en dichas ciudades, 
del uso de los cascarones de concreto armado. Ellos 
lograron interpretar de diversos modos las aplicacio-
nes del hypar a varias tipologías, incluyendo bombas 
de gasolineras, edificios educacionales, deportivos, 
culturales, institucionales e industriales, edificios de 
culto, casas e incluso para recintos militares. Los pro-
yectos seleccionados y expuestos a continuación se 
ordenan por su tipología funcional, sin guardar un 
orden cronológico o de ubicación geográfica.

Casas

En Quito, aparte de la paradigmática Casa 
Giráldez, se encuentra la Casa Hernández (s.f.) en la 
Avenida Amazonas, misma que presenta un concier-
to de tres hypars que producen un interesante jue-
go de luz natural hacia el interior de la residencia. 
Igualmente, debe mencionarse la Casa Monsalve en 
la calle Manuel J. Calle y Avenida Paucarbamba en 
Cuenca, obra del ingeniero Luis Monsalve en 1969, 
listada como patrimonio histórico moderno de la 
ciudad.

Bombas de Gasolina

El periódico matutino quiteño El Comer-
cio muestra una bomba de gasolina, ubicada en la 
Avenida Tarqui, junto al Parque de Mayo (hoy Parque 
El Ejido), propiedad del Sr. Jorge Hernández C7. (El 
Comercio, 2 febrero 1960, p. 16). El diseño pertene-
ce a los arquitectos Agustín Patiño, Leonardo Bravo y 
Javier Dávalos y construida por el ingeniero Rodrigo 
Patiño.8 La estructura es un juego de cuatro parabo-
loides hiperbólicos que se encuentran en su centro 
geométrico, apoyados en 4 columnas separadas 8 
metros entre sí.

6 Cascarones anticlásticos, con forma de silla de montar, incluyen conoides, paraboloides hiperbólicos e hiperboloides. Son 
doblemente curvados con curvaturas de dirección opuesta
7 Listado como Ex Gasolinera Ferri en (Moreira y Álvarez, 2004)
8 El ingeniero Rodrigo Patiño comentó que en toda construcción de hypars hay un triple reto: por un lado, está la precisión 
geométrica requerida en el armado del encofrado, y cuido de espesores durante el vaciado del concreto y, por último, el guardar 
una precisa secuencia al momento del desencofrado, pues de no seguir el procedimiento adecuado de desmontaje de la cim-
bra, los cascarones sufrirían deformaciones que eventualmente afectarían la estática y estética del objeto completo. Entrevista 
realizada por el equipo de investigación al Ing. Rodrigo Patiño el 19 de abril de 2018
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Figura 7. Bomba de Gasolina en la Avenida Tarqui, Quito, 1960 

Fuente: Pacheco. El Comercio, 2 febrero, (1960, p. 16). 

Figura 8. Gasolinera Olmedo, Guayaquil. c.1970. 

Fuente: Tomada de Vega, (2016, p. 56).
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Su par guayaquileño se encontraba en la 
zona de la Bahía, entre la Avenida Olmedo y Pedro 
Carbo; es decir, en un lugar prominente de la ciu-
dad. Esta gasolinera, cubierta por un amplio techo 
en forma de paraguas invertido, fue diseñada por el 
arquitecto Xavier Quevedo en 1969-1970, y fue de-
molida presumiblemente a finales de los 80. Deben 
nombrarse además una gasolinera en la Avenida 
España de Cuenca, obra de Monsalve, (s.f.), lamen-
tablemente desvirtuada, y una estación con dos 
paraguas invertidos del Sindicato de Choferes en la 
entrada occidental a Piñas, en la provincia de El Oro, 
obra del arquitecto Jorge Gallardo Moreno en 1980.

Edificios Educativos y Deportivos

El Comedor de la Residencia Estudiantil 
de la Universidad Central del Ecuador, completada 
en Quito de 1958 para la XI conferencia de canci-

Figura 9. Residencia y Comedor Estudiantil en Quito, 1958  

Fuente: Fotografía del autor, (2018).

lleres, es un diseño de los arquitectos Mario Arias 
Salazar y Gilberto Gatto Sobral. La residencia uni-
versitaria, que presenta elementos componentes 
que aluden a obras de Le Corbusier y Niemeyer, 
se vincula con el comedor estudiantil mediante un 
edificio-puente. El comedor se desarrolla en una 
cuadrícula de 3 x 6 filas de paraguas invertidos 
donde las columnas están espaciadas cada 11 me-
tros. Los paraguas que cubren la planta alta vuelan 
5,50 metros, lo que permite que no sea necesario 
un apoyo en las esquinas, logrando así una mayor 
impresión de ligereza.

Al mismo Mario Arias le corresponden 
unas pequeñas estructuras, en y alrededor del Es-
tadio Universitario, que fungían como boleterías, 
baterías sanitarias, duchas, quioscos de venta y 
cabinas radiales.
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Figura 10. Quiosco de duchas y venta alrededor del Estadio Universitario en Quito, c. 1960  

Fuente: Luzuriaga,2018. 

Figura 11. Facultad de Arquitectura, Universidad de Guayaquil, 1972  

Fuente: Luzuriaga,2018. 
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El Arq. Xavier Quevedo fue invitado para 
que diseñara uno de los bloques de aulas de la Facul-
tad de Arquitectura de la Universidad de Guayaquil 
de 1968-1972. La invitación provino de los autores 
del resto del edificio Roberto Yturralde y Galo Pache-
co, discípulos de Quevedo. Quevedo independizó 
la estructura, tornando al hypar en un objeto en sí 
mismo. Al dar forma a los techos resaltó el peraltado 
de los paños para crear ápices en la parte alta de los 
ventanales y así propiciar la ventilación natural de 
los espacios mediante celosías. 

También en Guayaquil, el Colegio Normal 
Católico y Escuela Anexa, Complejo Sociedad de 
Beneficencia de Señoras de 1966-1967, diseñado 
por el arquitecto René Bravo Espinoza es el proyecto 

con la mayor cantidad de paraguas invertidos en el 
país: 84 en total. El coliseo fue emplazado según la 
ubicación dictada por el plan maestro de Bravo, pero 
no es de su autoría. Para la cubierta del coliseo se 
levantan 10 paraguas invertidos, cada uno de 16.50 
x 10 metros; es decir, los más grandes de país. Cons-
truida en 1996, y de autor aún desconocido, esta es-
tructura brutalista se define por la inclinación de sus 
columnas, cuyas bases parten del perímetro exterior 
y ascienden diagonalmente hacia el centro para sos-
tener los mantos del techo. Si bien esta estructura no 
concuerda con la ligereza de las cubiertas de Bravo, 
cada paraguas asimétrico extiende sus voladizos, 
librando grandes luces y permitiendo vistas ininte-
rrumpidas hacia su interior.

Figura 12. Coliseo del Colegio Normal Católico, Guayaquil, c.1996   

Fuente: Luzuriaga, 2019.
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Figura 13. Biblioteca General de la Universidad Católica de Guayaquil  

Fuente: Luzuriaga, 2018. 

El diseño original de la Biblioteca General 
de la Universidad Católica Santiago de Guayaquil 
de 1969, del arquitecto chileno Alamiro González, 
fue intervenido por René Bravo, tanto en la traza del 
brise-soleil que protege sus fachadas, como en la 
espacialidad interior. En adición a los mencionados, 
hay una multiplicidad de edificios educativos en 
Guayaquil cubiertos por alguna variante de cascarón 
de concreto, como la Facultad de Agronomía (hoy 
Universidad Agraria) y la Facultad de Medicina de la 
Universidad Católica de Santiago de Guayaquil, am-
bas de Xavier Quevedo; el Laboratorio de Hidráulica 
de la Universidad Católica de René Denis; y la Facul-
tad de Odontología de la Universidad de Guayaquil 
de Pablo Graf Rosas, entre otros. En Cuenca se halla 
la Unidad Educativa Bilingüe, uno de cuyos edificios 
despliega 15 paraguas invertidos modulares de for-
ma hexagonal. La autoría de ese peculiar proyecto 
de origen estadounidense, alemán, y noruego está 
aún por ser determinada.

Edificios Culturales, de Infraestructura, Institucio-
nales

El Teatro Prometeo en Quito, de los arqui-
tectos Oswaldo Muñoz Mariño, Agustín y Fabián 
Patiño de 1966, se configura mediante dos parabo-
loides hiperbólicos, opuestos y casi idénticos que, 
partiendo de dos vigas dispuestas en forma de “X”, 
viajan hacia el exterior para rematar en muros cónca-
vos. Como consecuencia, estos hypars son de borde 
curvo, muy raros en el país. Bajo la cubierta, los ar-
quitectos lograron una visual de 360 grados desde 
las butacas, ya que es un anfiteatro helicoidal con un 
escenario céntrico.
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Figura 14. Teatro Prometeo, Quito, 1966 

Fuente: Luzuriaga,2016.

Figura 15. Contraloría General del Estado. Quito, 1963 

Fuente: Luzuriaga,2018.
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Figura 16. Terminal Terrestre de Portoviejo. Portoviejo, 1987 

Fuente: Luzuriaga,2018.

En la misma capital, a pocos pasos al Sur 
del Prometeo, aparece la Contraloría General del Es-
tado, concluida en 1963 y diseñada por el arquitecto 
Andrés Chiriboga. El edificio presenta 5 paraguas 
invertidos que abordan la dificultosa esquina del 
sitio, ubicado frente al Palacio Legislativo en Quito. 
El calculista fue el ingeniero José Larrea Borja y la 
construcción la realizó Monolítica (El Comercio, 6 
agosto 1963, p. 14).

El Terminal Terrestre de Portoviejo, dise-
ñado en 1976 y construido en 1987, es la obra más 
grande cubierta por paraboloides hiperbólicos del 
país. Cada uno de los 47 paraguas invertidos cubre 
12x12 metros a partir de columnas centrales de 
63x63 centímetros que ascienden a tres diferentes 
alturas: 5.10 m, 6.20 m y 7.20 m. Las mayores al-
turas se producen en los paraguas invertidos que 
marcan los accesos peatonales proporcionándoles 
jerarquía.

Edificios de Culto

En Guayaquil, la Iglesia María Madre de 
la Iglesia, también conocida como Los Ceibos, fue 
diseñada entre 1968-69 por Blas Uscocovich, un 
estudiante que ganó un concurso promovido en la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica 
de Guayaquil9. La construcción original, responsabi-
lidad de los ingenieros Andrade y Crespo, consiste 
en un solitario paraboloide hiperbólico que se apo-
ya en dos puntos separados 22 metros, mientras dos 
puntas agudas ascienden pronunciadamente hacia 
el atrio y hacia el altar. El gran manto adquiere una 
dimensión mayor de 36 metros de punta a punta. En 
1999, el arquitecto Jaime Rumbea amplió la capaci-
dad del templo al agregar dos alas laterales cubier-
tas por abanicos plegados y un coro interior.

9 Realizado bajo la tutoría del profesor Alamiro González
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En la provincia de El Oro, en medio del pá-
ramo de Jocotoco-Buenaventura, cerca de Piñas se 
encuentran dos ermitas, una frente a la otra. La mayor 
fue diseñada por el arquitecto Jorge Gallardo10 para el 
Sindicato de Choferes Profesionales de Piñas y cobija 
una capilla dedicada a la Virgen Del Cisne. Su geome-
tría se asemeja al Panteón Núñez Gálvez en el Cemen-

10 Entrevista realizada al arquitecto Jorge E. W. Gallardo Moreno (1951- ) el 10 de noviembre de 2019.

Figura 17. Iglesia María Madre de la Iglesia. Guayaquil, 1968-1969  

Fuente: Luzuriaga,2018.

Figura 18. Dos Ermitas en Jocotoco, cerca de Piñas. Mayor, 1979-80 y menor s.f.  

Fuente: Luzuriaga,2019.

terio Colón de La Habana, Cuba que Max Borges Jr. 
y Félix Candela realizaron en 1958 (Faber, 1963). El 
encofrado, según su autor, no siguió las generatrices 
del hypar, siendo una obra de carpintería de gran ma-
nufactura. Frente a éste, enclavada en la roca, se halla 
la ermita menor, un minúsculo templete dedicado al 
Divino Niño, de autor desconocido.
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En la población de Girón, provincia del 
Azuay, se encuentra la Iglesia Nuestro Señor de Girón, 
consagrada en 1967. Su incógnito diseñador le dio 
un carácter abiertamente moderno, con una entrada 
principal flanqueada por un arco catenario invertido 
de 20 metros de altura, naves laterales cubiertas por 
losas sinusoidales y una nave central cubierta con 24 
hypars de acentuados peraltes. Los vitrales de los 12 
tímpanos laterales, algunos de ellos obras del vasco 
Guillermo Larrazábal Arzubide, entregan una lumi-
nosidad remarcable a la nave principal del templo. El 
cálculo estructural fue responsabilidad del ingeniero 
cuencano Luis Monsalve.

Figura 19. Iglesia Nuestro Señor de Girón. Girón, 1967  

Fuente: Luzuriaga,2019.

Figura 20. Iglesia Cristo del Consuelo, Déleg, c.1976 

Fuente: Luzuriaga,2019.

Uno de los más peculiares proyectos de 
hypars en el país se encuentra en Déleg, provincia 
del Cañar. Se trata de la Iglesia Cristo del Consuelo, 
iniciada en 1975. Es diseñada, calculada y construi-
da por el ingeniero Luis Monsalve11. Formalmente, 
el templo de Déleg presenta 5 mantos que conver-
gen y se empinan hacia su centro geométrico. Mon-
salve, confeso seguidor de la obra de Candela, si a 
mano viene, se inspiró en la Capilla San Vicente de 
Paúl en Coyoacán-Ciudad de México de 1958, de los 
arquitectos Enrique de la Mora y Félix Candela, mis-
ma que presenta tres mantos en similar disposición.

11  Entrevista realizada al ingeniero Luis Alberto Monsalve Ortiz (1932- ) el 8 de Noviembre de 2019. Monsalve desarrolló proyec-
tos con hypars para la Embotelladora del Azuay; el polvorín de la fábrica de Cemento Guapán; un concesionario de automóviles 
soviéticos Moskvich que cuenta con un repertorio de hypars hexagonales fungiendo como techos y losas de entrepiso, un pa-
raboloide elíptico y varios conoides; además de proyectos de casas, incluyendo la suya propia, apodada “la gasolinera”, según 
relatos escuchados por su nieta Isabel Monsalve.
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Edificios en Recintos Militares

A inicios de los 80, en Ecuador se ha-
llaban 2 de las 6 réplicas existentes en el mundo 
del cascarón que cubre el célebre Restaurante Los 
Manantiales en Xochimilco, México. Entre dichos 
cascarones, los de mayor semejanza, prácticamente 
gemelos al de Xochimilco, eran los ecuatorianos. 
Uno de ellos está en la rivera Norte del río Napo, 
frente a la población de Coca y el segundo estuvo 
en Esmeraldas. El primero es el Casino de Oficiales 
llamado Auditorio Amazonas en la Brigada No. 19 
Napo, de c.1979-1980. Los planos de ingeniería 
son del mentor de la obra, el ingeniero Juan B. 
González S.12. y los planos arquitectónicos son del 
arquitecto Hernando Parra. Ambos profesionales 
estaban al servicio del Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército. El casino militar, que funciona como un 

gran salón de eventos y cuyo techo es una bóveda 
por arista de 8 gajos, es el más extraordinario de los 
paraboloides hiperbólicos ecuatorianos.

El cascarón del casino es la única pieza de 
bordes curvos visibles, de gran escala, existente en el 
país. Hernando Parra, el arquitecto, elevó 1.82 metros 
a toda la estructura para evitar que los pétalos descar-
guen el agua lluvia al nivel del suelo, como sucede 
en Los Manantiales, evitando con ello problemas de 
drenaje e inseguridad y limitando la accesibilidad 
al techo. Las plantas estructurales son una transfe-
rencia directa de los dibujos del libro de Colin Faber 
Candela, The Shell Builder. Sin embargo, del análisis 
de planos constructivos de González y de las fotos de 
obra proporcionadas por el ingeniero de obra Laercio 
Almeida13, se desprende que el inusitado sistema de 
encofrados de madera, que no se guía por las genera-
trices del hypar, es un aporte local digno de estudio.

12 El ingeniero Gonzalo Rivas posiblemente era otro calculista del proyecto. Dato proporcionado por el ingeniero Gualberto 
Ricaurte quien, al igual que el ingeniero Juan B González S., sirvió al Cuerpo de Ingenieros del Ejército
13 Entrevista realizada al General Laercio Almeida el 12 de abril de 2019. La obra demandó que Almeida se vuelva un estudioso 
de los cascarones de concreto armado. Su biblioteca personal cuenta con el libro Paraboloides Hiperbólicos. Nomogramas para 
el Cálculo de Esfuerzos de Membranas de Juan Antonio y Eduardo Tonda, entre otros

Figura 21. Encofrado del Casino de la Brigada No. 19 Napo, Coca, c. 1978.

Fuente: Fotografía de Laercio Almeida, c. (1978).
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Figura 22. Cascarón del Casino de la Brigada No. 19 Napo, Coca, c. 1979-1980. 

Fuente: Fotografía de Laercio Almeida, c.(1979).

Figura 23. Casino de Oficiales de la Brigada No. 19 Napo. Coca, 1979. 

Fuente: Luzuriaga,2018.
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La remota ubicación de la brigada, en 
una región selvática de la Amazonía, significó una 
logística de construcción compleja. Sus hacedores 
idearon in situ un sistema de convección natural de 
la brisa para refrescar el espacio interno: captando 

aire frío en la ladera que cae al río, conduciéndolo 
subterráneamente hacia el interior de la gran sala y 
evacuando el aire caliente por celosías altas. Dicho 
sistema y sus detalles no se encuentran reflejados 
en los planos originales.
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Figura 24. Casino de Oficiales del Batallón Montúfar. Esmeraldas, c.1980

Fuente: Cuerpo de ingenieros del ejército, (s.f).

El segundo gemelo fue el Casino de Oficia-
les BE-1 Montúfar (luego Batallón de Ingenieros No. 
67 Montúfar, hoy Batallón de Infantería Motorizada 
No. 13) mismo que se encontraba ubicado en un 
montículo que dominaba las vistas a Esmeraldas des-
de el batallón.

Equivocadamente, hay fuentes que señalan 
que debido al terremoto de abril de 1976 “el Batallón 
“Montúfar” sufrió la pérdida de su casino de oficiales, 
una hermosa construcción de hormigón armado con 
bóvedas cascara (sic)” (Lloret, 2002, p. ). Sin embargo, 

los planos datan de 1978 y 1979, es decir, son posterio-
res a ese terremoto. Efectivamente, un casino preexisten-
te en el lugar se vino al piso pero no se trataba del hypar 
mencionado que aparece en la figura 24. De acuerdo a 
relatos de informantes locales14,  el casino, el segundo 
gemelo de Los Manantiales, desapareció entre 1987 y 
1989. Gracias a una visita realizada al sitio se determinó 
que la causa de su caída se debió al pésimo suelo en el 
que se asentaba. Inclusive, un tercer casino implantado 
allí en los años 90 se encuentra abandonado dado su 
evidente daño estructural por la misma razón.

Conclusión

Los casos selectos presentados forman parte de una recopilación en curso de los cascarones de 
concreto en forma de paraboloides hiperbólicos que existieron o existen en el Ecuador. Un inventario cada vez 
más completo nos acercará a entender un período en el que se implementaron procesos no convencionales 
de construcción y técnicas poco conocidas que solo unos cuantos arquitectos e ingenieros se permitieron 
explorar. Se ha visitado un capítulo de la historia de la construcción ecuatoriana que, inspirado en el referente 

14 El antropólogo Mauro Lajones, miembro del equipo de investigación, ha entrevistado a varios miembros de la comunidad 
esmeraldeña, entre ellos a  ex oficiales del ejército en condición de retiro y cultores musicales que realizaron presentaciones 
artísticas en casino durante los años 80
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que representó la obra de Félix Candela, ha producido desde obras simples un tanto irreflexivas, hasta obras 
donde se evidencian tanto un atrevimiento estructural como una genuina intención por la innovación de la 
forma arquitectónica moderna.

La investigación, por tanto, ha permitido en primer término conocer mejor nuestro bagaje arquitec-
tónico; en este caso, el hypar ecuatoriano, lo que nos permitirá sensibilizarnos acerca de su valor patrimonial, 
así como posicionarlo como parte de nuestro imaginario. Y, en segundo término, esclarecer la necesidad de 
llevar a cabo proyectos para precautelar la integridad, mantenimiento, restauración y recuperación de obras 
que representan una porción de nuestra identidad arquitectónica moderna.
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Resumen

El Ejido de Cuenca nació como un espacio rural y, originalmente, estaba destinado a ser el uso agrícola y de pasto-
reo de ganado. Sin embargo, por sus cualidades estéticas y paisajísticas, poco a poco fue ocupado por quintas vaca-
cionales de familias que habitaban el casco urbano, convirtiéndose en la primera zona de expansión de la ciudad 
hacia el Sur. Además, a causa del creciente desarrollo económico de la urbe, se emplazaron también importantes 
equipamientos administrativos, políticos y religiosos, lo que dio paso a una urbanización bastante acelerada de 
esta zona, consolidándola definitivamente para mediados del siglo XX. Por esta razón, y por iniciativa municipal, 
en la década de los 40 llega a Cuenca el arquitecto uruguayo Gilberto Gatto Sobral, quien realiza el primer Plan 
Regulador de Cuenca (1949); por primera vez, se puede hablar de un ordenamiento territorial en esta zona. Este 
plan se constituyó como una ruptura en la forma de ver y hacer ciudad hasta ese entonces, mediante la introducción 
de criterios de arquitectura y urbanismo correspondientes al Movimiento Moderno, que había iniciado en Europa 
y ya se encontraba con importantes exponentes en Latinoamérica. Es por ello que esta zona es considerada de gran 
importancia para la ciudad; por esta razón, fue estudiada y analizada por el Instituto Nacional de Patrimonio Cultu-
ral, que le declaró como Patrimonio Cultural del Ecuador en el año 2011. Sin embargo, ocho años después de su 
declaratoria, es necesario mirar en retrospectiva los procesos de valoración y gestión llevados a cabo en El Ejido, que 
hasta ahora han sido manejados con los mismos criterios utilizados en el Centro Histórico, para que, con las nuevas 
visiones que actualmente se tienen en torno al patrimonio cultural, se puedan generar herramientas e instrumen-
tos de gestión y conservación adecuados para la puesta en valor de esta importante zona de la ciudad de Cuenca.

Palabras clave 
El Ejido, patrimonio cultural, patrimonio moderno 

Abstract

The area known by ‘El Ejido’ from Cuenca was born as a rural area and was originally intended for agricultural and 
livestock grazing use. However, due to its aesthetic and landscape qualities, it was gradually occupied by holiday 
homes of families that lived in the urban area, becoming the city's first expansion zone to the south. In addition, 
due to the growing economic development of the city, important administrative, political and religious facilities 
were also located, which gave way to a fairly accelerated urbanization of this area, being consolidated definitively 
by the middle of the twentieth century. For this reason, and by municipal initiative, in the 1940s the Uruguayan 
architect Gilberto Gatto Sobral arrived in Cuenca, who carried out the first Regulatory Plan of Cuenca (1949), 
and for the first time, we can talk about a land-use planning in this area. This plan was constituted as a break in 
the way we saw and made a city until then, by introducing corresponding architectural and urbanism criteria 
corresponding to the Modern Movement, which had begun in Europe and already met important exponents in 
Latin America. That is why this area is considered of great importance to the city, thus it was studied and analyzed 
by the National Institute of Cultural Heritage, becoming a declaration as a Cultural Heritage of Ecuador in 2011. 
However, eight years after its declaration, it is necessary to look in retrospect at the valuation and management 
processes carried out in El Ejido - which have so far been managed with the same criteria used in the Historic 
Center - so that, with the new visions currently being held around cultural heritage, adequate management and 
conservation tools and instruments can be generated for the value of this important area of the city of Cuenca.

Keywords
El Ejido, cultural heritage, modern heritage
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Introducción

Históricamente, El Ejido de Cuenca se ha constituido como un espacio urbano caracterizado por su 
alta calidad estética y paisajística. Limitado por dos de los cuatro ríos que cruzan la ciudad, se compone por 
un paisaje urbano donde predominan las áreas verdes, complementadas por predios de extensos jardines 
que rodean a las edificaciones de la zona, proporcionándole a la misma características únicas y singulares.

Esta zona fue considerada como la primera área de expansión de la ciudad colonial, fue el espacio 
de actuación del primer Plan Regulador para Cuenca, realizado en 1949 por el arquitecto uruguayo Gilberto 
Gatto Sobral, cuya planificación se basó en el concepto de ciudad jardín. 

Con el paso de los años, El Ejido creció respetando la planificación de Gatto Sobral. Sin embargo, 
con la creación de posteriores ordenanzas de uso y ocupación del suelo, y con la gran demanda de suelo para 
vivienda existente en esta área, el concepto de ciudad jardín y de emplazamiento de edificaciones aisladas 
fue, poco a poco, siendo soslayado para un mayor aprovechamiento del suelo. Es por ello que las propuestas 
de Gatto Sobral fueron perdiéndose parcialmente y, para finales de la década de los sesenta e inicios de los 
setenta, con el denominado boom petrolero, la demanda de uso y ocupación del suelo, sobre todo aquel 
destinado a vivienda, se incrementó. Esto dio como resultado el inicio de la construcción de edificaciones en 
serie, donde los grandes espacios y las áreas verdes, tanto públicas como privadas, fueron cediendo el paso 
a la densificación del suelo.

Posteriormente, a partir de la reactivación económica de inicios del siglo XXI, esta zona adquirió 
una gran demanda comercial e inmobiliaria, lo que empezó a afectar su composición urbano-arquitectónica 
original. Se inició un fuerte ímpetu constructivo, acompañado de una desenfrenada utilización del suelo, 
lo que comprometió los valores patrimoniales de la zona. Es así como muchos de los referentes urbano-ar-
quitectónicos de la ciudad fueron sustituidos por edificaciones en altura, cuya exagerada escala, volumen y 
poca riqueza formal, afectaron el paisaje urbano y cultural de El Ejido.

Frente a esto, el Instituto Nacional de Patrimonio Cultural Zonal 6, en el marco de sus competen-
cias, llevó a cabo el Expediente de Valoración Patrimonial de El Ejido, el cual habilitó su declaratoria como 
Patrimonio Cultural del Estado Ecuatoriano, mediante Acuerdo Ministerial No. 235-2011, de fecha 27 de 
octubre de 2011.

El Ejido ha sido testigo de la historia de la ciudad de Cuenca, desde la colonia hasta nuestros 
días. En la actualidad, pese a las agresiones sufridas, aún presenta no solo un importante muestrario de los 
diferentes momentos históricos y estilísticos de la arquitectura de la ciudad, sino representa también la in-
fluencia que tuvo la ciudad con la introducción del Movimiento Moderno, a través de la llegada de Gilberto 
Gatto Sobral.
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Conformación urbana

Línea de tiempo: Introducción tardía del Movimien-
to Moderno en Cuenca

Para adentrarnos en la historia de confor-
mación urbana de la zona de El Ejido, es importante 
mencionar hitos importantes sobre el origen del Mo-
vimiento Moderno y su influencia en Ecuador y, por 
ende, en la ciudad de Cuenca.

Delimitación espacial

Esta zona limita al norte con las dos már-
genes del río Tomebamba y hacia el sur con las dos 
orillas del río Yanuncay. Por el este, se encuentra li-
mitada por el corredor arquitectónico conocido como 
Las Herrerías y, al oeste, por la Av. Loja (INPC, 2011).

Figura 1. Delimitación Espacial de la Zona de El Ejido 

Fuente: INPC, (2011, p. 7).

Hacia la primera década del siglo XX, se em-
piezan ya a difundir los postulados del Movimiento 
Moderno en Europa con importantes referentes como 
Walter Gropius, Le Corbusier, Mies Van der Rohe, en 
Europa; y, en el caso de América, Frank Lloyd Wright. 
Uno de los principales criterios es que la forma debe 
seguir a la función, lo que constituyó un punto de 
referencia para la Modernidad. Así, la forma arquitec-
tónica sería el resultado de la organización espacial 
interna, así como de la tecnología y los sistemas cons-
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tructivos utilizados. Las principales características de la 
Modernidad son la pureza de las formas, el rechazo al 
ornamento como oposición a la arquitectura estilística 
representativa del siglo XIX, la expresión de la función 
en la forma y, el empleo de nuevas técnicas, materia-
les y sistemas constructivos (Moyano & Rivera, 2002).

En Latinoamérica, el Movimiento Moder-
no aparece a mediados de los años veinte, con el 
arribo de arquitectos europeos y latinoamericanos 
que retornan de sus viajes de estudios desde el viejo 
continente. Sin embargo, la introducción de la Arqui-
tectura Moderna en este nuevo contexto implicaba 
una realidad completamente diferente a la de Euro-
pa, porque no se contaba con el desarrollo técnico 
suficiente para incorporar sistemas industrializados 
de producción para los elementos arquitectónicos; 
además de las necesidades espaciales y realidades 
ideológicas que diferían completamente de las 
europeas. Un acontecimiento de gran importancia 
dentro de esta migración de la Modernidad a Lati-
noamérica, fue el viaje que Le Corbusier hizo a Brasil, 
Argentina y Uruguay en 1929, así como su interven-
ción directa en la realización de los esquemas gene-
rales para los Planes Reguladores en Buenos Aires, 
Montevideo, Río de Janeiro y Sao Paulo (Moyano & 
Rivera, 2002).

En Ecuador, la Modernidad llega en los 
años cuarenta, con el arribo de varios arquitectos eu-
ropeos como Carlos Kohn, Edwin Adler y Otto Glass, 
cuyas obras repercutirán, en gran medida, en los 
conceptos arquitectónicos que hasta ese entonces 
se manejaban en el país. En el año de 1942, y con 
la finalidad de realizar el Primer Plan Regulador de 
Quito, el municipio de la capital contrató al arquitec-
to uruguayo Guillermo Jones Odrizola, quien llegó 
luego de haber vivido la experiencia de los planes de 
Le Corbusier para Buenos Aires y Montevideo. Jones 

Odrizola propone el desarrollo de la ciudad a través 
de células urbanas, vinculadas entre sí por un siste-
ma de avenidas-parque que permitan crear una red 
vial que recorra el perímetro de la urbe. Es entonces 
que, con el objetivo de colaborar en la realización de 
este plan, en 1945 llega a Ecuador el arquitecto Gil-
berto Gatto Sobral. Este arquitecto, además de esta 
colaboración, llevó a cabo el plan de estudios para 
la primera Escuela de Arquitectura del país, adscrita 
a la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central 
del Ecuador; trabajo que realizó con la colaboración 
de los arquitectos ecuatorianos Sixto Durán-Ballén y 
Jaime Dávalos (Moyano & Rivera, 2002).

Fuera de la ciudad de Quito, Gatto Sobral 
realizó proyectos también de importancia como el 
campus universitario de Portoviejo, el Teatro Munici-
pal en San Gabriel, la sucursal del Banco de Fomento 
en Tulcán y la sucursal del Banco del Pichincha en 
Latacunga. En la ciudad de Cuenca, realizó el Palacio 
Municipal y la Casa de la Cultura, además de llevar 
a cabo el Primer Plan Regulador, en 1949 (Moyano 
& Rivera, 2002).

La Ciudad Moderna: El Ejido

La llegada de Gilberto Gatto Sobral a Ecua-
dor, y por ende a Cuenca, supuso una fuerte ruptura 
en la forma de ver y hacer ciudad, así como en la 
arquitectura. En un principio, las edificaciones mo-
dernas se ubicaron en el Centro Histórico, como es 
el caso del edificio del Palacio Municipal y la Casa 
de la Cultura (ver Fig. 2). Por otro lado, la ampliación 
de la ciudad histórica, hacia lo que podríamos llamar 
la Ciudad Moderna, se dio básicamente hacia dos 
zonas: El Ejido, hacia el Sur; y el sector que ahora 
conocemos como la Av. Héroes de Verdeloma, hacia 
el Norte.

EL EJIDO DE CUENCA: VALORACIÓN Y GESTIÓN EN SU 
DECLARATORIA COMO PATRIMONIO CULTURAL DEL ECUADOR



263

Figura 2. Edificios de la Casa de la Cultura y Palacio Municipal, Gilberto Gatto Sobral

Fuente: Archivo fotográfico del INPC Zonal 6, (2018).

La zona con mayor desarrollo y crecimien-
to urbano en ese entonces fue El Ejido, dadas sus 
condiciones naturales y paisajísticas. En esta zona 
se edificaron importantes ejemplos arquitectónicos 
de influencia moderna, dada la apropiación que es-
tas nuevas formas tuvieron en la idiosincrasia de la 
sociedad de la época, que en cierta medida rechazó 
todo aquello que tuviese relación con el pasado y 
asoció la noción de progreso con las nuevas tenden-
cias arquitectónicas.

El Ejido y su historia

Desde sus orígenes, El Ejido ha tenido un 
uso humano continuo, ya que existe evidencia ar-
queológica que esta zona era un centro político de 
la ciudad Cañari de Tomebamba; además, fue con-
siderado como un espacio de importancia dentro de 
la planificación en la colonia española, pues se lo 
menciona en las Ordenanzas Virreinales emitidas en 
el Acta de Fundación de Cuenca (INPC, 2011).

Los ejidos son zonas de labranza y pasto-
reo comunal, propios de las ciudades coloniales. En 
el caso de Cuenca, desde su fundación, fueron dos 
los espacios destinados a ejidos. Uno estaba ubicado 
en la orilla sur del río Tomebamba, denominado Eji-
do del Tomebamba o Ejido de El Matadero; y el otro, 
en el sector de Totoracocha, hacia el este, donde se 
llevaban a cabo actividades de desposte de ganado. 
El Ejido del Tomebamba, desde sus orígenes, estuvo 
destinado para el abastecimiento de leña y produc-
tos agrícolas que alimentaban a la ciudad, desde la 
colonia.

El Ejido del Tomebamba nació como un 
espacio periurbano, separado de forma natural por 
el río que lo dividía a la terraza intermedia de la ciu-
dad, en donde se ubicaba la urbe colonial, lugar de 
residencia de los grupos de poder; mientras que la 
terraza baja fue ocupada de forma limitada por estra-
tos indígenas y mestizos durante los primeros años 
de conformación de la ciudad.
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Para finales del siglo XIX, Cuenca pasó a 
tener un crecimiento vertiginoso, tanto poblacional 
como económico, gracias a la exportación del som-
brero de paja toquilla y a la extracción de la casca-
rilla, marcando un proceso de transformación y de-
sarrollo para la ciudad. Los ingresos que la actividad 
exportadora trajo, repercutieron en la arquitectura 
de Cuenca, lo que dio paso a una transición de las 
construcciones tradicionales, que antes eran reali-
zadas con materiales como el adobe o bahareque, 
y que pasaron a ser edificaciones monumentales 
como el Hospital San Vicente de Paul (1872), la Es-
cuela de Medicina, el Colegio Benigno Malo (1923) 
y el Antiguo Asilo Tadeo Torres (1937). Además, co-
menzó la creación de espacios destinados para uso 
público como el parque de El Ejército, actual Parque 
de la Madre. Todos estos nuevos equipamientos 
fueron cambiando no solo el uso del suelo sino tam-
bién el paisaje urbano de El Ejido, volviéndolo de 
concurrencia masiva y proporcionándole un mayor 
dinamismo con el ir y venir de la gente (Tello & Tom-
merbakk, 2000).

Estos procesos dieron inicio a un creci-
miento urbano que, para mediados del siglo XX, ter-
minaría por unificar de manera definitiva el espacio 
ubicado entre el río Tomebamba y el río Yanuncay. La 
ciudad, que hasta ese entonces se mantenía ligada 
a la vida rural, tomó un giro distinto en el proceso 
de urbanización de El Ejido, mediante la iniciativa 
municipal para la ejecución del primer Plan Regula-
dor Urbano. El alcalde de ese entonces, Luis Moreno 
Mora, contrató al arquitecto uruguayo Gilberto Gatto 
Sobral, a quien le encargó la elaboración del Plan 
Regulador de la ciudad de Cuenca (1946 - 1949), 
con la finalidad de que la urbe:

Evolucione, no a ciegas, sino dentro de 
normas modernas, a fin de evitar en lo futuro un 
cúmulo de males y problemas, relacionados con la 
higiene pública, con el tránsito, con la educación 
pública, con las industrias; males y problemas que 
trae consigo la mayor densidad de la población 
(INPC, 2011). 

En este sentido, es el mismo Gatto Sobral 
quien, al hablar de su propuesta de Plan Regulador, 
manifiesta: “Planeamos una idea de organización 
científica de una mejor ciudad, para que vaya plas-
mándose en el término de una, dos o tres generacio-
nes” (INPC, 2011).

El Plan Regulador de Gatto Sobral presen-
tó una propuesta para los siguientes cincuenta años 
de crecimiento de la urbe, dando prioridad a las vías 
de circulación en la periferia del Centro Histórico, 
particularmente en El Ejido.
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Figura 3. Plan Regulador de Cuenca, 1949 

Fuente: Albornoz, (2007, p. 157)

El plan rompe con la traza colonial en da-
mero y propone, para la zona de El Ejido, un trazado 
radial de manzanas alargadas; planteamiento que 
se constituyó como el punto inicial del crecimiento 
acelerado de la ciudad a partir de la década de los 
cincuenta del siglo XX. Es entonces cuando El Ejido 
deja de ser una zona de uso temporal para convertir-
se, de manera definitiva, en un espacio de residen-
cia de sectores pertenecientes a la élite económica 
cuencana. Son estos nuevos pobladores quienes 
conformaron el principal grupo humano que habitó 
y definió la zona, movidos por la saturación del suelo 
del Centro Histórico, su poder adquisitivo y status so-
cial. Por esta razón, construyeron edificaciones que 
contribuyeron al proceso de transformación de la 
zona (Moyano & Rivera, 2002).

En base a la propuesta de Gatto Sobral, se 
implantó una nueva forma de arquitectura y urba-
nismo fundamentado en la aplicación del modelo 
de ciudad jardín, en la que la arquitectura estaba 
compuesta, en su entorno, por grandes espacios ver-
des, tanto dentro de los predios, como en el espacio 
público. El concepto de ciudad jardín nació como 
una propuesta en reacción a la insalubridad y haci-
namiento de las ciudades que resultaron de la pri-
mera revolución industrial. El concepto fue promo-
vido y teorizado por el británico urbanista y utopista 
Ebenezer Howard, quien estableció que las vivien-
das debían ser unifamiliares, aisladas o entre media-
neras con parcelas ajardinadas, y que se crearían en 
pequeñas comunidades que serían autosuficientes 
y en contacto con la naturaleza (Howard, 1902). En 
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Figura 4. Edificaciones de Influencia Moderna en El Ejido de Cuenca

El Ejido no se dio un proceso de ciudad jardín al pie 
de la letra; sin embargo, el espíritu general de tener 
grandes jardines y espacios abiertos en relación con 
la naturaleza se mantuvo desde la planificación de la 
zona en el año 1949. 

Con la planificación de Gatto Sobral, por 
primera vez se puede hablar de un ordenamiento 
territorial en la zona de El Ejido. Además, Gatto So-
bral introduce en Cuenca los conceptos del Movi-
miento Moderno; y del afrancesamiento, que hasta 
ese entonces había dominado en la arquitectura de 
la ciudad, se pasa a la denominada arquitectura de 
líneas rectas, que pone énfasis, ya no tanto en el or-
namento de las fachadas, sino vuelca la mirada en 
la funcionalidad interna de los inmuebles y su rela-
ción con el entorno. Esta nueva corriente permitió la 
introducción de novedosos materiales constructivos, 
como el hierro, el hormigón y el uso del vidrio en 
superficies amplias (INPC, 2011). 

La arquitectura de influencia moderna se 
mimetizó con las formas arquitectónicas tradiciona-
les de la zona, de manera que paulatinamente se vio 
una interrelación y el reemplazo de los materiales y 
formas tradicionales, como las cubiertas inclinadas 
de teja, introduciendo el sistema constructivo de 

ladrillo y cal, pero manteniendo paralelamente la 
distribución espacial moderna y, por otro lado, el 
concepto de ciudad jardín. 

En este proceso de conformación de lo 
que llamamos la Ciudad Moderna, la Universidad 
de Cuenca jugó un papel muy importante. Tanto la 
creación del Facultad de Ingeniería (1948) y la Es-
cuela de Arquitectura (1958, siendo luego conside-
rada como Facultad en el año de 1961), aportaron 
al crecimiento urbano ordenado a la renovación 
arquitectónica de la ciudad. En este mismo sentido, 
en 1960 se creó la Facultad de Ciencias Económicas, 
que contribuyó a la planificación económica regio-
nal. Además, la Universidad de Cuenca, a través de 
las diferentes facultades que existían hasta ese en-
tonces, contribuyó a la diversificación de la clase 
profesional, que también incidió en el cambio de la 
ciudad (Moyano & Rivera, 2002).

De la influencia del movimiento moderno 
en Cuenca, quedaron como referentes históricos 
varios inmuebles en la zona de El Ejido que hoy, al 
igual que las pocas casas coloniales, la arquitectura 
vernácula o las e dificaciones afrancesadas del Cen-
tro Histórico, también dan cuenta de la historia de la 
ciudad y sus diferentes momentos.

Fuente: Archivo fotográfico del INPC Zonal 6, (2011). 
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Conformación urbana

En El Ejido existen tres etapas de confor-
mación urbana e histórica. La primera, que abarca 
toda la zona comprendida entre el Barranco del Río 
Tomebamba hasta la Av. Remigio Crespo, Av. Rober-
to Crespo, calle Miguel Cordero y Av. Paucarbamba 
(ver Fig. 5). En esta primera etapa de crecimiento, 
se puede ver que se respetaron en gran medida los 
planteamientos de Gatto Sobral en el Plan de 1947, 
por lo que se puede hablar de que existe un urba-
nismo de influencia moderna en esta zona. Aquí, es 
importante destacar que, en esta zona, existe mayor 
concentración de edificaciones patrimoniales, alber-
gando un 69,5% del total de inmuebles identifica-
dos como de valor patrimonial en El Ejido.

La segunda zona, está comprendida entre 
la Av. Remigio Crespo y el eje que constituye una de 
las arterias más importantes de la zona, como es la 
Av. 10 de Agosto. En esta zona todavía se pueden 
ver evidencias del concepto de ciudad jardín, pero 
el trazado de manzanas cambia radicalmente; ade-
más se puede constatar una densificación en lo que 
respecta a los predios o lotes que conforman estas 
manzanas y, por ende, el aumento de la cantidad de 
edificaciones por manzana. 

En la tercera y última etapa, la más cerca-
na al río Yanuncay, (límite hacia el sur), se puede ver 
que el crecimiento ya no respondió a una planifica-
ción urbana determinada. En esta zona, incluso, es 
donde existe la menor concentración de edificacio-
nes patrimoniales de El Ejido.

Figura 5. Etapas de Conformación Urbana de El Ejido

Fuente: Archivo fotográfico del INPC Zonal 6, (2008).
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Sin embargo, no podemos dejar de reco-
nocer que, pese a las diferencias existentes entre 
cada una de las etapas de conformación urbana e 
histórica de El Ejido, este continúa siendo visto como 
una unidad territorial y paisajística.

Todos los procesos indicados anteriormen-
te incidieron en gran medida en la configuración 
urbana de esta zona, en donde confluyen valores 
históricos, urbanos, arquitectónicos, paisajísticos y 
sociales, que le otorgaron un reconocimiento como 
Patrimonio Cultural del Estado Ecuatoriano.

Materiales / Métodos

El Ejido y su declaratoria como Patrimonio Cultu-
ral del Ecuador

En el año 2008, el INPC Zonal 6, inició el 
trabajo de identificación y valoración de las caracte-
rísticas urbano-arquitectónicas de esta zona, privile-
giadamente ubicada en la ciudad, por su cercanía a 
dos de los cuatro ríos de Cuenca, así como por las 
visuales paisajísticas y urbanas generadas tanto 
desde el sitio, como hacia el mismo, desde el Centro 
Histórico y la montaña de Turi.

Para ello, se conformó un equipo de tra-
bajo multidisciplinario que trabajó a la par con los 
equipos técnicos que estaban a cargo del registro 
de bienes inmuebles de interés patrimonial, dentro 
del Decreto de Emergencia del Patrimonio Cultural, 
llevado a cabo en el periodo de tiempo entre 2008 
y 2009. 

Como resultado de este trabajo, se obtu-
vieron 216 edificaciones registradas como de valor 
patrimonial en el año 2010, cuando se dio la prime-
ra declaratoria de El Ejido como Patrimonio del Esta-
do Ecuatoriano. A la par de esta declaratoria, el GAD 
Municipal del cantón Cuenca aprobó la Ordenanza 
para la Gestión y Conservación de las Áreas Histó-
ricas y Patrimoniales del Cantón Cuenca, en la cual 
se amplía la delimitación del Centro Histórico que 
constaba en la declaratoria de 1982; albergando, 
esta nueva delimitación, un sector de la zona que co-
nocemos como El Ejido. Para el caso específicamente 

de El Ejido, en el mismo año 2010, se aprobó la Or-
denanza que Determina el Uso y Ocupación del Sue-
lo en el área de El Ejido, la misma que tiene como 
objeto la regulación del uso del suelo urbanizable 
de la zona.

Sin embargo, posteriormente se advirtió 
la necesidad de incorporar una fase subsiguiente 
de análisis y actualización de aquellos inmuebles 
identificados como de valor patrimonial en El Ejido, 
en donde se pueda analizar, de manera más especí-
fica, aquellas valoraciones asignadas a cada uno de 
dichos inmuebles. Para ello, se tomó como base los 
que ya constaban dentro de la declaratoria del año 
2010. En esta segunda etapa del inventario de bie-
nes de El Ejido, se pudieron identificar herramientas 
conceptuales que permitieron distinguir los valores 
y atributos patrimoniales de la zona. Se definió una 
metodología a seguir para el proceso de análisis y 
jerarquización patrimonial de los bienes inmuebles, 
dando como resultado una ficha de registro exclusi-
vamente diseñada para la valoración de los bienes 
patrimoniales de la zona, así como su catalogación 
en las diferentes tipologías identificadas, utilizando 
como base los criterios de valoración existentes en la 
Ordenanza para Gestión y Conservación de las Áreas 
Históricas y Patrimoniales del cantón Cuenca.

Esta segunda actualización de los bienes 
inmuebles patrimoniales de El Ejido habilitó la de-
claratoria definitiva de esta zona como Patrimonio 
Cultural del Ecuador, mediante Acuerdo Ministerial 
No. 235-2011, en el año 2011. En este proceso, se 
identificaron 366 edificaciones de valor; dentro de 
ellas, 171 inmuebles se encuentran ubicados en la 
zona como tal, mientras los 195 restantes se empla-
zan en las áreas de influencia y respeto del Centro 
Histórico, correspondientes a los corredores de la 
Av. Loja, hacia el Oeste, y de Las Herrerías, hacia el 
Este. Cabe indicar que estas últimas forman parte de 
la actualización del inventario realizado por el GAD 
Municipal del cantón Cuenca, en el año 2009. 

Cabe indicar que una de las características 
arquitectónicas más importantes de la zona de El Eji-
do es que en esta área urbana se emplazan todos los 
momentos históricos de la arquitectura de la ciudad. 
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Para la clasificación de estas tipologías arquitectóni-
cas de El Ejido, se tomaron en cuenta estas diferentes 
épocas constructivas, cuyos inicios se dan con la ar-
quitectura tradicional o vernácula; pasando después 
al afrancesamiento; luego a las casas tipo quinta; a 
las casas tipo villa, a la arquitectura moderna; luego, 
lo que llamamos la arquitectura moderna local; y fi-
nalizando con la arquitectura neocolonial cuencana.

Por tanto, es importante mencionar que, 
tanto desde el punto de vista urbano como arqui-
tectónico, las características de El Ejido difieren 
sustancialmente con las del Centro Histórico. De las 
171 edificaciones que netamente existen en la zona, 
un 19,3% corresponde a inmuebles de arquitectura 
tradicional y un 5,3% de tipología afrancesada, que 
tienen semejanza a los ejemplos arquitectónicos del 
Centro Histórico; mientras que el porcentaje de in-
muebles patrimoniales que se edificaron de manera 

posterior a la introducción de la Modernidad en la 
ciudad, es considerablemente mayor. Dentro de es-
tas nuevas tipologías, cuyas características difieren a 
lo que históricamente se ha considerado como patri-
monial, están la arquitectura moderna, la arquitectu-
ra moderna local y la arquitectura neocolonial cuen-
cana. Dentro de las 366 edificaciones patrimoniales 
de El Ejido, 25 pertenecen a arquitectura moderna 
(14,6%), 27 a arquitectura moderna local (15,8%) 
y 41 a la arquitectura neocolonial cuencana (24%), 
sumando un total de 93 edificaciones (54,4% del to-
tal). Con estos datos, es importante destacar la exis-
tencia de más del cincuenta por ciento de inmuebles 
patrimoniales cuya concepción se dio sobre la base 
de la introducción del Movimiento Moderno en la 
ciudad, y que responden a la fuerte ruptura que este 
hecho histórico supuso en la forma de ver y hacer 
arquitectura en Cuenca. 

19,3 %

18,1 %15,8 %

24 %

14,6 %

Casa Villa

Moderna

5,3 %

2,9 %

Moderna local

Neocolonial Cuencana

Casa QuintaTradicional

Afrancesamiento

Figura 6. Porcentaje de Tipologías Arquitectónicas en El Ejido

Fuente: Rodas, (2019). 
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Conclusión

Con la declaratoria de El Ejido como Patrimonio Cultural del Estado, se podría decir que se ha dado 
una mirada diferente a los conceptos de valoración y conservación patrimonial. Por primera vez se puede hablar 
de una valoración a la herencia cultural que la introducción del Movimiento Moderno dejó en Cuenca, suman-
do estos ejemplos de arquitectura y urbanismo a los ejemplos tradicionales o clásicos que hasta ahora hemos 
considerado como los únicos testimonios de nuestra historia, de nuestro legado cultural. Sin embargo, el ca-
mino por recorrer para lograr que estos nuevos patrimonios sean valorados por la sociedad, es todavía largo.

En los últimos años, la zona de El Ejido ha sido el territorio donde la actividad inmobiliaria ha au-
mentado sustancialmente, razón por la cual se ha ejercido una presión en la oferta y demanda del suelo, que 
ha provocado que los poseedores de los inmuebles deseen beneficiarse de este fenómeno. En este contexto, 
los bienes declarados como patrimonio cultural se han visto afectados y rechazados por sus propietarios, ya 
que sienten que se encuentran desfavorecidos ante el mercado inmobiliario. Ante este problema, la Arquitec-
tura Moderna es la más amenazada, puesto que no existe una valoración y apropiación social de la misma, 
debido precisamente a la falta de herramientas de gestión y difusión por parte de las entidades públicas 
competentes. Es entonces que todos estos intereses económicos no solo afectan a los bienes arquitectónicos 
sino también a las características patrimoniales existentes a nivel de conjunto.

Ahora, también es verdad que el patrimonio tiene que dejar de ser visto como un conjunto de obje-
tos museables o de carácter netamente contemplativo. El patrimonio debe ser puesto en valor y usado por la 
sociedad; si no, su razón de ser pierde sentido. Debe ser manejado como una herramienta más en el concepto 
de desarrollo y progreso de los territorios. Sin embargo, esto es algo que no sucede en nuestra realidad, y más 
aún con estos nuevos patrimonios que con el transcurso del tiempo han sido identificados.

El Ejido es un claro ejemplo de lo mencionado anteriormente. Han pasado ocho años desde su 
declaratoria como Patrimonio del Estado Ecuatoriano, y la ciudadanía cuencana no ha sido capaz todavía de 
generar procesos de empoderamiento social y, menos aún, de sensibilizarse hacia la protección de los valores 
patrimoniales identificados en la zona. A esto se suma la falta de herramientas de gestión para la conservación 
de dichos valores. A ocho años de la declaratoria, apenas existe una ordenanza especial para regular el uso y 
ocupación de suelo de esta zona, una ordenanza que sola, sin estar enmarcada en un plan de manejo y ges-
tión, tiene poco efecto. En este contexto, es necesaria también la implementación de un modelo de gestión 
que no solo contribuya a la conservación de El Ejido, sino que considere aspectos tan trascendentales como 

Sin embargo, la arquitectura moderna o 
de influencia moderna, no perduró en una ciudad 
caracterizada por un gran apego a formas arquitectó-
nicas tradicionales, de manera que paulatinamente 
se vio un retorno a elementos como cubiertas incli-
nadas de teja, y al uso de materiales como la madera 
y la piedra, introduciendo adicionalmente el barro 
cocido, como ladrillo. No obstante, se mantuvo la 
distribución espacial interna heredada de los crite-
rios modernos, además de los conceptos de ciudad 
jardín. Esto se ve evidenciado en datos reales, que 
establecen un 24% de edificaciones que pertenecen 

a la denominada Arquitectura Neocolonial Cuenca-
na, que es precisamente aquella que tiene las carac-
terísticas indicadas anteriormente.

Con todo lo expuesto, es claro que, con re-
lación a El Ejido, ha existido un cambio de perspecti-
va en cuanto a la protección del Patrimonio Cultural 
Edificado en nuestra ciudad, ya que antes se centra-
ba exclusivamente en la arquitectura tradicional o 
afrancesada, mientras que en esta zona se amplía 
más la visión, no solamente hacia otras tipologías 
arquitectónicas identificadas como de valor, sino 
también hacia el espacio urbano y el paisaje natural.
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que, al ser esta área un polo de desarrollo urbano y económico de la ciudad, considere que su declaratoria no 
debería restringir dicho desarrollo, sino todo lo contrario, debería potencializarlo.

Adicionalmente, es importante mencionar que en los ocho años de declaratoria, así como dentro de 
la gestión y el control de esta importante zona patrimonial de la ciudad, han existido algunos inconvenientes 
que precisamente visibilizan la ausencia de un plan de manejo y gestión que no solo permita la conserva-
ción patrimonial, sino que además contribuya a que estas herramientas de gestión propicien políticas parti-
cipativas. Es necesario que la sociedad sea la principal protagonista en la preservación y puesta en valor del 
patrimonio cultural en su integralidad; y así, se pueda mirar al patrimonio cultural como un recurso para el 
desarrollo de los territorios.

Por otro lado, desde el punto de vista de los inmuebles patrimoniales en su individualidad, es ne-
cesario realizar una revisión al proceso metodológico que se llevó a cabo para su valoración. En un proceso de 
valoración patrimonial, los criterios para precisamente establecer dichos valores, son la herramienta funda-
mental para determinar criterios de intervención sobre estos bienes. Sin embargo, los criterios de valoración 
manejados en El Ejido, si bien en su momento fueron válidos para la protección de los inmuebles de esta 
zona patrimonial, son los que establece la Ordenanza para la Gestión y Conservación de las Áreas Históricas y 
Patrimoniales del GAD Municipal del cantón Cuenca. 

Sin embargo, si bien en estricto sentido se habla que esta ordenanza regula el uso y ocupación del 
suelo en las áreas históricas (en las que evidentemente entraría El Ejido) la misma fue concebida para la pro-
tección de los bienes urbano-arquitectónicos existentes en el Centro Histórico de la ciudad. Es entonces que se 
tiene que hacer una importante puntualización: dadas las nuevas visiones o miradas con las que actualmente 
se está mirando al patrimonio en nuestro país, no pueden utilizarse los mismos criterios de valoración, y, por 
ende, de intervención, del Centro Histórico de Cuenca, para El Ejido. En este sentido, si bien la identificación, 
valoración y protección legal de estos inmuebles en su conjunto, fueron parte de un proceso técnico validado 
no sólo por el INPC, sino por el GAD Municipal del cantón Cuenca y la Academia, en la actualidad es necesario 
que sean revisados bajo las nuevas nociones y los nuevos conceptos de patrimonio que han adoptado tanto 
la legislación internacional como la nacional. 

Es entonces que, si en los bienes arquitectónicos existen diferencias formales, tipológicas, construc-
tivas o de cualquier otra índole, por lógica también debería existir una clara diferenciación entre los criterios 
establecidos para determinar su valoración patrimonial. Es por ello que es muy importante realizar una revi-
sión de las valoraciones asignadas a los inmuebles patrimoniales identificados en El Ejido.

En este sentido, y bajo la premisa que el patrimonio cultural debe ser un concepto dinámico, que 
evolucione conjuntamente con la sociedad, es fundamental que se trabaje en la generación de nuevas herra-
mientas de valoración para estos nuevos patrimonios; las mismas que contribuyan también a la creación de 
instrumentos de gestión para la conservación de los valores patrimoniales identificados.
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Resumen

Para garantizar la conservación y preservación del patrimonio inmueble de manera general, existen principios es-
tablecidos por el ICOMOS desde 1966, los mismos que incentivan a la creación de archivos documentales, que 
deben ser actualizados y que adquieren mayor importancia cuando se incluye como tema de estudio al patrimonio 
del siglo XX, el cual requiere ser conocido, comprendido y gestionado. Tras la conferencia realizada por la misma 
organización en Madrid, en 2011, se plantean criterios para identificar el valor y significado sociocultural de estos 
bienes en los cuales se destaca la importancia de generar inventarios que contengan información: técnica, métrica, 
histórica, gráfica, tecnológica, de uso, identificación, localización y contexto. Sin embargo, en la ciudad de Cuenca, los 
archivos documentales de arquitectura moderna se limitan a fichas de registro superficiales que exponen un conte-
nido técnico y de gestión municipal, lo que ha ocasionado la falta de comunicación entre los organismos que velan 
por su protección generando una subutilización de recursos y profundizando la molestia de parte de los dueños por 
poseer un bien, que a su criterio no debería ser parte de un inventario patrimonial. Es por esta razón, que la presente 
investigación aborda un acercamiento a la arquitectura moderna a través de la adaptación de una metodología 
de documentación digital y tridimensional al contenido de una ficha de catalogación para arquitectura moderna, 
como caso estudio en la ciudad de Cuenca. De esta manera, los resultados cubren los requisitos para crear archivos 
documentales que permitan análisis comparativos para establecer una significancia del patrimonio moderno y de-
mostrar la importancia de la valoración y difusión de este patrimonio y su aporte histórico a nivel local y nacional.

Palabras clave 
Patrimonio moderno, documentación digital, valoración, inventario. 

Abstract

In order to guarantee the conservation and preservation of the immovable heritage in general, there are princi-
ples established by ICOMOS since 1966, which encourage the creation of documentary files, that must be upda-
ted and become more important when the study of the 20th-century heritage is included, which requires to be 
known, understood and managed. After the conference held by the same organization in Madrid, 2011, criteria 
are proposed to identify the value and socio-cultural significance of these assets in which the importance of gene-
rating inventories containing: technical, metric, historical, graphic, technology, use, identification, location, and 
context information. However, in the city of Cuenca, the documentary files of modern architecture are limited to 
superficial registration cards that expose a technical and municipal management content, which has caused the 
lack of communication between the organizations that ensure their protection, generating an underutilization of 
resources and deepening the annoyance on the part of the owners for owning a property, who in their opinion 
should not be part of a heritage inventory. For this reason, the present research addresses an approach to mo-
dern architecture through the adaptation of a three-dimensional and digital documentation methodology to the 
content of a cataloging sheet for modern architecture, as a case study in Cuenca. In this way, the results cover the 
requirements to create documentary files that allow comparative analysis to establish a significance of modern 
heritage and demonstrate the importance of the valuation and dissemination of this heritage and its historical 
contribution at the local and national level.

Keywords
Modern heritage, digital documentation, valuation, inventory.
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Introducción

La documentación, según el ICOMOS1, se entiende como la fase más importante dentro del pro-
ceso de conservación de bienes patrimoniales mediante la cual se obtiene la información esencial para el 
estudio del patrimonio y solo a partir de ello, se puede ejecutar una acción de conservación, restauración o 
monitoreo.

La elaboración de archivos documentales involucra la búsqueda de datos históricos, métricos, téc-
nicos, gráficos, pictóricos y de entorno, este proceso de registro constante permite el estudio a profundidad 
de la obra documentada de manera que, el resultado de la investigación debe ser cuanto más verídica sea 
posible y provenir de fuentes fiables, ya que la labor de registro estará siempre comprometida a futuras 
investigaciones. Esta información debe ser depositada en archivos de acceso público para mayor difusión, 
en este sentido su accesibilidad depende de la elección de la técnica apropiada para dicho propósito.

En concordancia con Rivera (2017) los valores del movimiento moderno son de carácter propio y 
exclusivo; sin embargo, los valores mediante la condición de patrimonio son equivalentes por definición a 
los de cualquier tipo de patrimonio. Entonces, resulta fundamental entender que el patrimonio moderno 
se diferencia del patrimonio histórico en el estudio del bien. Bien sea de carácter formal, técnico o histórico, 
otros serán los factores a analizar y es por esta razón que la documentación para arquitectura moderna es de 
suma importancia para su valoración, difusión y preservación. 

La consciencia sobre la importancia del patrimonio inmueble y su conservación en Ecuador co-
mienza alrededor de 1970, como menciona Heras (2009), y luego con la creación del Instituto Nacional de 
Patrimonio y su Reglamento en 1978 y la Ley de Patrimonio en 1979, se proporciona los marcos legales 
pioneros en el proceso de conservación, el registro, documentación y preservación de los bienes. En la ciu-
dad de Cuenca, suceden varios acontecimientos que impulsan a la creación de archivos documentales, entre 
ellos; el afán de incluir al centro histórico de la ciudad a la lista de Patrimonio Cultural de la Humanidad, 
que se hace realidad tras dicha declaración en diciembre del año 1999 por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).

En la ciudad de Cuenca, la documentación de arquitectura con características modernas adquiere 
protagonismo a partir de la declaración del área de ¨El Ejido¨ como patrimonio Cultural del Estado de for-
ma emergente en el año 2008, que se oficializó en el año 2011, lo cual impulsa a la I. Municipalidad de 
la ciudad a incluir a las 366 viviendas registradas con valor arquitectónico al inventario de edificaciones 
patrimoniales tanto en la zona del Ejido en sí, como en la Calle Herrerías y la Av. Loja, consideradas dentro 
de esta zona. 

Esta información se considera en tres niveles de inventario: el registro, el catálogo y monografía, 
cada uno de ellos según la cantidad de datos recopilados, Sin embargo, hasta la actualidad aún la informa-
ción se mantiene en nivel de registro, como consecuencia de esta inactividad la información previamente 
obtenida no será actualizada, lo que limita el conocimiento y la toma de decisiones en torno al patrimonio 
edificado de nuestra ciudad. Es importante enfatizar que el proceso de inventario debe ser comprendido 
como un hecho diacrónico que nos permita identificar, registrar, valorar, proteger y difundir nuestros bienes 
patrimoniales de forma rigurosa (Heras, 2014, p.30).

1 Consejo Internacional de Monumentos y Sitios.
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Sin embargo, aun en la actualidad la arquitectura moderna se encuentra en vulnerabilidad por la 
falta de conocimiento y de sentimiento de aproximación con los bienes que de acuerdo con Rivera (2017), 
el problema fundamental que ha generado la falta de apropiación del patrimonio moderno es que para 
algunos el valor de la arquitectura clásica y sus derivados está en la antigüedad. Sus ornamentos y formas ca-
racterísticas lo que nos permite asegurar que la arquitectura moderna al carecer de estas particularidades es-
téticas y por ser más cercano a la contemporaneidad se anule en la concepción social de patrimonio cultural.

Materiales / Métodos

La arquitectura moderna precisa condicio-
nes particulares de registro vinculadas a la investi-
gación y estudio de este tipo de patrimonio, entre 
las cuales se deben destacar datos medibles y veri-
ficables, la información gráfica debe ser suficiente 
para entender el objeto en cuestión. Se recomienda 
no usar generalidades por lo cual, la documentación 
debe ser precisa y evidenciar las particularidades del 
edificio como: accesos, relaciones en fachadas, plan-
tas y estructura, es necesario documentar las distin-
tas versiones del mismo proyecto y compararlo con 
otros proyectos del mismo autor.

Para la ejecución de la presente investiga-
ción se estudia a profundidad las recomendaciones 
para el proyecto de investigación de arquitectura 
moderna según Gastón C. y Rovira T.  (2007), el re-
gistro de datos debe abordar toda la información 
necesaria de manera que exponga físicamente al 
edificio de la manera más óptima posible.

Por esta razón es sustancial tener acceso 
a fuentes primarias, documentos originales y de 
ser posible la aproximación directa a la obra o a los 
archivos personales del arquitecto. En este punto, el 
investigador debe tener en cuenta que no es vital 
encontrar o relevar toda la información existente 
agotando al máximo el tiempo de estudio en ello, 
basta saber con exactitud qué es lo que existe y que 
es lo que falta. 

Para elaborar un catálogo específicamen-
te destinado a la documentación de arquitectura 
moderna se estudian los contenidos de las guías 
para archivos documentales expuestas de manera 
pública por organizaciones como el DOCOMOMO2 

y el ICOMOS; por otra parte, en un ámbito privado 
se analiza la ficha guía expuesta por Gastón y Rovira 
(2007). A continuación, se detalla el esquema guía 
que se ha utilizado siguiendo las recomendaciones 
consideradas dentro esta investigación (ver Tabla 1).

2  Organización Internacional para la Documentación y Conservación de los edificios y sitios del Movimiento Moderno.
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Texto de presentación

Ficha técnica

Secuencia de imágenes 

Información gráfica 

Biografía del arquitecto

Bibliografía del autor

Ubicación de obras 

Descripción de la obra. Síntesis del concepto arquitectónico, la condición 
del uso actual y el contexto. Valoración técnica, social y estética. Contribu-
ción de la obra a la modernidad y su valor referencial. 

Datos generales de carácter técnico, el estado de protección, relación visual 
y funcional.

Secuencia de imágenes  Interior y exterior. Percepción desde el área 
pública hacia el área privada. 

Reproducción del material original o redibujo. Versiones previas del 
proyecto: bocetos, intermedios, maquetas, etc. Material ilustrativo de la 
edificación: fotografías y dibujos. Registros mediante técnicas de documen-
tación digital.

Datos relevantes del proyectista. 

Fuentes de información referentes al autor de la obra. 

Plano de ubicación en la ciudad. 

Tabla 1. Información indispensable para la creación de un catálogo 
mediante la metodología de documentación para arquitectura moderna

Fuente: Rovira. C, Gastón. T, (2007).

En función de esta guía, la presente inves-
tigación se orienta hacia el uso de herramientas de 
medición métrica tridimensionales y digitales como 
una actualización a la metodología tradicional de 
recolección de información gráfica dentro de las fi-
chas de documentación. En este sentido, se registró 
de manera independiente la información del bien 

patrimonial mediante tres diferentes técnicas: láser 
escáner3, fotogrametría4 y fotografía rectificada5. 
Luego del análisis de herramientas realizado, en la 
ficha de catálogo trabajada se exponen los resulta-
dos obtenidos únicamente mediante el láser escá-
ner por la mayor precisión y cantidad de información 
adquirida en el levantamiento (ver tabla 2).
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Tabla 2. Cuadro comparativo del registro digital del caso estudio

Elaboración propia.

Condicionantes

Precisión

Costo del equipo

Alcance

Tiempo de registro 
en campo

Tiempo de 
procesamiento

Resultados 
técnicos

Lluvia, obstáculos, 
oscuridad

±19mm

alto

5 - 500m3

30 horas (aprox)

228 horas

2D, 3D,
herramientas geográficas

Sombra, lluvia, 
obstáculos, oscuridad

±25cm

Medio

2 - 100m3

6 horas (aprox)

110 horas

2D, 3D,herramientas 
geográficas

Lluvia, noche

±10mm

medio

2 - 50m3

3 horas (aprox)

25 horas

2D, vectorial tools

Etapa de la
metodología

Herramienta Láser Escáner Fotogrametría Fotografía rectificada

3  Dispositivo registro masivo de datos, funciona con tiempo de vuelo enviando velozmente miles de pulsos de luz por segundo, 
calcula las coordenadas tridimensionales de cada punto definiendo con ellos una superficie que se denomina: nube de puntos.
4 Dibujo tridimensional con dimensiones precisas mediante la fotografía estereoscópica y un proceso fotogramétrico en oficina 
combinado con información de georeferenciación, reconoce distancias de desplazamiento entre diferentes objetos en distintos 
planos. 
5 Método bidimensional de captura de fotografías y  dimensiones precisas en las coordenadas x/y que deberán registrarse en 
campo para mediante un software alinear la fotografía a una escala real, funciona en superficies planas y con textura.
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El registro con técnicas de documentación 
digital, se desarrolla mediante tres subprocesos: 1) 
la medición que se refiere a la acción de registrar la 
información necesaria que requiere el producto, 2) la 
selección de datos que escoge los más indispensable 
y significativo para responder a los requerimientos 
dispuestos y finalmente 3) la presentación o comu-
nicación de datos que es  el punto de mayor impor-
tancia y está ligado a la expresión gráfica ya que de él 
depende la comprensión del trabajo realizado, la re-
presentación de los resultados y su correcta difusión.

En el caso particular del láser se aplica para 
registrar al exterior e interior, el equipo tiene inclui-
do una cámara de fotos, GPS y un sistema de nive-
lación, y se requiere de elementos utilizados como 
objetivos entre escaneos, que pueden ser esferas o 
tarjetas de cuadrícula. Luego, se realiza la postpro-
ducción del registro mediante el software Scene Faro 
(versión 6.2.4.30), en donde tras seleccionar la in-
formación esencial se realiza el procesamiento de la 
nube de punto, en conjunto con los datos pictóricos 
y georreferenciados registrados (Ver figuras 1,2 y 3).

Figura 1. Planta baja del caso estudio 
relevamiento mediante láser escáner 

Elaboración propia Elaboración propia 

Elaboración propia 

Figura 2. Planta alta del caso estudio 
relevamiento mediante láser escáner

Figura 3: Fachada frontal del caso estudio relevamiento mediante láser escáner 
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La fotogrametría se utiliza para registrar 
el exterior del bien patrimonial, se realiza mediante 
una cámara fotográfica y dron, se complementa con 
GPS y una herramienta de medición. El levantamien-
to se realiza capturando fotografías alrededor de la 
edificación, cada una de ellas con traslape y luego 

se realiza el recorrido aéreo con dron, para lograr ob-
tener la información completa, se procesa los datos 
en el software Photoscan de Agisoft (versión 1.4) en 
donde se georreferencia y escala el modelo. Final-
mente se crea la nube de puntos de donde se extrae 
la información gráfica (ver figuras 4 y 5).

Elaboración propia 

Figura 4: Fachada posterior del caso estudio relevamiento mediante fotogrametría 

Elaboración propia 

Figura 5: Modelo tridimensional del caso estudio relevamiento mediante fotogrametría
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Tanto de láser escáner como la fotograme-
tría para extraer los resultados se depuran las nubes 
de puntos, de esta manera se pueden exportar en 
formatos que se acoplen al estudio como nube de 
puntos, malla y ortofotos. Para la extracción de infor-
mación gráfica se utilizó el software Cloud Compare, 
del que puede obtenerse información en dos y tres 
dimensiones. 

Finalmente, el levantamiento de datos de 
fotografía rectificada se realiza mediante una cámara 
de fotos y una herramienta de medición, las fotogra-
fías deben ser paralelas a los planos y las superficies 
deben ser lisas, se registra una medida horizontal y 
vertical del plano. Los datos se procesan en el progra-
ma OnSite Photo y se obtiene información bidimen-
sional en .jpg a escala real y .dxf para su posterior 
aplicación en redibujo o análisis (ver figuras 6 y 7).

Elaboración propia 

Figura 6: Fachada lateral izquierda del caso estudio relevamiento mediante fotografía rectificada

Elaboración propia 

Figura 7: Dibujo de la fachada lateral izquierda del caso estudio a través de la fotografía rectificada
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En concordancia con Santana (2013) "Hoy 
en día dichas tecnologías juegan un papel vital en la 
definición de un lugar patrimonio, la significación, la 
integridad, la extensión y las amenazas, y es crucial 
para la comprensión, la protección y la gestión" (p. 
7). En este punto resulta inherente mencionar que 
el aporte de esta investigación a la ficha de catálogo 
para arquitectura moderna se encuentra en la imple-
mentación de técnicas de documentación actuales 

considerando que la representación técnica y gráfica 
de un edificio patrimonial es primordial para su en-
tendimiento y tomando en cuenta que estas herra-
mientas permiten un registro totalmente confiable 
tomado de la fuente original por lo que no hay lugar 
a suposiciones. Es así que, en la tabla 3 se detalla 
la cantidad de información gráfica de calidad que se 
puede extraer tras la aplicación de técnicas digitales 
al momento del levantamiento.

Emplazamiento

Ortofoto 

Plantas arquitectónicas

Elevaciones

Secciones

Perspectivas exteriores

Perspectivas interiores

Información topográfica

Modelos 3D

Información de entorno

Herramientas 
Vectoriales

Información gráfica Láser Escáner Fotogrametría Fotografía Rectificada

X

X

X

X

X

X

X

X

X X

X

X

X

X

X

X

X

X

X

X

Tabla 3. Tabla de la información gráfica esencial que se puede obtener con técnicas de 
documentación digital aplicada una ficha de documentación para arquitectura moderna

Elaboración propia 
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Discusión y conclusiones

Tras el estudio de los factores que se consideran para la documentación patrimonial se puede de-
ducir que la disimilitud entre el patrimonio moderno y cualquier patrimonio precedente se encuentra en las 
diferentes manifestaciones culturales que los involucran, razón por la cual, la conservación patrimonial de 
edificaciones de carácter moderno deberá considerar el valor histórico del bien además del estético, recal-
cando la importancia de este último ya que en la actualidad dentro de la academia el valor proyectual de la 
modernidad continúa vigente.

El proceso de documentación mediante herramientas digitales es fundamental para el registro de 
datos en el entorno de sistemas informáticos actual, de manera que estos datos garanticen la gestión y repar-
to y puedan ser la base para la protección y la toma de criterios de actuación en el futuro. Los datos obtenidos 
mediante herramientas digitales permiten la recopilación de información de alta calidad y precisión, según 
los requerimientos y recursos disponibles de la investigación y la factibilidad de uso sobre el bien de estudio; 
lo que las convierte en un recurso adecuado para la documentación de arquitectura moderna. 

Dentro de la gran variedad de herramientas digitales, en esta investigación se aplicó el láser escá-
ner, la fotogrametría y la fotografía rectificada, cada una de ellas varía en la exactitud y los productos obteni-
dos. Sin embargo, el láser escáner presenta una exactitud en milímetros, la calidad y cantidad de información 
tanto bidimensional como tridimensional y futuros análisis es muy amplia, esto permite que se adapte a la 
difusión mediante sistemas actuales y un adecuado monitoreo futuro. Sin embargo, su alto costo, sus requeri-
mientos de software y operabilidad son algunos limitantes presentes. En tanto que la fotogrametría tiene una 
exactitud en centímetros, su información es bidimensional y tridimensional de buena calidad y su equipo es 
de costo medio, existen softwares libres para su procesamiento, no obstante, al igual que el láser escáner el 
software de procesamiento de datos y la operabilidad requieren de personal preparado. Finalmente, al anali-
zar la fotografía rectificada, esta aparece como una herramienta de exactitud milimétrica, aunque esta puede 
ser variable, dota de información bidimensional, que puede ser usada en futuros análisis e intervenciones y 
puede ser usada tan solo para el levantamiento de fachadas o planos verticales, su equipo es de costo medio, 
el software y la operabilidad son básicos. 

De la experiencia obtenida, se puede concluir que cada una de estas herramientas de documenta-
ción, pueden ser aplicada sobre arquitectura moderna debido a que sus características la convierten en un 
elemento factible, sus planos, verticales y accesibilidad la convierten en el objeto de levantamiento ideal para 
cada una de las herramientas analizadas. 

Además de lo expuesto, la ficha de documentación propuesta por esta investigación, se muestra 
como un instrumento que se acopla y complementa a los sistemas de documentación de entidades que velan 
por la conservación del patrimonio moderno, por esta razón se debe optimizar la inversión de recursos estata-
les para la implementación de esta tecnología tanto en la ciudad de Cuenca y a nivel nacional, de manera que 
se cree una conciencia del valor histórico, social y formal que representa.
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